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“[…] toda revolución queda motivada —y en este 
sentido nos remitimos a todos los ejemplos históricos— 
con el fin de establecer las bases de una nueva tradición 
con vigencia temporal imprevisible. Resulta, por 
tanto, absurdo que no ya cada individuo, sino cada 
generación, pretenda promover su revolución propia, 
[…] quien, en un afán patológico de originalidad, en una 
necesidad personal de afirmarse, o por simples razones 
publicitarias, busque el camino singular de un falso estilo.
[…] Más lógica que esta innecesaria y antieconómica 
experimentación, puede ser toda tendencia orientada en la 
superación de los detalles, en el empleo de los materiales, etc., 
sobre arquetipos reconocidos como soluciones generales buenas.”
José María Sostres, Opiniones sobre arquitectura, 1983
En Colombia, durante los años 50 y 60 del siglo pasado, 
proyectos como aeropuertos, edificios de la administración 
pública y de renta, oficinas, casas, etc., se construyeron de 
conformidad con las pautas observadas en obras modernas 
paradigmáticas, concebidas en Europa y Estados Unidos 
entre 1920 y 1960. La práctica de acudir a obras extranjeras 
de reconocida calidad arquitectónica, frecuente entre los 
arquitectos nacionales, tanto antes como después de los 
años mencionados, presentó características singulares en 
el caso de la modernidad arquitectónica, debido a que los 
edificios tomados como referencia fueron interpretados con 
tal sentido crítico que los resultados se pueden considerar 
tan genuinos como las obras de las que se sirvieron.
Esto se explica, principalmente, por dos razones: por una 
parte, porque las soluciones propuestas por arquitectos 
como Mies van der Rohe, Le Corbusier, Gordon Bunshaft, 
Arne Jacobsen, Richard Neutra y Marcel Breuer, entre otros, 
en las que se concentraron las miradas de los arquitectos 
nacionales, se idearon con un sentido de lo universal que 
facilitó su adaptación a contextos diversos, como sucede 
con las tijeras y la rueda que, aunque tengan diferente 
apariencia, son en esencia lo mismo. Por otra parte, los 
arquitectos colombianos de los años 50 supieron entender 
esta cualidad universal y evitaron reproducir la arquitectura 
moderna internacional como un estilo, lo que implicó para 
ellos un refinado ejercicio de reconocimiento visual, que 
filtró lo esencial de lo contingente, accediendo por esta vía a 
un inovador sistema estético, basado en la capacidad crítica 
del sujeto y no en la confianza depositada en modelos. 
Con este mismo sentido se introdujeron en el país nociones 
como la precisión, el rigor, la economía de medios y la 
funcionalidad, consideradas frecuentemente como limitantes 
de la creatividad,  pero que en manos de firmas como Cuéllar 
Serrano Gómez, Obregón & Valenzuela, Borrero Zamorano 
Giovanelli y Pizano Pradilla Caro, entre otras, se constituyeron 
en atributos que dotaron de legitimidad las obras concebidas.
Introducción
A la universalidad y a la legitimidad se unió la autenticidad 
como cualidad de la modernidad arquitectónica colombiana. 
El contraste entre el clima septentrional norteamericano y 
europeo y el variado clima tropical colombiano, determinó 
algunas de las principales diferencias arquitectónicas que 
motivaron el uso de elementos como cortasoles, patios interiores, 
persianas y grandes aleros, para atenuar los rigores del clima. 
Estas diferencias, sin mencionar variables de tipo cultural, 
se vieron acentuadas por las limitaciones de los materiales 
de construcción disponibles entonces en nuestro medio. 
La atención de los arquitectos nacionales a estas y otras 
particularidades del lugar, constituyó el toque definitivo 
que evita que la arquitectura nacional de los 50 y 60 sea 
considerada una glosa del International Style; de esta 
manera, en Colombia se planearon ciudades, se construyeron 
complejos urbano-arquitectónicos, edificios y casas de 
calidades excepcionales, en las que se reconoce la indisoluble 
relación que los arquitectos colombianos de mediados 
del siglo XX establecieron entre lo universal y lo local.
En 1946, José María Obregón Rocha, Pablo de Valenzuela y 
Vega y Rafael Obregón González, graduados recientemente 
del Department of Architecture, The Catholic University 
of America, regresan al país, en donde fundan Obregón, 
Valenzuela & Cia. Ltda. Arquitectos-Ingenieros. Esta 
Firma, que inicia labores el mismo año de su fundación, 
con el diseño de algunas residencias particulares, 
construye, entre 1946 y 1976 (año en el que muere Rafael 
Obregón), numerosas edificaciones de carácter comercial, 
institucional, religioso, residencial, recreativo, hospitalario, 
cultural y educativo, para entidades públicas y clientes 
particulares, y se constituyen en promotores de muchas 
de las “modernas” propuestas urbanas y arquitectónicas, 
desarrolladas para una sociedad en proceso de transformación 
económica, social, cultural y, desde luego, físico-espacial. 
El repertorio de casas diseñadas y/o construidas por la Firma, 
durante los treinta años comprendidos entre 1946 y 1976, 
consta de 132 obras ubicadas en las ciudades colombianas de 
Bogotá, Barranquilla, Cartagena, Medellín y Santa Marta, 
entre otras. Algunas de estas casas, especialmente las construidas 
durante los años 50, publicadas por Carlos Martínez en la 
revista Proa, fueron estudiadas por el arquitecto catalán José 
María Sostres, quien destaca, en el informe Arquitectura 
y Urbanismo de la Enciclopedia Espasa-Calpe, el aporte 
hecho por Obregón & Valenzuela a una tipología de casa 
unifamiliar “sumamente adaptada a las condiciones locales”. 
La presente tesis constituye las afirmaciones de José 
María Sostres, sobre las residencias de Obregón & 
Valenzuela, en hipótesis a confirmar, reconstruyendo, 
inicialmente, las razones que en su reflexión motivaron 
tan alentadoras referencias a la arquitectura doméstica
de la firma estudiada. Debe destacarse que en su informe Sostres 
incluye breves reseñas de proyectos construidos por otras 
firmas importantes de Colombia, con lo que logra establecer 
un panorama de la arquitectura de los años 50 en el país. Para 
seguirle los pasos a lo afirmado por Sostres, se realizó una revisión 
de las Revistas Proa a las que tuvo acceso en la biblioteca del 
COAC, y posteriormente se examinaron otras publicaciones de 
la época (años 50), en las que se reseñaron obras de arquitectura 
colombiana, y que estuvieron al alcance del arquitecto catalán. 
A continuación, y en consideración a que los arquitectos 
estudiados son prácticamente desconocidos, la tesis presenta 
una  nota biográfica de quienes intervinieron en el diseño y 
construcción de las casas de la serie estudiada. Para comprender 
la dimensión real de la obra de O&V, se realizó también una 
exhaustiva compilación gráfica de gran parte de los proyectos 
realizados por la Firma; de esta dispendiosa labor emana 
un completo catálogo que reseña la localización, el año de 
construcción, el arquitecto a cargo y la ubicación de las fuentes 
documentales existentes sobre las casas, los edificios urbanos, 
los conjuntos en el territorio, y la arquitectura naval. Por 
último, en este apartado se hace una descripción del singular 
método participativo seguido en el despacho, que promovió 
la consistente repetición de soluciones arquitectónicas.
Antes de abordar el análisis del proyecto, se realiza una 
descripción de las características de los clientes de la Firma, lo 
mismo que de las condiciones geográficas del sitio, y del proyecto 
urbano que dio origen a los barrios bogotanos de los años 40 y 
50, en donde se localizan las casas de la serie. De igual forma, 
en esta tesis se consigna el resultado de la rigurosa búsqueda que 
permitió hallar información primaria inédita (planos originales, 
fotografías de época y testimonios de autores) de 57 de las 132 
casas referidas, entre las cuales se destacan 36 casos, dada su 
relación directa con la hipótesis de la conformación de un nuevo 
tipo en la arquitectura doméstica de O&V, emitida por Sostres.
Una vez constituido el material de base se realizó la 
disección de los proyectos de las casas, lo cual condujo 
a la identificación de sus particularidades y de lo que les es 
común, es decir, de las reglas sintácticas que definen las 
relaciones entre sus elementos (invariantes), lo mismo que de 
los mecanismos de adaptación de nociones universales de la 
modernidad a las condiciones locales (variaciones). El análisis 
se concentró entre 1949 y 1959, en Bogotá y Barranquilla, 
temporalidad y lugares en los que se observó constancia 
en el esquema distributivo, la organización espacial, la 
estructura portante y la relación interior-exterior de la casa. 
La tesis concluye con la identificación de una estructura 
habitable que, no obstante un repertorio de ricas variaciones, 
repite consistentemente ciertas pautas ordenadoras 
tendientes a la definición de un tipo de casa pabellón, 





31.1.1. “Arquitectura y Urbanismo” 
Quien ha cursado el Doctorado en Proyectos Arquitectónicos 
de la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Barcelona 
(ETSAB), adscrita a la Universidad Politécnica de Cataluña 
(UPC), ha escuchado hablar y, muy seguramente, ha leído textos 
de José María Sostres Maluquer (JMS), considerado por algunos 
arquitectos catalanes como el “mejor de los nuestros”2.
Entre1953 y 1958, Sostres tiene un “periodo de plenitud”,3 en el 
que proyecta y construye un número considerable de sus obras 
más reconocidas y difundidas, con las que logra ilustrar su punto 
de vista, claramente sintetizado por Carlos Martí4 en los siguientes 
cuatro ejes conceptuales, que, según él, estructuran el ilimitado 
sistema de variaciones que surgen de su interrelación: evolución 
del ciclo cultural moderno, dinamismo de la cultura y la historia, 
dualismo entre arte y técnica, y complementariedad entre 
arquitectura y naturaleza. Un claro ejemplo de la síntesis, resultado 
de la oposición entre contrarios y del sistema de relaciones de los 
ejes conceptuales, es el constituido por sus proyectos de vivienda 
individual, considerada, por el mismo Sostres, como “el motivo 
central de una experiencia plural, el auténtico hilo de la evolución 
equivalente a la que paralelamente se había producido en la pintura 
a través de la naturaleza muerta y el paisaje”.5 
Su artículo “Creación Arquitectónica y Manierismo”, publicado en 
Cuadernos de Arquitectura en junio de 1955, es, según Antonio 
Armesto6, un testimonio de la autonomía intelectual y artística 
de JMS, en el que es posible identificar las claves de su posición 
teórica, que, además, se corresponden conceptualmente con su 
obra. En este texto indica el camino que considera han de seguir 
los arquitectos de una época en la que la revolución moderna 
estableció las bases de una nueva tradición con vigencia temporal 
imprevisible, caracterizada por la imitación mecánica y personal 
de los grandes ejemplos7. Con el propósito de ilustrar su punto 
de vista, Sostres cita un apartado del artículo de J.M. Richards, 
publicado en el No 630 de “Architectural Review”, en el que éste 
afirma:
En las demás artes figurativas –dice el articulista–, puede 
ser necesario que cada artista haga su propia revolución 
y así justifique que tiene algo personal que decir, pero en 
arquitectura no es necesario que cada cual haga su propia 
revolución para evitar así el ser calificado de plagiario; ya 
que el edificio debe ajustarse a un destino concreto, es 
conveniente que el arquitecto disponga de una serie de 
modelos debidamente experimentados para integrarlos a 
su proyecto. La elección adecuada y el tratamiento de la 
composición pueden por sí solos distinguir tal acto del simple 
plagio de las formas creadas por los innovadores, los cuales 
periódicamente proporcionan nuevas ideas y direcciones a 
seguir. El arquitecto medio, a falta de modelos seguros, acaba 
de ser influenciado por las manifestaciones más vistosas, o sea 
por la moda, interpretando así la arquitectura moderna como 
1.1. José María Sostres Maluquer1
1 El 1 de mayo de 1915, nace en Lleida. En 1934 se traslada a 
Barcelona en donde realiza sus estudios universitarios de Ciencias 
Exactas, necesarios para ingresar a la Escuela de Arquitectura, y, una 
vez  aprobadas todas las asignaturas complementarias, ingresa a la 
carrera de Arquitectura (1941-1946). En 1957 es nombrado profesor 
adjunto de Historia de las Artes Plásticas e Historia de la Arquitectura, 
en la Escuela Superior de Arquitectura de Barcelona. En 1959 es 
nombrado Catedrático Interino, dejando a su cargo las clases Historia 
de las Artes Plásticas, Historia de la Arquitectura e Historia comparada 
de las Artes Plásticas, y la dirección de la Cátedra Gaudí. En 1962 
gana por oposición las Cátedras Historia de la Arquitectura e Historia 
de las Artes Plásticas, en la Escuela de Arquitectura de Barcelona, y en 
1963 inaugura el curso Jardinería y Paisaje. A partir del curso 1964-
65 es retirado de Historia de la Arquitectura y Jardinería y Paisaje, así 
como de la dirección de la Cátedra Gaudí, situación que le afecta 
anímicamente llevándolo a manifestar sus diferencias con quienes 
antes habían sido sus compañeros y amigos: “Mi compatibilidad 
sentimental e intelectual con la Escuela tienen sus raíces, como sucede 
con todos los arquitectos de mi generación, en mis años de estudiante, 
años inexplicable e irremisiblemente perdidos”.Poco menos de veinte 
años después, el 14 de febrero de 1983, participa, junto con Barcells, 
Moragas y Pratmarsó, en la mesa redonda “Grupo R, vanguardia 
de ayer”, sesión en la que los demás participantes reconocen la 
importancia real de su obra arquitectónica. Un año después, el 8 de 
febrero de 1984, muere en Barcelona. La información de esta breve 
reseña biográfica ha sido extraída de: ARMESTO AIRA, Antonio y 
BONINO, Michele. Biografía. En: ARMESTO AIRA, Antonio y 
MARTÍ ARÍS, Carles. 
Derecha
José María Sostres Maluquer. ARMESTO AIRA, Antonio y MARTÍ 
ARÍS, Carles. Sostres Arquitecto. Barcelona: Ministerio de Fomento, 
Colegio de Arquitectos de Cataluña y Centro de Documentación del 
COAC. 1999.  p. 2.

5el enésimo estilo decorativo y perdiendo de vista los hechos 
que preceden a toda forma8.    
Entre 1960 y 1961, la Enciclopedia Universal Ilustrada europeo-
americana, más conocida como la Enciclopedia Universal Espasa-
Calpe, publica dos de los escritos de José María Sostres (JMS): 
“Arquitectura y Urbanismo”9, en el suplemento anual 1955-1956, 
y “Arquitectura”10, en el suplemento de 1957-1958.
En el informe “Arquitectura y Urbanismo”, JMS realiza, de una 
parte, un breve recorrido por los congresos internacionales, como 
el de la Unión Internacional de Arquitectos (U.I.A.) en 1955, el 
Congreso Panamericano de Arquitectos en 1950, y los Congresos 
Internacionales de Arquitectura Moderna (C.I.A.M.) sucedidos 
entre 1928 y 1956, cuyos objetivos fueron reafirmados en el 
Congreso de Bridgewater en 1947:
Objetivos básicos de la organización: a) formular el problema 
arquitectónico; b) representar la idea arquitectónica 
moderna; c) hacer penetrar esta idea en los círculos 
técnicos, económicos y sociales; d) velar por la realización 
de los problemas de la arquitectura; y, como fin último que 
sintetiza los anteriores: satisfacer las necesidades espirituales 
y materiales del hombre, creando un medio conforme a 
los conceptos sociales, éticos, estéticos y científicos de la 
arquitectura y del urbanismo11.
Sostres Arquitecto. Barcelona: Ministerio de Fomento, Colegio de 
Arquitectos de Cataluña y Centro de Documentación del COAC. 
1999.  p. 195-204.
2 QUETGLAS, Josep. Presentación. En: SOSTRES, José María. 
Opiniones sobre arquitectura. Murcia: Comisión de Cultura del 
Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos, Galería-
librería Yerba y Consejería de la Cultura y Educación de la 
Comunidad Autónoma. 1983. p. 8.
3 ARMESTO  y BONINO, Op. cit.,  p. 200.
4 MARTÍ ARIS, Carles.  El pensamiento arquitectónico de Sostres. 
En: ARMESTO  y  MARTÍ, Op. cit., p. 17-18.
5 SOSTRES, José María. Las casas del Camí de Talló, en Bellver de 
Cerdanya. En: ARMESTO y  MARTÍ,  Op. cit.,  p. 58. 
6 ARMESTO  y BONINO, Op. Cit.,  p. 200
7 Al respecto,  Carles Martí afirma: “Desde sus escritos más tempranos 
[Sostres] sostuvo la idea de que a los arquitectos de su generación 
les correspondía la tarea de profundizar con espíritu crítico en las 
conquistas de la revolución moderna y de ensanchar los límites 
culturales del movimiento racionalista. Sostres creía que una ruptura 
y un cambio tan sustanciales como los que representó la irrupción 
de las vanguardias artísticas de principio de siglo no podían repetirse 
sin que antes se agotara completamente el ciclo cultural que ellas 
mismas habían abierto. Era preciso, por tanto, digerir, discriminar, 
anclar, sedimentar. (… ) se comprende que esta actitud había de 
chocar frontalmente con la de quienes proponen una historia de la 
arquitectura reciente basada en la periodización estricta y sincopada, 
en la que cada fase nada tiene que ver con la anterior. Mientras que 
éstos patrocinan un movimiento hecho de saltos aleatorios, Sostres 
afirma la necesidad de una rotación gobernada por la fijeza de algunos 
ejes conceptuales”. MARTÍ, Op. cit.,  p. 14-15.  
8 RICHARDS, J.M. “Current Architecture”. Citado por SOSTRES, 
José María. Creación Arquitectónica y Manierismo. En : ARMESTO 
y  MARTÍ,  Op. cit., p. 180.  Este texto también es publicado por 
Sostres  En : Arquitectura y Urbanismo. Enciclopedia Universal 
Ilustrada europeo-americana. Suplemento anual, 1955-1956. 
Por otra parte, en la revisión que hace en el mismo escrito sobre 
la arquitectura y el urbanismo de los años cincuenta, se incluyen 
las últimas obras realizadas tanto en países del primer mundo, 
ubicados en Norteamérica y Europa, como aquellas que tienen 
lugar en algunos de los países suramericanos, denominados del 
tercer mundo, entre los que llama la atención encontrar, al lado 
de los arquitectos y proyectos más destacados en tres continentes, 
una referencia explícita a Colombia, máxime, si se tiene en cuenta 
que para esa época este país era predominantemente rural y sus 
pequeñas ciudades apenas estaban despertando a la modernidad.
Esta referencia a Colombia hace que “Arquitectura y Urbanismo” 
tenga especial interés para los propósitos de la presente 
investigación, principalmente, por dos razones. La primera, y 
posiblemente la más obvia, es la inclusión de Colombia junto 
con seis países ubicados en el continente americano, entre ellos 
Estados Unidos en cuyas universidades se formaron, durante 
los años cuarenta, varios de los más importantes arquitectos 
colombianos12. La segunda razón, atañe a la relación que Sostres 
establece entre arquitectura y urbanismo, por el reconocimiento 
que hace, especialmente en países en vía de desarrollo, de la 
estrecha correspondencia  de las buenas soluciones urbanísticas 
con las mejores edificaciones. 
En  relación con  Colombia, JMS menciona algunas de las 
firmas de arquitectura más importantes del país, entre las que 
destaca a la firma Obregón & Valenzuela, por su contribución 
6Izquierda
Portada y contraportada de la Enciclopedia Universal Espasa-
Calpe. Suplemento anual 1955-1956, en el que Sostres publica el 
texto “Arquitectura y Urbanismo”. Enciclopedia Universal Ilustrada 
europeo-americana. Suplemento anual, 1955-1956. Madrid: Espasa-
Calpe, S.A. 1960.
Derecha
Imagenes empleadas por Sostres para ilustrar Arquitectura y 
urbanismo. Enciclopedia Universal Ilustrada europeo-americana. 
Suplemento anual, 1955-1956. Madrid: Espasa-Calpe, S.A. 1960.
1.“Plan de Ordenación de Madrid. Prevé 4.000.000 de habitantes y 
comprende 29 términos municipales. Se dispone un núcleo central e 
1.800.000 habitantes dedicado a la capitalidad, a los centros comerciales 
y a todos sus servicios complementarios, y una serie de núcleos satélites de 
tipo industrial y residencial. Los núcleos están rodeados de anillas y cuñas 
verdes. Los accesos en el perfil de la autopista atraviesan y circundan la 
ciudad”. pág. 97.
2.“Plan de Ordenación de Barcelona. Prevé 4.000.000 de habitantes y 
comprende 26 términos municipales. Se defienden las huertas y espacios 
forestales de los alrededores, se valoriza la montaña de Montjuich como 
acrópolis del futuro. Se actualiza el trazado en cuadricula anterior, se 
establecen nuevas superficies industriales y se crean poblados satélites de 
carácter mixto, industrial, rural y residencial”. pág. 97. 1 2
7a la arquitectura doméstica y a la “formación de una tipología 
sumamente adaptada a las condiciones locales”, alusión 
especialmente relevante, toda vez que, tal y como veremos, 
Sostres –que era un analista muy preciso– no acostumbraba 
lanzar, sin fundamento, afirmaciones de tal calado.
De igual forma, caracteriza, aunque de manera esquemática, 
algunos de los proyectos urbano-arquitectónicos construidos 
por destacadas firmas europeas y americanas, en países como 
Alemania, Dinamarca, España, Finlandia, Francia, Gran 
Bretaña, Holanda, Italia, Noruega, Suecia, Argentina, Brasil, 
Colombia, Estados Unidos, Méjico y Venezuela. En relación 
con cada uno de estos países, menciona a quienes considera los 
mejores exponentes de la arquitectura, y, por lo general, destaca 
el papel de algunos de ellos. 
En los países del norte de Europa, resalta la presencia del 
arquitecto Arne Jacobsen, a quien tiene por fiel intérprete de la 
Dinamarca moderna, en razón del uso de materiales y técnicas 
locales y del cultivo intimista del espacio interno. Destaca el 
trabajo de Aino & Alvar Aalto, representantes del movimiento 
orgánico finlandés, quienes en su arquitectura integran la 
naturaleza y el edificio, con especial atención a las cualidades 
expresivas del detalle y a la calidad táctil de los materiales. 
También señala, cómo el escaso patrimonio monumental en 
Noruega facilitó la aceptación del racionalismo representado 
por arquitectos como Sverre Fehn y Geir Grun, y, para 
finalizar,  menciona los principios guía del New Empiricism, 
experimentados, principalmente, en proyectos adelantados por 
la Oficina Municipal de Urbanismo dirigida por Markelius y 
apoyada por Höjer, S. Ljungqvist, H. Kleming y P. Hedqvist. 
En el sur de Europa, destaca a los españoles Coderch & Valls por 
su arquitectura desarrollada en torno a un purismo geométrico 
y mediterráneo, y los ubica más próximos a la tradición 
que a las concepciones abstractas y mecanicistas del Estilo 
Internacional. En Italia reseña algunas tendencias modernas, 
como el Racionalismo de Milán, heredero de Giuseppe Terragni, 
cuyos miembros fundan el M.S.A. (Movimiento di Studi per 
l’Architettura); el Neobarroco Romano, con obras como la 
Estación Termini de los arquitectos Calini, Castellazzi, Fadigati, 
Montuori, Pintorello, Vitellozzi, y la corriente Orgánica, 
impulsada por Bruno Zevi, cuyos integrantes fundan la A.P.A.O. 
(Associaziones per l’Architettura Organica). 
Del oeste de Europa rescata, por encima del edificio aislado, 
las nuevas ciudades inglesas, los núcleos residenciales y la 
remodelación de los centros urbanos destruidos en la guerra, 
en donde la experimentación constante revitaliza el tema 
urbanístico, convirtiéndolo en el eslabón entre la tradición 
inglesa y el movimiento moderno. Para ilustrar la diversidad 
en la producción arquitectónica holandesa, JMS menciona, 
entre otros, a W. M. Dudok, considerado uno de los primeros 
en reflejar las influencias de Wright en Europa, a G. Rielveld, 
Madrid : Espasa-Calpe, S.A. 1960.  p. 112-113.
9 SOSTRES, J.M. Arquitectura y Urbanismo.  En :  Enciclopedia 
Universal Ilustrada europeo-americana.  Suplemento anual, 1955-
1956. (1960);  p. 91-124. 
10 SOSTRES, J.M. Arquitectura. En :  Enciclopedia Universal 
Ilustrada europeo-americana. Suplemento anual, 1957-1958, 
(1961);  p.  63-71.
11 SOSTRES, José María. Arquitectura y Urbanismo,  Op. cit., p. 92.
12 En Estados Unidos se publicaron revistas de arquitectura como Art 
s& Architectura, Forum, Interiors, Progresive Architecture, las cuales 
circulaban en Colombia.
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miembro del grupo Stijl, quien permanece fiel a las doctrinas 
neoplasticistas, y a A. Jacob Berend Bakema y J. H. van der Broek, 
ligados a los C.I.A.M. En Francia señala el interés despertado 
por Le Corbusier, un arquitecto universal y proteiforme como 
Picasso, que, a manera de formulación dogmática de sus 
principios arquitectónicos y urbanísticos, desarrolla el Modulor 
y la grille-C.I.A.M.
Del centro de Europa, Sostres reconoce las numerosas y 
excelentes obras de la arquitectura alemana, mencionando 
específicamente a Max Taut, Hans Luckhardt, Walter Gropius y 
Mies van der Rohe. Una reseña especial le merece Egon Eiermann 
y su fábrica de pañuelos Blumers, la cual posiciona como el 
mejor proyecto de la arquitectura teutona de la posguerra. 
También hace referencia a la Escuela de Ulm, dirigida por 
Max Bill, la cual, según él, es “la nueva Bauhaus alemana”. Por 
último, menciona algunos proyectos de enfoque renovador en 
el terreno urbanístico, como el plan director de Colonia, de 
Rudolf Schwars.
De los países de Norteamérica hace referencia a Estados 
Unidos, en donde establece una diferencia entre el componente 
genuinamente nacional, en el que inscribe el “monumentalismo 
orgánico” desarrollado por Frank Lloyd Wright, y el componente 
de los arquitectos inmigrantes europeos, en el que reseña a: 
Eliel Saarinen y Paul Rudolph, por el carácter experimental de 
la técnica en sus obras;  Charles Eames, Marcel Breuer, Craig 
Ellwood y George Nelson, quienes proceden de la escuela de 
diseño industrial y tratan la casa como un mueble; Mies van der 
Rohe, que profundiza en la pureza formal y la búsqueda de una 
estructura universal de utilización indistinta; Richard Neutra, de 
quien resalta su capacidad de adaptación con una arquitectura 
residencial en la que conjuga casa y jardín sin pretensiones 
tipológicas de alcance general; y Walter Gropius, quien, junto 
con Breuer, plantea una nueva arquitectura doméstica, expresión 
de la mentalidad racionalista y resultado de la asimilación de la 
técnica tradicional americana en madera.
En Centroamérica, señala el planeamiento hecho desde el punto 
de vista técnico, experimental y educativo, y la construcción de 
la monumental Ciudad Universitaria de Méjico, en el pintoresco 
Pedregal de San Ángel, a la vez que reseña algunos de los 
edificios que considera más interesantes, como el Rectorado de 
S. Ortega, Mario Pani & Enrique del Moral; la Biblioteca de 
O’Gorman, C. Saavedra & Martínez de Velasco;  la Escuela de 
Arquitectura y el Museo de Arte anexo de J. García Lascuarain 
& A. Liceaga; y el Instituto de Geología de L. Martínez Negrete, 
Juan Sordo Madaleno & G.L. Certucha. 
En Suramérica destaca a los brasileños Oscar Niemeyer, Alfonso 
Reidy y Lucio Costa, a quienes considera forjadores de un 
nuevo estilo con carácter neobarroco, que recibe el nombre 
de “New giantism”, debido a la gran proporción de algunos 
de los elementos de la arquitectura tropical, como brise-soleils 
Imagenes empleadas por Sostres para ilustrar Arquitectura y 
urbanismo. Enciclopedia Universal Ilustrada europeo-americana. 
Suplemento anual, 1955-1956. Madrid: Espasa-Calpe, S.A. 1960.
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“Maqueta del teatro proyectado en Mannheim (Alemania) por Mies van 
der Rohe”. pág. 98.
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y persianas, y a la exploración figurativa apoyada en una 
ingeniería audaz y escultórica. En Argentina, señala firmas de 
arquitectos dedicadas principalmente a la arquitectura residencial, 
como  Ferrari Haydoy & Kurchan, con casas multifamiliares 
climáticamente adecuadas, y a Vivanco, Bonet & Peluffo, con 
propuestas tecnológicas innovadoras. Finalmente, identifica 
los edificios públicos como los más representativos de la 
arquitectura moderna venezolana, entre los que destaca el edificio 
administrativo llamado El Municipal, realizado por Vegas & Galia, 
de manera similar a la Lever House de Nueva York, y el edificio de 
la Universidad de Caracas de Raúl Villanueva. 
En los dos informes elaborados para el suplemento anual de la 
Enciclopedia Universal Ilustrada europeo-americana, Sostres 
expone claramente su punto de vista sobre la arquitectura 
moderna que había tenido lugar unos años antes y durante los 
años específicos de la publicación; y, consecuente con su manera 
de ver y enseñar la arquitectura, orienta la presentación desde un 
punto de vista “no teórico”13, es decir, desde el proyecto urbano-
arquitectónico y sus protagonistas, a partir de la selección de países, 
arquitectos, proyectos e imágenes, con los precisos comentarios 
sobre éstos. 
Una de las preguntas que surge después de leer los informes 
enciclopédicos de Sostres, tiene que ver con la selección de los 
países y las fuentes de información que le permiten hacer un 
recorrido por la arquitectura más relevante de tres continentes. 
Es evidente el motivo de la elección de España e Italia, ya que 
el primero era su país de residencia y en el cual ejercía como 
arquitecto y profesor de la Escuela Superior de Arquitectura de 
Barcelona, y con el segundo lo unían, además de sus continuos 
viajes a este país, un fuerte vínculo con la obra de Terragni –que 
había conocido de primera mano unos años antes (1946)–, y 
con el historiador y arquitecto Bruno Zevi, con quien mantuvo 
correspondencia por unos años (1950-58), mientras publicaba en 
L’Architecture de Roma sus casas Agustí, Iranzo y Moratiel.
Su relación con los países escandinavos, Dinamarca, Noruega, 
Suecia y Finlandia, inicia al conocer, en revistas como la 
Architectural Review, la obra del arquitecto sueco Gunnar 
Asplund, del finlandés Alvar Aalto, y del danés Arne Jacobsen con 
quien compartió escenario durante las conferencias organizadas 
por el Colegio de Arquitectos en 1951. Justifica la referencia a 
los cuatro países, cuando, sin olvidar las especificidades de cada 
uno de ellos, manifiesta su admiración por aquello que los une: 
una arquitectura moderna ligada a las técnicas tradicionales, la 
abstracción, el individualismo y el sentido práctico tradicional.
La relevancia mundial y la amplia difusión del pensamiento y la 
obra de los arquitectos Frank Lloyd Wright, Mies van der Rohe y 
Le Corbusier, junto con el cuidadoso estudio de la misma, que 
despierta en Sostres una profunda admiración, lo llevan a incluir 
y desarrollar, de manera detallada, el panorama arquitectónico 
de aquellos países en donde se planearon y construyeron gran 
13 “Sostres recomendaba el estudio de la arquitectura también desde 
un punto de vista ‘no teórico’, como un modo complementario del 
conocimiento, aunque sin llegar a caer en el pragmatismo de Sagnier 
con sus famosas tres reglas fundamentales de la arquitectura: ‘copiar, 
copiar y copiar”. SOLAGUREN-BEASCOA, Félix. Casas Ayala y 
Alonso. El uso de la referencia.   En : ARMESTO y MARTÍ, Op. 
cit.,   p. 126.
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parte de sus proyectos: Estados Unidos, Alemania y Francia. 
Los últimos países de Europa que menciona en su informe, 
Gran Bretaña y Holanda, seguramente llamaron su atención por 
motivos opuestos. El primero, por su pragmatismo inteligente, 
comprometido con resolver técnica y utilitariamente las falencias 
generadas por la destrucción de la segunda guerra mundial, y 
el segundo, por la variada gama de producción arquitectónica, 
inversamente proporcional a sus dimensiones geográficas.
En Europa accede a la información, bien sea de primera mano, 
como en el caso de España e Italia, o a través de las revistas y 
monografías ubicadas en bibliotecas del Colegio de Arquitectos de 
Cataluña, de la Escuela de Arquitectura de Barcelona, o la personal, 
entre otras. Aunque se desconocen las fuentes bibliográficas 
del primer informe, se sabe que para el segundo, denominado 
“Arquitectura”14, Sostres consultó la revista finlandesa Arkkitekti, 
las revistas españolas Arquitectura y Cuadernos de Arquitectura, 
la revista italiana Casabella-Continuita, la revista Inglesa The 
Architectural Review, y la revista alemana Planingund Ausbau. 
También menciona algunos libros de destacados historiadores, 
arquitectos e ingenieros, como Gaudí, de Russell Hitchcock, 
Nueva York, 1957; Arquitectura contemporánea, de Udo 
Kultermann, Barcelona, 1958; La Charte d’Athènes. Urbanisme, de 
Le Corbusier, París, 1958; Construcciones y proyectos, de Pier Luigi 
Nervi; The new school, de Alfred Roth, Zurich, 1957; Deutscher 
Städtebau, de Hermann Wandersleb, 1945-1957. En el caso de 
América, consultó el libro Problems of design, de George Nelson, 
Nueva York, 1957 y la revista Arquitectura Méjico15.
Este recorrido por la arquitectura del mundo sorprende no sólo por 
la erudición de JMS, por la mirada aguzada y crítica del proyecto, 
por la selección de arquitectos e ingenieros que años después serían 
considerados maestros universales de la arquitectura, sino por lo 
consecuente que es  con su posición respecto de la manera como 
los profesionales debían asumir los retos urbano-arquitectónicos 
planteados por la ciudad y su momento histórico. Al respecto, 
Josep Quetglas afirma:
(…) Estudió a Le Corbusier, aprendió de él, y de Asplund, 
y de Mies, y de Aalto, y de Wright, y de todos, con los 
ocasionales materiales que podían encontrarse en las 
saqueadas y esterilizadas bibliotecas barcelonesas de los 
años cuarenta y cincuenta. Vivió esto aquí, a la altura de las 
circunstancias. Resolvió la falsa oposición entre profesión y 
cultura, en la que se disfrazó Coderch, rompió su actualidad 
sin memoria, tan propia del fascismo, ejerciendo al contrario 
un trabajo en el que el proyecto no es sino un estudio de la 
arquitectura del pasado, y el estudio del pasado no es sino un 
momento del proceso de proyecto. Supo continuar16.
La disección del texto “Arquitectura y urbanismo” de JMS, 
permite una aproximación a las obras urbano-arquitectónicas 
más representativas de los años cincuenta y a los movimientos 
intelectuales de mayor reconocimiento en América y Europa, 
dentro de los cuales se inscriben dichas obras, tales como el 
manierismo, el organicismo y el regionalismo.
Entre los autores, como se indicó, destaca la presencia de maestros 
como Wright, Mies, Le Corbusier, Aalto y Terragni, al lado de 
profesionales que, aunque contaban con una amplia obra a nivel 
local, no se habían afianzado en razón de la inmediatez de algunas 
de éstas; entre ellos señala a Breuer, Neutra y Jacobsen, que, como 
indica Carlos Martí Arís, hacían parte de aquellos por los que 
Sostres sentía mayor veneración17. Entre sus coetáneos, de quienes, 
según Quetglas, estaba dispuesto a aprender todo cuanto tuvieran 
para enseñarle, según Quetglas, menciona arquitectos como 
Sverre Fehn, Antonio Bonet, Oscar Niemeyer y José Antonio 
Coderch, que años más tarde tendrían amplio reconocimiento. 
Es en este contexto, y al lado de maestros de la arquitectura 
moderna y de una naciente generación de destacados arquitectos, 
que Sostres reseña la obra de profesionales y firmas colombianas.
16
14 En este informe Sostres concentra su atención en la producción 
arquitectónica en países como Alemania, Bélgica, Dinamarca, 
España, Finlandia, Francia, Italia, Suecia, Japón, Brasil, Estados 
Unidos y Méjico. En este caso, además de concentrase solamente en 
el tema de la arquitectura, excluye algunos de los países de Europa y 
América, entre ellos Colombia, mencionados en el anterior informe, 
e incluye un país asiático.
15 Enciclopedia Universal Ilustrada europeo-americana. Suplemento 
anual, 1957-1958. Madrid: Espasa-Calpe, S.A. 1961. Pág. 71.  
16 QUETGLAS, Josep. José María Sostres: Hombre en su siglo.  En : 
ARMESTO y  MARTÍ.  Op. cit., p. 13.
17 “Si dispusiéramos, según un criterio generacional, los arquitectos 
por los que Sostres siente una mayor veneración, obtendríamos una 
pirámide escalonada compuesta por varios estratos. En el rellano 
superior se sitúa Gauidí y Wright, considerados como auténticos 
precursores de la modernidad; el siguiente rellano está ocupado 
por los tres grandes padres fundadores: Le Corbusier, Mies y 
Aalto; el nivel sucesivo aparece poblado por múltiples figuras, pero 
nos atrevemos a sugerir que las preferencias de Sostres se inclinan, 
sobre todo, por la obra de cinco extraordinarios arquitectos: Marcel 
Breuer, Richard Neutra, Arne Jacobsen, Giuseppe Terragni o Oscar 
Niemeyer. El siguiente eslabón, que corresponde ya a sus coetáneos, 
está lleno de referencias y conexiones pero queda abierto y expectante, 
a la espera del juicio del tiempo”. MARTÍ, Carles. El pensamiento 
arquitectónico de Sostres. En: ARMESTO y MARTÍ. Op. cit., p. 19.
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1.2.1. José María Sostres y Carlos Martínez
En “Arquitectura y Urbanismo”, JMS hace un recorrido por la 
arquitectura y el urbanismo en Colombia, en el que menciona 
una de las principales obras de infraestructura, el aeropuerto El 
Dorado, diseñado por Gabriel Serrano durante la dictadura del 
General Gustavo Rojas Pinilla, quien, tras el golpe de estado en 
1953, inicia en Bogotá18 la construcción de numerosas obras y 
centraliza en la capital la gestión del desarrollo del país.
La sorprendente transformación que el transporte aéreo ha 
producido en Colombia había de repercutir necesariamente 
en el planeamiento urbano, convirtiendo a Bogotá en una 
ciudad puerto, uno de los mayores puertos de Sudamérica. 
La preponderancia del factor urbanístico y de las condiciones 
climatológicas condicionan el carácter de la arquitectura 
colombiana, que estilísticamente podemos considerarla como 
un estadio intermedio entre el racionalismo de Harvard y las 
sensacionales audacias del manierismo brasileño. Un tono 
comedido y realista domina esta variante de la arquitectura, en 
la que abundan aquellos elementos prácticamente justificados 
por los rigores de la temperatura, como patios interiores, 
brisesoleils y persianas, grandes voladizos protectores de la 
acción de los rayos solares, ingredientes que contribuyen a 
prestarle un genuino carácter nacional (…)19.
Sostres destaca la preponderancia del factor urbanístico, que había 
sido una preocupación constante desde los años cuarenta, y hace 
hincapié, de manera acertada, en las condiciones climatológicas20, 
consideradas por él como una de las determinantes de la 
arquitectura colombiana. De igual manera, el ingeniero-arquitecto 
Carlos Martínez Jiménez21 destaca, tanto la incidencia del clima, 
como el efecto que, para el desarrollo arquitectónico de Bogotá, 
tuvo la tardía fundación de la primera escuela de arquitectura en 
Colombia, la cual nace con una clara influencia del momento 
histórico que se estaba viviendo en el país y en la Arquitectura. 
Al respecto dice:
La arquitectura moderna colombiana nació en Bogotá y 
aquí ha seguido prosperando. (…) Aquí [Bogotá], donde 
apenas hace un cuarto de siglo se inició la enseñanza de la 
arquitectura, en la Facultad dependiente de la Universidad 
Nacional, y cuya orientación pedagógica, y preceptos 
estéticos, de purificación y de búsqueda son hoy normas 
generales en la enseñanza de esta profesión en Colombia22.    
La mayoría de los profesionales que en calidad de profesores 
hicieron parte de esta primera escuela, fundada en 1936 por José 
Gómez Pinzón, fueron formados en otros países23. De Europa 
llegaron alumnos, tanto de Auguste Perret y Le Corbusier como 
de escuelas francesas opositoras a sus ideas. Vinieron también 
arquitectos formados en Alemania, Bélgica, España, Inglaterra, 
Italia y Suiza, que se radicaron en países como Chile, cuyas 
escuelas datan del siglo pasado, y en Estados Unidos, en donde 
algunos accedieron a escuelas afiliadas al Beux Arts, otros a 
18 “En esta ciudad [Bogotá] el valor de la industria manufacturera, 
según el censo industrial de 1953, fue de $666.736.278, cifra 
apreciable y correspondiente al 24% del total de establecimientos 
industriales del país. En 1958, le correspondió a la capital el 63.3% 
del valor de todas las construcciones levantadas en el territorio 
nacional y en ese año los bogotanos cubrieron el 40.2% del gran 
total de depósitos bancarios. La magnitud de estas cifras deja apreciar 
el extraordinario poder de atracción que la ciudad ejerce sobre el 
ahorro y la economía privada.” MARTINEZ, Carlos. Arquitectura 
en Colombia. Bogotá : Revista PROA . 1963;  p. 8.
19 SOSTRES, José María. Arquitectura y Urbanismo,  Op. cit.,  p. 
102.
20 “En Colombia las ciudades principales están localizadas en regiones 
climatéricamente distintas. Tenemos ciudades donde el 80% de 
los días del año son fríos, brumosos y oscuros. Las casas, en ellas 
necesitan de luminosidad y abrigo. Pero otras ciudades colombianas 
como Cali y Barranquilla por ejemplo, situadas en la zona tropical, el 
sol molesta e incómoda el trabajo, allí se lucha contra el calor y contra 
el sol directo en las habitaciones”. MARTÍNEZ, Carlos. El clima y 
la arquitectura.  En : Revista  PROA.  No. 32  (feb, 1950);  p. 13.
21 Presentado por el arquitecto Germán Téllez, como “una de las 
figuras más importantes en la historia de la arquitectura en el siglo 20 
en Colombia, en particular por su labor como historiador y crítico. 
La revista PROA, vital para el estudio de lo que ocurre entre 1936 
y 1998 en el país dentro del marco del ejercicio profesional de la 
arquitectura y el urbanismo, es la gran obra de Carlos Martínez”. 
TELLEZ, Germán. Instrucciones para no olvidar a Carlos Martínez. 
En : TELLEZ, Germán. Crítica & Imagen II. Colección Arquitectura. 
Bogotá : Ministerio de Cultura República de Colombia y ESCALA 
Fondo Editorial. 1998. p. 131
22 MARTINEZ, Carlos. Arquitectura en Colombia. Bogotá: Revista 
PROA. 1963. Pág. 11. 
23 En 1937 el arquitecto Guillermo Herrera Carrizosa, primer decano 
de la Facultad de Arquitectura, junto con el secretario, Dr. 
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institutos técnicos que impartían conocimientos constructivos, 
y los restantes ingresaron a escuelas influenciadas por Frank 
Lloyd Wright, Walter Gropius, o Mies van der Rohe24.
Es posible que esta variedad de influencias, desconocidas 
pero seguramente detectadas por Sostres en los proyectos 
estudiados por él, junto con las condiciones climatológicas y 
la preponderancia del factor urbanístico, sean los ingredientes 
que determinan el tono comedido y realista de la arquitectura 
genuinamente colombiana, a la que hace referencia en su 
informe. Es de notar la coincidencia de esta caracterización de 
la arquitectura colombiana, con la elaborada, años después, por 
el arquitecto Germán Samper Gnecco: 
El temperamento de los arquitectos colombianos quizá podrá 
orientarse para marcar en el futuro una nueva ruta en el ámbito 
de la arquitectura latinoamericana, donde se destacan como 
filosofías diferentes el formalismo nacionalista de México y la 
exuberancia tropical de los brasileños. Colombia, bien podría 
ser la abanderada de una arquitectura mesurada, atemperada, 
que sin perder las características que por fuerza distinguen a una 
obra contemporánea, sea una tradición fiel y directa del medio 
físico, social y cultural del país25. 
Aparte de la presentación general sobre la arquitectura 
colombiana, Sostres hace referencia a algunas de las firmas 
proyectistas del país, ya que, a diferencia de los informes que 
realiza sobre otras latitudes, en los que destaca las firmas lo mismo 
que las figuras individuales, en el caso colombiano se encuentra 
con escasez de arquitectos que ejerzan de manera particular, 
pero con profusión de asociaciones de arquitectos, constructores 
e ingenieros, tanto transitorias como permanentes, surgidas, 
principalmente, por la ausencia de escuelas de construcción y de 
compañías constructoras propiamente dichas. Por lo anterior, es 
frecuente que las firmas colombianas o los miembros de éstas se 
relacionen o se asocien entre sí según los requerimientos de los 
proyectos y las especialidades de cada profesional o asociación26. 
El siguiente fragmento del informe de Sostres, en el que 
hace referencia a Colombia, permitirá conocer en detalle su 
planteamiento sobre lo que se viene señalando:  
(…) En el campo de la arquitectura doméstica, señalaremos en 
Bogotá las obras de los arquitectos asociados Obregón y Valenzuela, 
que en sus edificios residenciales han contribuido a la formación 
de una tipología sumamente adaptada a las condiciones locales. 
De un estilo sobrio y más bien mecanicista, responde la 
producción de los arquitectos Cuellar, Serrano y Gómez, 
cuyas actividades se desarrollan principalmente en Bogotá.
Como en tantos países sudamericanos, la presencia de arquitectos 
europeos ha contribuido en Colombia a la variación del gusto y 
de la técnica, así como a la orientación didáctica de las nuevas 
generaciones. La misión del arquitecto milanés Bruno Violi, 
como profesor de Composición Arquitectónica, en la Facultad 
Gustavo Maldonado, fijan la orientación, elaboran los programas 
y escogen el profesorado para el primer año. “Son los principales 
profesores los destacados profesionales Gabriel Serrano Camargo, 
Carlos Martínez, José Gómez Pinzón, Julio Casanovas, Henry Yerly, 
Karl Brunner, Julio Carrizosa Valenzuela, Gustavo Maldonado y 
Luis de Zuleta, meses más tarde se vincularía a Leopoldo Rother”.
ANGULO, Eduardo. Cincuenta años de Arquitectura. 1936-1986. 
Universidad Nacional de Colombia. Bogotá : Escala. 1987. p. 76. 
24 Información tomada de ARANGO, Jorge y MARTÍNEZ, Carlos. 
Antecedentes de la arquitectura contemporánea.  En : ARANGO, 
Jorge y MARTÍNEZ, Carlos. Arquitectura en Colombia.  En : 
Bogotá: Ediciones  PROA. 1951.  p. 30.  Años después, Martínez 
escribe al respecto el siguiente texto: “La arquitectura como las demás 
artes plásticas, como los diseños que rigen el mobiliario y el vestir, o 
como los principios normativos de la economía y la política social, 
tiende a devenir internacional en su conformación, su mensaje y 
sus aplicaciones. En ella intervienen además los ascendentes de la 
composición, las normas de las novedades constructivas y las de las 
instalaciones técnicas reguladas por leyes físicas y matemáticas. La 
arquitectura colombiana ante tantos aportes no puede escapar a la 
tributación merecida por la inteligencia y espíritu de investigación 
de otras latitudes, y aunque la influencia extranjera en nuestro 
medio es evidente, resulta difícil establecer y clasificar con exactitud 
sus legítimos trasplantes. Esto puede comprobarse al analizar l a 
progresiva decantación de las tendencias extranjeras que señalan 
los diseños correspondientes a esta década y su concierto en las 
obras”. MARTÍNEZ, Carlos. Arquitectura moderna en Colombia. 
En :  MARTÍNEZ, Carlos y BURBANO, Edgar. Arquitectura en 
Colombia. Bogotá: Ediciones  PROA. 1963. p. 11.
25 SAMPER, Germán. Prólogo.  En :  MARTÍNEZ  y  BURBANO, 
Op. cit.,  p.  3.
26 “Comercialmente la asociación significa que bajo una razón 
social actúa, con el mayor grado de responsabilidad, un grupo de 
arquitectos e ingenieros especializados que intercambian ideas, 




1. Leopoldo Rother. Profesor de la cátedra Teoría de la Arquitectura. 
Llega al país en 1936, procedente de Alemania, e inmediatamente es 
vinculado a la Escuela de Arquitectura de la Universidad Nacional de 
Colombia y al Ministerio de Obras Públicas. ANGULO, Eduardo. 
Cincuenta años de Arquitectura. 1936-1986. Universidad Nacional 
de Colombia. Bogotá : Escala. 1987. p. 82.
2. Carlos Martínez. Decano de la Escuela de Arquitectura de la 
Universidad Nacional de Colombia en 1938. ANGULO, Eduardo. 
Cincuenta años de Arquitectura. 1936-1986. Universidad Nacional 
de Colombia. Bogotá : Escala. 1987. p. 99.
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de Arquitectura de Bogotá, y su extensa y cuidadísima obra, han 
ejercido indudable influencia en el resurgir de la arquitectura 
colombiana. Es obra de Bruno Violi el edificio Buraglia, en 
Bogotá (1949), y varias residencias particulares e inmuebles de 
vivienda colectiva.
En la solución del problema de la vivienda modesta, conviene 
destacar la actuación del Instituto de Crédito Territorial, 
consagrado a la creación de Unidades Vecinales, entre las cuales 
podemos considerar como modélicas las de Tuluá, Cúcuta y 
Bogotá, iniciadas en 1949. La Oficina Técnica del Instituto la 
componen los arquitectos José Angulo, Jorge Gaitán, Enrique 
García, Jaime Ponce y Roberto Rico. Las viviendas de estas 
unidades vecinales respondes a las necesidades de un clima 
ardiente, y se han concebido como conjunto residencial de 
acuerdo con su denominación, previendo todos los servicios 
generales, prácticos y culturales necesarios. El Instituto posee 
como dependencia propia un importante taller de Investigación 
y Aplicación de Materiales.
En febrero de 1949, el Municipio de Bogotá encargó el proyecto 
del Plan Regulador a un equipo de arquitectos de prestigio 
internacional, constituido por Le Corbusier, Sert y Wiener. En 
el proyecto se aplica el principio de la Grille-C.I.A.M., y por 
primera vez aparece el sistema de sectores urbanos, división de 
la ciudad en rectángulos, cuyas dimensiones son función de las 
velocidades del tráfico, base además de la zonificación general. 
En el centro cívico, junto a la antigua plaza de la colonización 
española, se establece con los nuevos edificios una continuidad 
entre las antiguas y actuales instituciones. En ese mismo año, 
las actividades urbanísticas colombianas se extienden a los 
planes reguladores de Cali y Medellín, y el de reconstrucción 
de Tumaco, siendo también Sert y Wiener los encargados de 
estos proyectos.
Como estudio previo de los planes urbanísticos, se iniciaron, 
por parte de la Sección de Investigaciones Sociales y 
Estadísticas del Plan Regulador, estudios basados en encuestas 
sistemáticas sobre algunos puntos básicos para la planificación 
de carácter económico-sociológico, tales como formación 
profesional, ingresos, viviendas deficientes, condiciones de 
trabajo, analfabetismo, etc., de gran interés, tanto por el 
método seguido como por sus resultados. Una consecuencia 
inmediata del éxito obtenido fue la creación en Bogotá del 
Instituto Interamericano de Vivienda Popular, dependiente de 
la Organización de los Estados Americanos, cuya principal 
finalidad ha sido la formación de especialistas para todo el 
continente hispanoamericano. El primer ejemplo vivo de la 
labor del instituto fue la creación de varios barrios en la zona 
sur de Bogotá, que servirán para demostrar prácticamente la 
colaboración entre elementos técnicos, financieros y el público 
en general para llegar a una nueva estructura urbanística de la 
América hispana, desde un punto de vista principalmente bio-
técnico. Una exposición completa de estos trabajos puede verse 
en el número 8 de la revista italiana Urbanística27. 
En este punto del informe surgen dos preguntas. La primera de 
ellas: ¿Cuáles son las fuentes a las que acude J. M. Sostres para 
conocer los proyectos urbano-arquitectónicos que se realizan 
en Colombia durante la década del cincuenta? Y la segunda: 
¿Por qué motivos JMS hace referencia únicamente a las firmas 
miden los alcances plásticos y las posibles soluciones estructurales 
que plantea un proyecto determinado. Los diseños generales así 
deliberados, la ejecución del presupuesto y la dirección de la obra así 
planificados acuerdan garantías al propietario y una mayor seguridad 
en el proceso arquitectónico. Tiene esa modalidad la desventaja de 
colocar la contribución personal del arquitecto en un plano menor. 
Para el gran público los aportes del proyecto se extravían, se hacen 
discretos, casi anónimos. Los derechos de autor tan celosamente 
defendidos y en ocasiones tan profusamente proclamados en 
otras latitudes, aquí tienen importancia limitada”. MARTÍNEZ, 
Carlos. Arquitectura moderna en Colombia. En :  MARTÍNEZ  y 
BURBANO, Op. cit.,  p. 12.
27 SOSTRES, José María. Arquitectura y Urbanismo. Op. cit., p. 102. 
28 KIBEDI, Jorge. Indagine sociale a Bogotà. En :  Revista Urbanistica, 
No. 8  (1951), Anno XXI.  p. 49.  
29 Aunque la entrada “Arquitectura y Urbanismo” se refiere a los 
años 1955-1956, ésta fue publicada en 1960, por ese motivo 
la L’Architecture d’Aujourd’hui número 55, 76 y 80 se pueden 
considerar parte de la referencia bibliográfica de dicho informe. 
En estas revistas se reseñan los siguientes proyectos: en la número 
55 de 1954, dos proyectos del arquitecto Jorge Arango Sanín y el 
ingeniero Fernando Murtra, a saber, los laboratorios Squibb en 
Cali-Valle y la fábrica de productos alimenticios Fleischmann en 
Palmira-Valle; y en la número 76 de 1958, la Villa Olímpica de 
Cartagena de los arquitectos Obregón & Valenzuela, Ricaurte, 
Carrizosa & Prieto y Pombo & Samper, y los ingenieros Mejía & 
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locales Obregón-Valenzuela, Cuellar-Serrano-Gómez (CSG) 
y a los arquitectos e ingenieros vinculados al Instituto de 
Crédito Territorial, al arquitecto milanés Bruno Violi, quien 
ejerce actividades docentes en la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad Nacional y se asocia con el arquitecto local Pablo 
Lanzetta (VL) en muchos de sus proyectos profesionales, y a los 
arquitectos europeos Le Corbusier, Josep Lluís Sert y Paul Lester 
Wiener y a su labor como urbanistas?
Para responder a la primera pregunta se ha investigado sobre las 
fuentes a las cuales JMS tenía acceso en la época de la elaboración 
del informe. La primera fuente, señalada por él mismo al final 
del informe, es la revista italiana Urbanística N. 8 de 1951, en la 
que Jorge Kibedi publica, bajo el título Indagine sociale a Bogotà, 
la metodología implementada en la investigación llevada a cabo 
por la oficina del Plan Regulador de Bogotá (OPRB), en la que 
se indaga principalmente por las condiciones de habitabilidad e 
higiene de la vivienda y su entorno, y por la calidad de vida del 
núcleo familiar, especialmente en lo relacionado con el acceso a la 
educación, al trabajo, y el nivel de ingresos económicos.
La sezione per le ricerche sociali e statistiche del piano 
regolatore di bogota ha predisposto un programma di inchieste 
sistematiche su alcuni punti fondamentali per la pianificazione 
e riorganizzazione della capitale colombian: origini territoriale 
e sociale dei bogotan; distribuzione sociale e profesionale 
della popolazione; lavoro e condizioni lavorative; standard 
di vita e di abitazione: problemi di igiene e di alimentazione; 
analfabetismo e problema scolastico; vita familiare e problemi 
domestici; criminalita: delinquenza infantile e prostituzione; 
tensioni politico-sociali, ccc28.  
Respecto de las firmas de arquitectos-ingenieros que se 
mencionan en el informe se han identificado dos fuentes, que, 
para el momento de la elaboración del documento, reposaban 
en la biblioteca del Col-legi d’Arquitectes de Catalunya (COAC), 
ubicada en Barcelona, ciudad de residencia del arquitecto Sostres. 
La primera es la revista francesa L’Architecture d’Aujourd’hui, que 
dedica su número 80, octubre-noviembre 1958, a Colombia29. 
El artículo inicia con una breve presentación del Embajador de 
Colombia en París, Juan Uribe-Holguín, en la que enfatiza las 
condiciones locales incidentes en el desarrollo de la arquitectura 
colombiana del momento:
(…) Colombie n’est pas soumise aux influences du climat ou 
des saisons, car le pays offre à ce point de veu une grande 
variété. Elle n’est pas soumise, non plus, au manque de 
matériaux, car il en existe une gamme très étendue. Aux 
pierres extraites des carrières de Suesca et Terreros, proches de 
la capitale et à celles teintées de vert de Valvidia dans la région 
d’Antioquia, s’ajoutent des marbres de riches textures et, 
enfin, une inépuisable réserve forestière. Nous ne manquons 
pas, non plus, de puissantes fabriques de ciment et l’acier de 
Paz del Rio est d’excellent qualité. Enfin, la formation des 
jeunes architectes ne subit pas la pression d’une école trop 
Estrada y Guillermo González Zuleta. Además de estas ediciones, 
en la número 89 de 1960, se menciona el Hipódromo de Techo 
de Bogotá del arquitecto Álvaro Hermida Guzmán y los ingenieros 
Guillermo González Zuleta & Doménico Parma.   
30 URIBE-HOLGUIN, Juan. Colombie. En : L’Architecture 
d’Aujourd’hui. No. 80 (oct-nov. 1958);  p. 72.  
31 La Revista PROA: arquitectura, diseño, urbanismo, industrias, 
es publicada por primera vez en agosto de 1946. “(…) En ella 
[PROA] Carlos fue director, gerente, diagramador, dibujante, hasta 
tipógrafo con estilo propio, visitador de las oficinas de los colegas, 
ávido de noticias, durante un periodo sin antecedentes ni paralelo, 
no sólo por su extensión, sino por la falta de medios de toda índole.” 
ROBLEDO, Arturo., MARTÍNEZ, Carlos. En : FONSECA, 
Lorenzo y SALDARRIADA, Alberto. Aspectos de la arquitectura 
contemporánea de Colombia. Bogotá : Centro Colombo Americano. 
1977.  p. 4-5.
32 Hernando Velasco afirma: “Carlos Martínez hizo que me interesara 
por Le Corbusier, pues hablaba mucho de él... a mis profesores 
no les gustaba Le Corbusier, en particular a mi director de tesis, 
el ingeniero-arquitecto Louis Vonnier, quien entonces era jefe de 
edificios públicos de París. También mencionaba a otro arquitecto 
famoso Auguste Perret...”  TELLEZ, Germán. Instrucciones para no 
olvidar a Carlos Martínez. En : TELLEZ. Crítica & Imagen II, Op. 
cit.,  p. 133. 
33 Con el paso de los años, cuando Martínez trabajaba de manera 
independiente o en sociedades temporales, tuvo la oportunidad de 
elaborar propuestas urbano-arquitectónicas acordes a su ideología 
moderna, tales como el proyecto para la Plaza de Mercado de Bogotá, 
con Luz Amorocho, Enrique García y José J. Angulo, publicado en 
la Revista PROA. No. 2. (sept. 1946);  p. 15-21, y  en la No. 3 (oct. 
1946), y el del Ferrocarril Subterráneo para Bogotá, con Ortega y 
Solano, publicado en la Revista PROA. No. 85 (dic. 1954).
34  Desde su fundación hasta el momento en que se divulga el informe 
de JMS (1960), PROA publica cerca de ciento treinta números de la 
revista, de los cuales setenta se encuentran, desde la fecha de 
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conventionnelle; ces derniers sont profondément imprégnés 
des recherches plastiques d’un Le Corbusier comme de la 
nécessité d’une conception fonctionnelle, caractéristique de 
la construction américaine (…)30. 
A continuación, Josep Lluís Sert presenta brevemente los 
Planes Reguladores de Medellín (Sert y Wiener) y Bogotá 
(Le Corbusier, Sert y Wiener); enseguida, Gabriel Andrade 
Lleras reseña el Plan Director de Bogotá, llevado a cabo por 
la Oficina de Planeación de esta ciudad. Ulteriormente, se 
hace un recorrido por proyectos de arquitectos como Ricaurte-
Carrizosa-Prieto, Obregón-Valenzuela, Cuellar-Serrano-
Gómez, Pizano-Pradilla-Caro, Martínez-Ponce de León, Bruno 
Violi, Lago-Sáenz y Nel Rodríguez, entre otros.
La segunda fuente bibliográfica a la que posiblemente accedió 
JMS, es la revista colombiana PROA: arquitectura, diseño, 
urbanismo, industrias31, dirigida por Carlos Martínez, quien, 
para 1930, había obtenido el título de arquitecto de la Escuela 
Especial de Arquitectura (Institución independiente pero 
aprobada por el gobierno francés) y se encontraba estudiando 
en el Instituto de Altos Estudios Urbanos de la Universidad de 
París. Durante su estancia en esta ciudad, crece su admiración 
por Perret y Le Corbusier32, razón, entre otras, por la que 
decide, a su regreso a Colombia, recibir únicamente encargos 
en los que se le permite hacer “arquitectura moderna”33, una 
arquitectura completamente desconocida y rechazada en el 
medio colombiano en esa época. 
En la Revista PROA, fundada en 194634, Martínez expone su 
punto de vista sobre la arquitectura y el urbanismo, a través 
de la intencionada selección de algunos de los artículos de Le 
Corbusier, Walter Gropius, Richard Neutra y Max Bill, entre 
otros, los cuales traduce y publica junto con textos enviados por 
arquitectos locales y estudiantes de la Facultad de Arquitectura 
de la Universidad Nacional 
Además de la ubicación de la Revista en la biblioteca en 
Barcelona de Col-legi d’Arquitectes de Catalunya (COAC), que 
permite inferir su uso como fuente bibliográfica del informe, 
hay coincidencia entre algunas de las firmas seleccionadas por 
Sostres y aquellas cuyos proyectos reciben mayor atención 
de Carlos Martínez35, a saber: Obregón-Valenzuela, Cuellar-
Serrano-Gómez, Ortega-Solano, Martínez-Ponce de León y 
Ricaurte-Carrizosa-Prieto. Por ejemplo, de Cuellar-Serrano-
Gómez y Ortega-Solano, Martínez publica principalmente 
edificios en altura y conjuntos urbanos, y de Obregón-
Valenzuela, Martínez-Ponce de León y Ricaurte-Carrizosa-
Prieto, reseña un mayor número de viviendas unifamiliares. 
Igualmente, en el caso de la vivienda económica, Martínez 
presta especial atención a la experiencia desarrollada por 
entidades estatales como el Instituto de Crédito Territorial y el 
Banco Central Hipotecario.
publicación hasta ahora, en la biblioteca del COAC de Barcelona. 
Los números que se encuentran allí son: No. 1 (agos. 1946) a  No. 
.3 (oct. 1946);   No. 16  (oct. 1948)  a No. 18 (dic. 1948);  No. 21 
(mar. 1949) a No. .30 (dic. 1949);  No. .31 (ene. 1950 a No. 42 (dic. 
1950); No. 55 (ene. 1952) a No. 62 (agos. 1952); No. 76 (oct. 1953) 
a No. 78 (ene. 1954); No. .83 (agos. 1954) a No. 95 (dic. 1955); No. 
.97 (feb. 1956) a No. 114 (nov.1957).
35 En los textos de ambos arquitectos es posible identificar 
coincidencias en posiciones teóricas, obras, propuesta pedagógica 
y en lo que consideraban debía ser el papel a desempeñar por los 
arquitectos del momento. En la Revista PROA. No. 100  (jun. 
1956), Martínez selecciona las diez mejores edificaciones Bogotanas 
de los últimos diez años entre las que se encuentran la casa Shaio y 
el Almacén de Wolkswagen de Violi & Lanzetta, la Clínica David 
Restrepo, la Facultad de Odontología de la Universidad Nacional 
y el Banco Industrial Colombiano de Cuellar Serrano Gómez y El 
Country Club de Obregón Valenzuela y Arango.
36 Edificio de la Volkswagen. Revista PROA No .89 (mayo. 1955); 
p. 12-14  y  Revista PROA  No. 100 (jun. 1956); p. 18. Los demás 
proyectos publicados aparecen a nombre de la firma Violi & 
Lanzetta, a saber, Edificio Buraglia, en PROA, No. 23 (mayo. 1949), 
Residencia para el Sr. Shaio en Bogotá,  PROA, No. 23 (mayo. 1949) 
y PROA No. 100 (jun. 1956); p. 28-31, Casa de Bruno Violi, PROA 
No. 23 (mayo. 1949), y  PROA. No. 26  (sept. 1949); p. 29.  
37 MARTÍNEZ, Carlos. Bruno Violi.  En :  Revista PROA. No. 23 
(mayo. 1949);  p. 13.
38 SOSTRES, José María. Arquitectura y Urbanismo.  Op. cit.,  p. 
102.
39 Publicada en la Revista PROA No.18 (dic. 1948). Aunque la firma 
tiene otros proyectos destacados por el uso de la cubierta abovedada, 
éstos sólo fueron mencionados en la  Revista PROA No. 100  (junio. 
1956) y su publicación detallada estaba en revistas a las que no tuvo 
acceso JMS. Entre los proyectos más destacados se encuentran: la 
Estación de Servicio para buses, con el ingeniero González Zuleta, 
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En este punto vale la pena detenerse y retomar la segunda 
pregunta: ¿Por qué motivo JMS hace referencia únicamente a las 
firmas locales Obregón-Valenzuela y Cuellar-Serrano-Gómez, al 
arquitecto Bruno Violi, al Instituto de Crédito Territorial, y a 
los arquitectos-urbanistas Le Corbusier, Josep Lluís Sert y Paul 
Lester Wiener?  
Por una parte, el arquitecto milanés Bruno Violi es el único, 
de los referenciados en el informe, que cuenta con un solo 
proyecto de su autoría individual, publicado en las revistas 
PROA localizadas en el COAC36; sin embargo, esta condición 
no es un indicador de la apreciación que Martínez tenía de su 
producción, ya que, además de publicar muchas de sus obras 
en diferentes números de la revista, dedica la número 23 (mayo 
de 1949) a reseñar sus proyectos, realizados generalmente en 
compañía de Pablo Lanzetta, lo mismo que su obra artística y 
su actividad como profesor de la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad Nacional. Al respecto, Martínez afirma: 
Bruno Violi es hoy profesor de composición arquitectónica 
en los cursos más adelantados de la escuela, gerencia y 
dirige su propia oficina en Bogotá. Como profesor goza 
de vasta estimación de sus alumnos quienes lo llaman ‘el 
padre’ y la Facultad de arquitectura le debe el impulso y la 
orientación estética que la aprestigia en Colombia y en los 
países vecinos. Además de las tareas de gerente y profesor 
desempeña este joven maestro otras de notorio valor: 
pintura, dibujo y escultura en las cuales es sobresaliente37. 
Apreciación semejante hace José María Sostres, quien afirma que 
(…) La misión del arquitecto milanés Bruno Violi, como profesor 
de Composición Arquitectónica, en la Facultad de Arquitectura de 
Bogotá, y su extensa y cuidadísima obra, han ejercido indudable 
influencia en el resurgir de la arquitectura colombiana (…)38. 
Respecto de quienes operaban mayormente en la escala urbana 
–Le Corbusier, Sert y Wiener–, es comprensible la referencia 
que hace Sostres, en razón de que para ese momento el equipo 
por ellos conformado no sólo contaba con el reconocimiento 
mundial, sino que realizaba la mayoría de los planes reguladores 
en Colombia  -Wiener y Sert  son contratados para realizar los 
planes reguladores de Medellín, Cali y Tumaco-  que fueron 
publicados tanto por Urbanística como por L’Architecture 
d’Aujourd’hui. Posiblemente a esta situación contribuyó el que 
el arquitecto y urbanista austriaco Karl Brunner abandona el 
país (1947).
En el caso de los trabajos de escala intermedia, de Cuellar-
Serrano-Gómez y Ortega-Solano, cuyas obras se referenciaron en 
la publicación colombiana y en la francesa, lo que posiblemente 
llama la atención de Martínez es que comparten un interés por 
la innovación tecnológica y el equilibrio de ésta con lo práctico 
y lo expresivo, y que proponen una arquitectura universal 
de origen local, alejada de las obras espectaculares que sólo 
producen efectos pasajeros en las revistas especializadas. Entre 
las obras de Ortega-Solano, vale la pena destacar la Universidad 
en la Revista PROA.  No. 50  (agosto. 1951);  p. 14-19. , y el Estadio 
de Base-ball, en Cartagena, con los ingenieros G. Zuleta, A. Mejía 
y M. Barahona y los arquitectos J. Gaitán y E. Burbano,  Revista 
PROA. No. 11 (abril. 1948);  p. 22-25.
40 SAMPER, Germán. Contribución de Cuellar Serrano Gómez a la 
arquitectura colombiana.  En : Revista PROA. No. 263 (oct. 1976); 
p.  8-9.  
41 Para ampliar sobre el tema ver Revista PROA No. 11 (abril. 1948). 
42 SAMPER, Germán. Contribución de Cuellar Serrano Gómez a la 
arquitectura colombiana.  Op. cit.,  p.  9.
43 En las revistas PROA ubicadas en el COAC se publican las siguientes 
obras de CSG: Hospital San Carlos. PROA No. 16-17  (Oct/Nov. 
1948);  Asilo para niñas. PROA No. 21  (mar. 1949);  Edificio 
AKL & DACCACH.  PROA  No. 21  (mar. 1949);  Escuela para la 
guardia municipal.  PROA  No. 24  (jun. 1949);  Edificio de renta 
para la Sra. Margot Dávila de López.  PROA No 26 (sept. 1949); 
Edificio Berna propiedad de Dn. Bernardo Medina. PROA No. 27 
(sept. 1949); Edificio Demetrio Nader. PROA No. 27 (sept. 1949); 
Edificio Francisco Camacho Gutiérrez.  PROA No. 27 (sept. 1949); 
Edificio de renta en Cali.  PROA No. 32  (feb. 1950); Banco de la 
Republica en Barranquilla. PROA No. 32 (feb. 1950);  Entrepiso 
Reticular cedulado. PROA No. 33  (mar. 1950), Edificio de renta. 
PROA No. 35  (mayo. 1950); Apartamentos dúplex. PROA No. 38 
(agost. 1950);  Hospital San Ignacio Bogotá.  PROA No. 39  (sept. 
1950); Edificio de oficinas.  PROA No. 40  (oct. 1950); Estación de 
bomberos. PROA No. 40 (oct. 1950);  Estación de bomberos No. 
3.  PROA No. 41 (nov.1950); Ciudad Universitaria. PROA No. 59 
(mayo. 1952);  Edificio Cristóbal Colon.  PROA No. 76  (oct. 1953); 
Nuevo barrio en Belencito. PROA No. 78 (ene. 1954); con Arturo 
Robledo y Hans  Drews, Iglesia parroquial en Barrancabermeja. 
PROA No. 86  (feb. 1955); Alojamiento profesores Universidad del 
Cauca.  PROA No. 87 (mar. 1955);  Nueva Sede del ICT. PROA 
No. 87 (mar. 1955);  con  PPC, Edificio Seguros Bolívar Bogotá. 




Autorretrato al óleo por Bruno Violi. ANGULO, Eduardo. 
Cincuenta años de Arquitectura. 1936-1986. Universidad Nacional 
de Colombia. Bogotá : Escala. 1987. p. 120.
Derecha
1. Perspectiva del proyecto para la sede de la compañía Volkswagen. 
Bogotá, 1955. ROTHER, Hans. Bruno Violi. Bogotá : Universidad 
Nacional de Colombia. 1986. p. 62. 
2. Fotografía interior del detalle del balcón sostenido por los tensores. 
Sede de la compañía Volkswagen. ROTHER, Hans. Bruno Violi. 
Bogotá : Universidad Nacional de Colombia. 1986. p. 66. 
3. Sección transversal del proyecto para la sede de la compañía 
Volkswagen. ROTHER, Hans. Bruno Violi. Bogotá : Universidad 





Industrial de Santander, especialmente la Capilla39, en la que, 
en asocio con González Zuleta y Jorge Gaitán Cortés, hacen uso 
de los resultados de su experimentación en la construcción de 
cubiertas abovedadas.
Por otra parte, la firma Cuellar-Serrano-Gómez, fundada doce 
años antes que la de su alumno Gabriel Solano, cuenta con una 
producción mucho más amplia, caracterizada por la mesura, la 
proporción, el esmerado detalle y la belleza formal, resultado de 
un razonamiento equilibrado en el que la innovación tecnológica 
hace parte del proyecto, características que seguramente llamaron 
la atención de Sostres, pues crearon y pusieron en marcha 
múltiples iniciativas relacionadas con la construcción,  como la 
producción de aceros pre-esforzados, la fabricación de ventanas y 
ladrillos y el desarrollo de sistemas de entrepisos y de pilotajes40. 
Entre los aportes de la firma, uno de los que revolucionó la 
industria de la construcción y se difundió fuera del país, fue el 
sistema de entrepisos prefabricados en concreto, denominado 
“Reticular Celulado”41, que se originó a partir de los dibujos que 
Gabriel Serrano trajo de Brasil en 1947 y fue desarrollado por 
José Gómez Pinzón en colaboración con el ingeniero Doménico 
Parma. Según Germán Samper:
Contribuyeron al cambio, a la revolución arquitectónica del 
país, sin proclamas, sin manifiestos, sin salidas de tono, sin 
presentar obras espectaculares o pretenciosas, sin importar 
los estilos del momento de otros países. Lo hicieron con 
obras sencillamente de buen diseño, de equilibrio, obras 
prácticas cuando tenían que serlo, rentables cuando así se 
requería, económicas cuando era necesario, innovadoras eso 
sí en sistemas constructivos, y todas estas cualidades, crearon 
un tipo de belleza arquitectónica, una belleza discreta, 
permanente. No esa belleza fugaz de la obra original, 
demasiado original, que cansa, que no resiste el paso de los 
años42.
Es probable que la coherencia en la producción de Cuellar-
Serrano-Gómez, el gran número de obras publicadas en las 
revistas PROA43 y en L’Architecture d’Aujourd’hui, lo mismo que la 
innovación constante, reflejada en sus proyectos, hayan motivado 
la mención en el informe, por parte de JMS, quien consideraba 
que la firma poseía un “estilo sobrio y más bien mecanicista”44; una 
vez más coincidía con las apreciaciones de Carlos Martínez, y, en 
este caso particular, con la descripción hecha por Germán Samper.
En lo relacionado con la escala doméstica, Sostres hace mención, 
en el informe, a la vivienda modesta y a los edificios residenciales. 
Sobre la primera, L’Architecture d’Aujourd’hui publica dos tipos 
de casa diseñados por Ricaurte-Carrizosa-Prieto y Robledo-
Drews-Castro, para el proyecto del Polo Club, financiados 
por el Banco Central Hipotecario45. Martínez, por su parte, 
reseña en PROA algunos de los ejemplos más exitosos de 
agrupaciones de vivienda, construidos por el Banco Central 
Hipotecario46 y el Instituto de Crédito Territorial47, en donde 
44 SOSTRES, José María. Arquitectura y Urbanismo. Op. cit., p. 102.
45 Aménagement d’unquartier expérimental a Bogota.  En : 
L’Architecture d’Aujourd’hui. No. 80  (oct-nov. 1958);  p. 80.
46 Los proyectos publicados en la  Revista PROA localizadas en el 
COAC son: Casas para empleados BCH en Barranquilla, arquitectos 
Obregón Valenzuela. PROA  No. 86 (feb. 1955). Barrio “Quinta 
Mutis” Bogotá, arquitectos BCH (Director Carlos Arbeláez, 
Arquitectos Auxiliares Germán Samper Gnecco, Samuel Vieco 
Sánchez, Eduardo Pombo Leiva, Interventor General Francisco 
Gutiérrez e Interventor Adjunto José María de Mier). PROA No. 
94  (nov. 1955). Fomento Vivienda Económica: Bogotá, arquitectos 
Bermúdez-Murtra, Ricaurte-Carrizosa-Priero, Cuellar-Serrano-
Gómez, Jorge Gaitán Cortés y Pizano-Rodríguez, constructores 
Pizano-Pradilla-Caro; Barranquilla, arquitectos Obregón-Valenzuela, 
ingeniero Alfonso Mejía Navarro y Aryes Ltda.; Medellín, arquitectos 
Vélez-Posada-Rodríguez, Aristizabal-Fajardo-Vélez, Suarez-Gómez-
Arango, Alberto Ángel; Cali, arquitectos S. García-Cía., Sierra 
Ortiz-Pinsky, Gonzalo Alarcón, Alfredo Arias, Castro Borrero-
Caycedo; Bucaramanga, arquitectos BCH, constructores Pradilla-
Serrano, García Cadena-Charría; Pereira, arquitectos Cuellar Vélez-
Villegas, Robledo-Drews, Ángel-Salazar, Vásquez-García; Girardot, 
arquitectos Alfredo Escobar, Enrique Martínez, Gabriel Solano 
Mesa; Ibagué, Pasto, Armenia y Bogotá (“Barrio Veraguas”), PROA. 
No. 94 (nov. 1955). Fomento Vivienda Económica Bogotá Barrio 
“Veraguas”, arquitectos Andrade Gómez-Samper, Esguerra-Herrera, 
COPRE, Arango-Mejía, Martínez-Ponce de León, Bermúdez-
Murtra, constructores BCH, Revista PROA. No. 107 (feb. 1957).
47 Los proyectos publicados en las  revistas PROA localizadas en el 
COAC son: Barrio “Los Alcázares”, arquitectos Enrique García, 
Rocha-Santander, Ángulo-Gaitán-García, Herrera-Nieto Cano, 
Trujillo Gómez-Martínez Cárdenas. PROA No. 28  (oct. 1949); 
Unidades Vecinales de Cúcuta, Tuluá y Bogotá, ingeniero Bernabé 
Pineda, arquitectos José J. Angulo, Jorge Gaitán, Enrique García, 
34
Izquierda
De izquierda a derecha Gabriel Serrano Camargo, José Gómez 
Pinzón, Camilo Cuellar Tamayo y Gabriel Largacha Manrique. 
Profesionales de la firma Cuellar, Serrano, Gómez. Revista Credencial 
Historia. No. 114 (jun. 1999).
Derecha
1. Fachada principal edificio de la compañía Seguros Bolívar. Revista 
PROA. No. 104 (oct. 1956). s.p.
2 y 3. Hall principal edificio de la compañía Seguros Bolívar. Revista 




aclara la complejidad que encierra el hecho de construir, lo que él 
denomina, vivienda económica: 
Para edificar casas económicas sólidamente estables, alegres, 
diáfanas, higiénicas y eficientes, es indispensable concebirlas 
con esmero y ejecutarlas en serie, en un barrio dado. Pero 
un barrio no es únicamente la ordenación de las casas que lo 
integran. Muchos pormenores previos son indispensables. 
El estudio urbanístico, por ejemplo, especifica el valor 
espacial de las viviendas, fija las zonas verdes, determina la 
orientación, las calzadas, los desagües, los servicios públicos, 
y no puede adelantarse sino con meticulosas e importantes 
encuestas previas en los campos económicos, sociales y 
técnicos48.
La Oficina de Proyectos y Construcción de vivienda del Banco 
Central Hipotecario49, a cargo del arquitecto Carlos Arbeláez 
Camacho, consciente de las condiciones mínimas requeridas para 
la construcción de vivienda económica de alta calidad y rentable 
para el Banco, asume como política encargar los proyectos 
y su construcción a profesionales locales con experiencia y 
conocimiento del medio. Simultáneamente, el personal técnico 
del Instituto de Crédito Territorial50, a cargo del arquitecto Jorge 
Gaitán Cortes, propone la construcción de Unidades Vecinales 
compuestas por viviendas económicas, cuyos costos se reducen 
en razón de la cuidadosa selección, parcelación y adecuación del 
terreno, y el estudio pormenorizado de las áreas de la casa y las 
especificaciones técnicas.
Aunque también dedicado a la producción de vivienda económica, 
el Instituto, a diferencia del Banco, estudia previamente las 
condiciones de habitabilidad de la población, investiga sobre 
tecnologías rentables y busca soluciones a las necesidades de la 
población de menor ingreso residente en ciudades principales, 
intermedias y poblaciones rurales. Estas condiciones, que hicieron 
posible una mayor cobertura de la población más desfavorecida, 
seguramente llevaron a Sostres a señalar la concepción de las 
unidades vecinales del Instituto como “conjunto residencial de 
acuerdo con su denominación, previendo todos los servicios 
generales, prácticos y culturales necesarios”51.
En lo que respecta a las casas unifamiliares, denominadas 
por Sostres, edificios residenciales, la revista L’Architecture 
d’Aujourd’hui presenta una serie de estas casas, localizadas en 
Bogotá y Cali, y proyectadas por Obregón-Valenzuela, Cuellar-
Serrano-Gómez, Ricaurte-Carrizosa-Prieto, Triana-Vargas 
Rocha, Pizano-Pradilla-Caro, Guillermo Bermúdez y Lago-
Sáenz. Por su parte, Martínez, en la revista Proa, publica casas 
y residencias unifamiliares -Martínez establece una diferencia 
entre “la residencia de lujo” y  “la simple casa de habitación”-, 
proyectadas en ciudades como Bogotá, Cali, Medellín, 
Barranquilla, Cartagena, Bucaramanga, Ibagué, entre otras, por 
cerca de cincuenta firmas52, entre las que destaca el desempeño 
de las firmas localizadas en Bogotá, en especial Obregón-
Valenzuela, Martínez-Ponce de León y Ricaurte-Carrizosa-Prieto.
Jaime Ponce, Roberto Rico y Gerente Ing. Hernando Posada Cuellar 
. PROA. No. 30 (dic. 1949).
48 MARTINEZ, Carlos. Revista PROA. No.  94  (nov. 1955); p. 11.
49 El Banco Central Hipotecario, el 5 de mayo de 1953, mediante 
Decreto No. 1.132, asume la tarea de fomentar la construcción de 
vivienda económica para empleados, concediendo a los interesados, 
mediante consideraciones de beneficio mutuo, el apoyo que les sea 
más favorable. MARTINEZ, Carlos. Revista PROA. No. 94 (nov. 
1955).
50 El 14 de marzo de 1939 se legalizan los estatutos del Instituto 
de Crédito Territorial, creado por Decreto legislativo No. 200 del 
mismo año. Su finalidad, en el campo colombiano, era construir 
vivienda campesina higiénica para los trabajadores, y en las ciudades, 
vivienda popular urbana para la clase media, obreros y empleados. 
MARTÍNEZ, Carlos. Revista  PROA. No. 28  (oct. 1949).
51 SOSTRES, José María. Arquitectura y Urbanismo. Op. cit., p. 102.
52 Además de las firmas mencionadas, Martínez publica en las 
revistas PROA ubicadas en el COAC viviendas de: Robledo-Drews-
Castro, Arango-Murtra, Pizano-Pradilla-Caro, Bermúdez-Murtra, 
Esguerra-Sáenz-Urdaneta-Suarez, Esguerra-Herrera, Herrera-Nieto 
Cano, Vengoechea-Mier., Cleves-Nariño-Granados, Ritter-Mejía, 
Noguera-Santander, Padilla-Archila, Azuero-Ángel, Luis F. González, 
Martínez-Cárdenas, Borrero-Zamorano-Giovanelli, Caputi-Uribe, 
Felipe Rolnix, L. A. Villegas, Morales-Gamboa Samper, Flórez-
Bernal, Franco-Mejía, Gómez-Osuna-Peñalosa, entre otros.
53 MARTÍNEZ, Carlos. Construcción ideal para el futuro. Revista 
PROA.  No. 60 (jun. 1952);  p. 14.
54 En las revistas PROA ubicadas en el COAC se publican las 
siguientes obras de RCP: Casas en Bogotá. PROA No. 61 (jul. 
1952); Casa en Bogotá. PROA No. 61 (jul. 1952);  Casa en Bogotá. 
PROA. No. 78 (ene. 1954); Casa en Bogotá. PROA. No. 78 (ene. 
1954); Casas Económicas Barrio Quinta Mutis.  PROA. No.  94 




Proyecto para un centro comercial en la Unidad Vecinal de Muzu en 
Bogotá. Arquitecto Germán Samper. Revista PROA. No. 78 (ene. 
1954). p. 27.
1. Aspecto del conjunto comercial.
2. Perspectiva de la plaza y las escaleras.
Derecha
Unidad Vecinal de Muzu en Bogotá. Instituto de Crédito Territorial. 
Arquitectos: Jorge Gaitán Cortés, José Angulo y Enrique García. 
Ingenieros: E. Albornoz, B. Pineda y J. Consuegra de la Cruz. 
MARTINEZ, C., ARANGO, J. Arquitectura en Colombia. Bogotá : 
Ediciones PROA. 1951. p. 86-87.
1. Estudio arquitectónico de las plantas tipo. 
2. Sección de una de las vías de la Unidad Vecinal. 





Es la vieja casa bogotana, la de hace 15 a 20 años trocada 
en algo sencillamente comprensible. Es la distribución 
nítida con dependencias funcionalmente segregadas. En 
las intimidades constructivas hay ahora un claro sentido 
de lo lógico, dentro de una admirable sencillez económica. 
Hay, finalmente la alabanza de arquitectos brasileños, 
chilenos, franceses y americanos al ponderar públicamente 
en nuestra arquitectura el fino sentido de su composición 
plástica. Quizá el calificativo de “barracas de vidrio”, dado 
por el inteligente crítico Bogotano, sea la denominación 
indicada. La sencilla barraca con sus cualidades intrínsecas 
de claridad, nitidez y transparencia como indicio alentador 
de un futuro bien próximo y remozado moralmente53. 
La firma Ricaurte-Carrizosa-Prieto proyecta una serie de casas 
unifamiliares en la ciudad de Bogotá54, en las que reproduce 
reglas sintácticas aprendidas de algunas de las firmas más exitosas 
del país. Así,  sus casas tempranas son semejantes a las de la firma 
Obregón-Valenzuela, en tanto la idea de diafanidad espacial, 
abstracción compositiva y simplicidad tectónica. Las casas de 
finales de los años cincuenta y comienzos de los sesenta, aunque 
conservan rasgos de Obregón-Valenzuela en la distribución 
interior, se adhieren a la línea estilística marcada por Guillermo 
Bermúdez, en la que el volumen recupera protagonismo al 
igual que los elementos accesorios. Finalmente, las casa de esta 
firma, de los años sesenta y setenta, hacen parte de la corriente 
hegemónica ligada al movimiento orgánico de Alvar Aalto, cuyo 
principal representante en Colombia es Fernando Martínez 
Sanabria.
Las obras de Fernando Martínez Sanabria tienen dos momentos 
claramente identificados; el primero, bajo la influencia de 
Le Corbusier, se desarrolla en compañía de Jaime Ponce de 
León Mallarino (1951), y el segundo, derivado de la obra de 
Alvar Aalto, tienen lugar durante la sociedad con Guillermo 
Avendaño Mesa (1958). Teniendo presente que el periodo 
estudiado por JMS se limita a los años cuarenta y cincuenta, 
y que su principal medio de información fue la Revista PROA 
(1952-1957)55, cabe suponer que Sostres sólo llega a conocer 
los proyectos correspondientes a la firma Martínez-Ponce de 
León. Estos primeros trabajos son, principalmente, pequeñas 
casas unifamiliares, blancas, con distribuciones precisas, 
composiciones sencillas y construcciones económicas, en las que 
singularidades, como la separación del volumen de la escalera, la 
curvatura de un muro, y el uso de elementos en fachada, como 
pórticos, dinteles o marcos en concreto, para resaltar aperturas o 
lugares especiales, se convierten en constantes de su producción. 
Los proyectos de la firma Obregón-Valenzuela reciben especial 
atención de Carlos Martínez, quien en la Revista PROA número 
36, dedicada a este grupo de arquitectos, expone algunas de las 
invariantes que caracterizan sus obras y describe procedimientos 
seguidos para la concepción y construcción de sus proyectos, en 
en sector residencial Bogotá .PROA. No. 109 (jun. 1957);  Proyecto 
del Banco en Bogotá. PROA. No. 110 (jul. 1957); Edificio para 
Banco.  PROA. No. 111 (ago. 1957);  Casa en Bogotá.  PROA. No. 
112  (sep. 1957). La Revista Arquitectura México, mencionada por 
Sostres como fuente bibliográfica en el segundo informe elaborado 
para la Enciclopedia Espasa-Calpe, publica Dos Casa en Bogotá de 
Ricaurte, Carrizosa y Prieto, Arqs. en su No. 66 de 1959,  p.  82-85. 
55 En las revistas PROA ubicadas en el COAC se publican las 
siguientes obras de MPL: Casas en Bogotá.  PROA No. 59  (mayo. 
1952); Cuatro casas en Bogotá. PROA. No.  95 (dic. 1955);  Edificio 
de apartamentos. PROA. No. 95 (dic. 1955);  Edificio de renta. 
PROA. No.  95  (dic 1955);  Vivienda en Bogotá.  PROA. No. 95 
(dic. 1955); Casa en Bogotá.  PROA. No. 99  (mayo. 1956);  Casa 
en Bogotá.  PROA. No. 99 (mayo. 1956);  Casas en Bogotá.  PROA. 
No.  100 (jun. 1956);  Casas económicas Barrio Veraguas BCH 
Bogotá.  PROA. No. 107  (feb. 1957);  Casa en Bogotá.  PROA. No. 
111 (ago. 1957);  Edificio de renta en Bogotá. PROA. No. 112 (sept. 
1957);  Edificio en Bogotá.  PROA. No. 112  (sept. 1957). 
56 En las revistas PROA ubicadas en el COAC se publican las 
siguientes obras de OV: Casa de campo del arquitecto José María 
Obregón. PROA. No. 24 (jun. 1949); Casa de campo en Usaquén 
Bogotá.  PROA. No. 26  (sept. 1949);  Casa para el arquitecto 
Rafael Obregón. PROA. No. 29 (nov. 1949);  Casa de Week-end 
de Dn. Miguel Correa en Pradomar Barranquilla.  PROA. No. 36 
(jun. 1950);  Casa rifa Cruz Roja Barranquilla.  PROA. No.  36 
(jun. 1950);  Casa rifa Pradomar Barranquilla PROA No. 36  (jun. 
1950);  Residencia en Bogotá para Dn. Álvaro López.  PROA. No. 36 
(jun. 1950);  Residencia en Pradomar Barranquilla para Dn. Mario 
Santodomingo. PROA. No. 36  (jun. 1950);  Residencia para Dn. 
Jesús Montoya en El Retiro Bogotá.  PROA. No. 36 (jun. 1950); 
Residencia para Dn. Marco Tulio Amaris en Pradomar Barranquilla. 
PROA. No. 36  (jun. 1950);  Residencia en Barranquilla para el Sr. 
Samuel Martello. PROA. No. 40 (oc.t 1950); Casa en Bogotá para 
Rafael Obregón.  PROA. No. 42 (dic. 1950); Residencia en Bogotá. 
PROA. No. 76 (oct. 1953); dos casas en Usaquén.  PROA. 
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Izquierda
De izquierda a derecha Fernando Martínez Sanabria, Rafael Obregón 
González, Graciela Samper de Bermúdez, Ezra Stoller, Guillermo 
Bermúdez Umaña, Patricio Samper. Fotografía de Ezra Stoller. 
Archivo personal de Rafael Obregón Herrera.
Derecha
1. Planta primer piso y fachada principal de la Casa en Bogotá, 
arquitectos Ricaurte, Carrizosa, Prieto. Revista PROA. No. 78 (ene. 
1954). p. 20-21.
2. Fachada principal y planta primer piso de la Casa Ayerbe Chaux en 
Bogotá, arquitectos Martínez & Ponce de León. Revista PROA. No. 99 
(may. 1956). s.p.
No. 76  (oct. 1953);  Casa en Bogotá.  PROA. No. 78  (ene. 1954); 
Residencia en Bogotá.  PROA. No. 83 (ago. 1954);  Residencia en 
Bogotá.  PROA. No.  87  (mar.  1955);  cuatro Residencias en Bogotá. 
PROA. No. 87  (mar. 1955); con la firma Pardo-Restrepo-Santamaría, 
Casas Económicas Barranquilla.  PROA. No. 94  (nov. 1955);  con el 
Ing. Alfonso Mejía Navarro, Residencia en Bogotá.  PROA. No. 100 
(jun. 1956);  Cabaña de Week-end Islas del Rosario.  PROA. No. 111 
(ago. 1957);  Residencia en Bogotá.  PROA. No.  111 (ago. 1957).
57 “Según nuestra hipótesis, en toda verdadera arquitectura está 
presente, de uno u otro modo, el principio tipológico entendido como 
estructura formal que, más allá de la obra singular, remite a ciertos 
principios permanentes. Ocurre, sin embargo, que con el desarrollo 
del pensamiento moderno, la noción de tipo ha adquirido un nuevo 
estatus epistemológico y su intervención en el proyecto se cumple de 
un modo diverso. (…) La idea de tipo ya no puede concebirse como 
un mecanismo reproductor sino como la condición básica para una 
acción cuyo resultado no puede ser predeterminado.” MARTÍ, Carles. 
Las variaciones de la identidad. Ensayo sobre el tipo en arquitectura. 
Barcelona: Colegio de Arquitectos de Cataluña y Ediciones Serbal. 
1993.  p. 144. 2
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consonancia con el momento histórico que atravesaba Colombia 
y la ciudad capital.
El acceso de JMS al material gráfico y a las sucintas descripciones 
de veinticuatro56 de las treinta casas unifamiliares publicadas por 
Martínez, entre 1949 y 1959, le permite conocer algunos de los 
subsistemas que componen la arquitectura doméstica de la Firma, 
tales como la estructura portante, el esquema distributivo, la 
organización espacial y la relación interior exterior, entre otros. 
De esta manera puede haber identificado, en los proyectos 
iniciales de O&V, la adaptación de la arquitectura doméstica 
de Richard Neutra y Marcel Breuer, y en las obras de mediados 
de los cincuenta, la transformación o persistencia de algunos de 
los principios aprendidos, y su aporte a la constitución de una 
estructura formal o una tipología57. 
El interés que despierta en Sostres la arquitectura doméstica de 
Obregón-Valenzuela, por encima de la de Ricaurte-Carrizosa-
Prieto, y Martínez-Ponce de León, seguramente tiene asidero 
en aquello que diferencia a la Firma de sus contemporáneas, es 
decir, el establecimiento y la continuidad de unas reglas del juego, 
manifiestas principalmente en la década del cincuenta, que hacen 
factible la lectura transversal de su obra. En las casas unifamiliares 
de Ricaurte-Carrizosa-Prieto y Martínez-Ponce de León, se 
identifican, durante este periodo, variaciones sustanciales en las 
relaciones que establecen entre los elementos que componen su 
arquitectura, en gran medida ocasionada por el cambio continuo 
de referente arquitectónico.
Como se mostró detalladamente, la alusión a la arquitectura de 
Colombia fue propiciada por el acceso que tuvo a los proyectos 
intencionadamente seleccionados y publicados por Carlos 
Martínez, en la Revista PROA de los años cincuenta. Este primer 
filtro realizado por Martínez fue retomado por Sostres, quien 
decide hacer mención sólo a algunos de los arquitectos foráneos 
que trabajaban en el país, lo mismo que a una de las entidades 
estatales de mayor prestigio, como era el Instituto de Crédito 
Territorial, y a dos firmas locales: Cuellar-Serrrano-Gómez y 
Obregón-Valenzuela. 
En el caso de esta última, Sostres se refiere a la formación de 
una tipología propia como aporte de esta Firma a la arquitectura 
doméstica colombiana de la época, afirmación especialmente 
relevante si se tiene en cuenta que JMS debió realizar un estudio 
cuidadoso y la identificación de las reglas que entretejen la obra de 
O&V, como puede inferirse de la información disponible sobre 
los proyectos publicados en la revista PROA, a la que él tuvo 
acceso. 
 
La relevancia de esta afirmación tiene que ver con el hecho de que 
las soluciones al problema que explora O&V en su arquitectura 
doméstica, apuntan, justamente, a lo dicho por Sostre y al objeto 
de esta investigación, es decir, a la identificación, tanto de las 
reglas sintácticas que definen las relaciones entre los elementos 
que componen cada una de sus casas (invariantes), lo mismo que 
la identificación de los mecanismos de adaptación de las lecciones 
universales a las condiciones locales (variaciones).
Casas Ricaurte, Carrizosa, Prieto
1. Fachada principal casa en Bogotá. Revista PROA. No. 65 (nov. 
1952). p. 19.
2. Fachada principal casa en Bogotá. Revista PROA. No. 78 (ene. 
1954). p. 14.
3. Calle barrio Quinta Mutis, Bogotá (B.C.H.). Revista PROA. No. 
94 (nov. 1955). p. 18.   
4. Fachada principal casa en Bogotá. Revista PROA. No. 112 (sep. 
1957). p. 22.
5. Fachada principal casa en Bogotá. Revista PROA. No. 119 (jun. 
1958). p. 8.
Casas Martínez & Ponce de León
1. Fachada principal casas El Retiro, Bogotá. Revista PROA. No. 59 
(may. 1952). p. 12.
2. Fachada principal casa Ponce de León, Bogotá. Revista PROA. No. 
82 (jul. 1954). p. 16.
3. Calle viviendas agrupadas. Revista PROA. No. 95 (dic. 1955). p. 
15.  
4. Fachada principal y posterior casa en Bogotá. Revista PROA. No. 
99 (may. 1956). p. 16-17
5. Fachada posterior casa en Bogotá. Revista PROA. No. 111 (Agst. 
1957). p. 23.
Casas Obregón & Valenzuela
1. Fachada principal casa Jesús Montoya, Bogotá. Revista PROA. No. 
36 (jun. 1950). p. 22.
2. Fachada principal casa Manuel Arias, Bogotá. Revista PROA. No. 
78 (ene. 1954). p. 18.
3. Calle proyecto Fomento de Vivienda Economica (B.C.H.). Revista 
PROA. No. 94 (nov. 1955). 
4. Fachada posterior casa William Villa, Bogotá. Revista PROA. No. 
100 (jun. 1956). p. 28.
5. Fachada posterior casa Rafael Obregón, Bogotá. Revista PROA. 












1952 Casa........................... 1954 Casa en Bogotá 1955 Barrio Quinta Mutis, Bogotá
1952 Casas en El Retiro, Bogotá 1955 Viviendas agrupada en Bogotá
1950 Casa Jesús Montoya, Bogotá 1954 Casa Manuel Arias, Bogotá 1955 Viviendas B.C.H. Barranquilla 1956 Casa William Villa, Bogotá 1957 Cabaña en Islas del Rosario
s en Bogotá
1954 Casa Ponce de León, Bogotá
1957 Casa Rafael Obregón, B gotá
1957 Casa en Bogotá1956 Casa en Bogotá
1956 Casa en Bogotá 1957 Casa en Bogotá
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1.3. Obregón & Valenzuela en Colombia
parte de los sesenta, O&V y otras firmas de similar perfil58 
fueron ampliamente divulgadas en el país. Una vez declina 
su influencia, a mediados de los años sesenta, estas firmas se 
diluyen en el entorno de las publicaciones, aun cuando, hasta 
mediados de los setenta, siguen apareciendo en algunos tirajes y 
mantienen relaciones exitosas con los gestores de edificaciones 
comerciales y de renta de gran formato. Alrededor de los años 
ochenta, con frecuencia se encuentran alusiones a O&V –no 
siempre positivas–, las cuales, por lo general, corresponden 
a una revisión parcial y tendenciosa de su obra. Ahora, 
cuando han pasado aproximadamente cincuenta años desde 
el momento en el que la Firma alcanzó su cenit, ésta vuelve 
a ser objeto de interés entre quienes investigan y divulgan la 
arquitectura colombiana, específicamente de estudiantes de 
postgrado y profesores universitarios vinculados a programas 
de maestría y doctorado en arquitectura.
Estas características, asociadas a temporalidades específicas, 
permitieron identificar claramente tres lecturas distintas de la 
obra de O&V: la primera, relacionada con los acontecimientos 
que tuvieron lugar durante los años cincuenta y sesenta; la 
segunda, coligada al cambio de rumbo de la arquitectura 
colombiana, sucedido alrededor de la década del setenta, y la 
última, de la cual hace parte la presente investigación, asociada 
a los estudios proyectuales de comienzos del siglo XXI. Lecturas 
antagónicas, cuando se compara la mirada de los cincuenta con 
la de los ochenta, y, eventualmente complementarias, cuando 
58 En Colombia, durante los años cincuenta, era frecuente encontrar 
“empresas de arquitectura” conformadas por arquitectos, gestores 
e ingenieros, cuyos roles complementarios fueron decisivos para 
su exitosa actividad en un dilatado periodo de tiempo. Habrá que 
esperar hasta finales de los años sesenta para observar un cambio 
hacia la hegemonía de arquitectos individuales como Fernando 
Martínez, Guillermo Bermúdez, Rogelio Salmona y Enrique Triana.
Derecha
Aviso del despacho de la firma Obregón & Valenzuela. Foto Germán 
Téllez. Archivo Constructora Obreval S.A.
Los requerimientos surgidos de lo que implica la constatación 
del aporte a la formación de una tipología local, en la obra 
de O&V, el disenso de los críticos frente a las calidades de 
su arquitectura, y la ausencia de compilaciones previas o 
archivos que concentren gran parte de su obra, han conducido 
la investigación hacia fuentes documentales, secundarias y 
primarias, con el propósito de reconstruir y dimensionar 
la relevancia de los proyectos de vivienda unifamiliar en 
la totalidad de la obra de la Firma, y de ésta en el contexto 
arquitectónico colombiano.
1.3.1. Fuentes secundarias 
La labor de ubicar en Colombia las fuentes secundarias en 
las que se han divulgado o hecho críticas a la obra de la firma 
O&V, ha permitido encontrar una gran veta de información 
complementaria a la publicada en la Revista PROA que 
constituyó la base documental para la formulación de la 
presente investigación. Periódicos y publicaciones seriadas de 
circulación local, nacional e internacional, guías de arquitectura, 
exposiciones, artículos, capítulos de libros y tesis de postgrado, 
ampliaron considerablemente el acervo documental que 
sustenta el desarrollo de esta tesis.
Mientras la modernidad gobernó el escenario de la producción 
arquitectónica en Colombia, durante los años cincuenta y 
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se trata de la continuidad que intentan establecer algunos de los 
investigadores contemporáneos con lo acontecido durante los 
años cincuenta.  
Numerosos medios de difusión arquitectónica, de los años 
cincuenta y sesenta, se concentran en la calidad visual de las 
fotografías, cuyo contenido informativo supera ampliamente al 
de la crítica escrita. En este contexto, la mirada intencionada 
del fotógrafo59, encaminada a transmitir la lección inherente de 
cada obra, lo convierte en principal teórico de la época; él pone 
en evidencia y,  a veces, exalta la formalidad del proyecto, estudia 
cuidadosamente los encuadres, captura el efecto lumínico 
ideal, acude a sofisticadas técnicas de revelado, y corrige las 
aberraciones visuales mediante la eliminación de curvaturas o 
modificación de paralaje. 
Los editores de este periodo intuyen que la modernidad 
arquitectónica no depende de un discurso ideológico, ya que 
su naturaleza formal desarrolla un “discurso visual”, de tal 
elocuencia, que hace prescindible una interpretación paralela. 
Con esta base, las revistas y los libros, de los cincuenta y sesenta, 
contienen poco material escrito referido a los proyectos, lo 
que contrasta con un generoso despliegue fotográfico de vistas 
exteriores, interiores y detalles de las edificaciones, circunstancia 
afortunada para los investigadores contemporáneos, dado 
que, en la mayoría de los casos, las obras registradas han sido 
modificadas radicalmente o demolidas. De la firma O&V, sólo 
se han encontrado cuatro casas en pie, dos en muy mal estado 
(Eduardo Shaio y J. M. Obregón en Bogotá), una transformada 
(Samuel Martelo en Barranquilla) y la restante, única que 
conserva intacta su esencia formal (Mario Santodomingo en 
Barranquilla).
Las publicaciones producidas durante los años cincuenta y 
sesenta tuvieron a su servicio maestros de la fotografía, como 
Carlos Barriga, Paul Beer, Hernán Díaz, Carlos Martínez, 
Ernesto Mandowsky, Ricardo Gamboa, Otto Moll González, 
Juan Mangini, Álvaro Gonzales Canal, Gonzalo Restrepo 
Álvarez, Gabriel Carvajal Pérez y Germán Téllez. A mediados 
de los años sesenta, Ezra Stoller, enviado por una revista de 
arquitectura norteamericana realiza una crónica gráfica de 
algunas de las obras de cinco de las firmas de arquitectura más 
destacadas del país, a saber: Obregón-Valenzuela, Esguerra-
Sáenz-Urdaneta-Samper, Guillermo Bermúdez, Fernando 
Martínez y Enrique Triana.
Entre las fuentes secundarias revisadas, es claro que la Revista 
PROA constituye el recurso más importante con el que se 
cuenta para construir una base preliminar del estado del arte 
de la producción arquitectónica en Colombia. Su tiraje llegó 
a incluir, en un periodo de veinte años (1949-1969)60, 65 
reseñas de proyectos de O&V. Además, Carlos Martínez, 
director de la revista, elaboró dos volúmenes compilatorios, en 
formato de libro, con una selección de proyectos de las firmas 
59 (…) los auténticos críticos de la segunda mitad del siglo XX  han 
sido los fotógrafos: la renuncia a mirar –a favor del comentario 
ideológico o moral– en que los críticos han basado sus discursos 
ha encontrado su antítesis en el trabajo de un colectivo que tiene 
en la mirada el fin último de su cometido profesional. La revisión 
de la historia de la arquitectura del siglo XX –tarea necesaria y 
urgente, a la que, en alguna medida y desde diversos ámbitos, se está 
contribuyendo– tiene en los fotógrafos a sus mejores aliados y, a la 
vez, su condición de posibilidad: no tan sólo porque sus documentos 
permiten la revisión, sino porque con su mirada supieron identificar 
los valores y criterios de proyecto que los críticos no advirtieron; por 
razones teóricas –creyendo que lo arquitectónico era otra cosa–, o por 
mera insensibilidad. Testigos de una mirada que no debió eclipsarse, 
los fotógrafos han sido quienes, con su propio modo de ver o con 
las sugerencias y la complicidad de los autores, han construido el 
contrapunto visual de discursos de predicado único, tan incapaces de 
dar cuenta de la arquitectura que parecen glosar como de criticar la 
ideología frente a la cual parecen construir sus discursos.” PIÑON, 
Helio. Volver a ver la arquitectura moderna.  En : FONTANA, María 
Pía y MAYORGA, Miguel Yuri. Colombia Arquitectura Moderna. 
Barcelona :  Ediciones ETSAB. 2006.  p. 17-18.
60 Ver en anexos catálogo de obras y compendio de fuentes 




Tres de los fotógrafos que registraron la obra de Obregón & 
Valenzuela.
1. Germán Téllez. Foto de Hernan Díaz. Revista Cromos. No. 4077 
(mar. 1996).
2. Paul Beer en su laboratorio (Foto Industrial), Bogotá 1954. 
FAJARDO, J. y FRESNEDA, A. (editores). Paul Beer. Bogotá : la 
Silueta ediciones. 2009. p. iii.




Conjunto Bavaria San Martín. FAJARDO, J. y FRESNEDA, A. 
(editores). Paul Beer. Bogotá : la Silueta ediciones. 2009. Portada. 
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más destacadas de la época. El primero de estos –con Jorge Arango 
como editor asociado–, publicado en 1951, incluye una selección 
de diez firmas, encabezadas por la firma O&V, a la que le publican 
ocho obras61, de las cuales seis son casas. En la introducción de 
este volumen, Martínez afirma lo siguiente:
Trescientos cincuenta años de la época colonial y cinco años, 
de 1946 a 1951, corresponden a los periodos más importantes 
de la arquitectura en Colombia. La etapa cubierta por el 
crecimiento y formación de la actual república no ofrece, en 
general, ejemplos arquitectónicos de importancia. 
En muy pocas partes del mundo se ha presentado el 
movimiento de la arquitectura contemporánea, con la fuerza y 
el vigor desarrollados en Colombia en los últimos años y muy 
pocos son los países en que el movimiento ha logrado colocarse 
sobre bases tan populares.      
Una introducción sobre arquitectura colonial y el trabajo 
desarrollado por diez firmas de arquitectos jóvenes en Bogotá 
en los últimos cinco años, constituyen el material de este libro, 
que nos permitimos presentar como la primera contribución 
seria de Colombia a la arquitectura contemporánea62. 
El segundo volumen compilatorio de Proa, publicado en 1963, con 
la colaboración de Edgar Burbano, incluye proyectos de 43 firmas, 
entre las que nuevamente se destaca a O&V con la publicación de 
once de sus obras. En esta ocasión, se presentan sólo dos casas de 
la Firma, ya que priman en la selección realizada por Martínez, 
las obras de gran formato, especialmente edificaciones de renta 
en altura promovidas por las distintas entidades financieras que 
llegan al país63. 
Otras casas editoriales, dedicadas a exaltar la arquitectura 
“contemporánea” de mediados del siglo XX, utilizaron 
profusamente las obras de O&V para ilustrar sus volúmenes. La 
postura de la casa editorial Camacho Roldan, expresada por Plinio 
Mendoza Neira en el siguiente texto, da luces sobre el interés que 
guiaba la selección de las edificaciones a destacar:
Es típico de la arquitectura moderna su condición universal, 
funcional y utilitaria, que no se ciñe a moldes regionales ni 
históricos y que ni siquiera tiene estilos o modalidades de escuela. 
Los adelantos arquitectónicos son de dominio internacional, 
como quiera que corresponden más a determinantes científicas 
que a tradiciones o impulsos. En consecuencia, los medios 
de construcción han adquirido una libertad de acción que 
nunca se soñara en tiempos pasados y cualquier otra obra 
puede adaptarse a voluntad a las circunstancias de ambiente, 
clima, terreno y finalidad, dejando más amplio horizonte a la 
iniciativa y al genio del arquitecto. Hoy día, cada arquitecto es 
un creador, no sometido sino a los principios inmanentes de la 
lógica y de la estética, (…)64.
En una de las publicaciones más destacadas de esta casa editorial, 
Lo mejor del urbanismo y de la arquitectura en Colombia, se reseñan 
doce obras de O&V65, construidas entre 1954 y 1965, con la 
novedad, respecto a PROA, de la inclusión de cinco 
61 Los proyectos de OV publicados en ARANGO, Jorge y 
MARTINEZ, Carlos. Arquitectura en Colombia. Bogotá : Ediciones 
PROA. 1951, son: Casa Rafael Obregón en Bogotá (1949), Casa 
Montoya en Bogotá (1949), Casa José María Obregón en Bogotá 
(1949), Country Club en Bogotá (1949), Edificio de Apartamentos 
barrio Chapinero en Bogotá  (1950), Casa Mario Santodomingo en 
Barranquilla (1950), Casa Samuel Martelo en Barranquilla (1950), 
Casa de Álvaro López en Bogotá (1951). 
62 ARANGO  y  MARTINEZ, Op. cit.,   p. 5.  
63 Los proyectos de OV publicados en MARTINEZ, Carlos. 
Arquitectura en Colombia. Bogotá: Ediciones PROA. 1963, son: 
Casa Rafael Obregón en Bogotá (1955), Colegio Mary Mount 
(1956), Edificio del Banco de Bogotá en Cartagena (1956), Cabaña 
de fin de semana en Islas del Rosario (1957), Edificio La Nacional de 
Seguros en Bogotá (1957), Teatro México en Bogotá (1957), Edificio 
Banco del Comercio en Bogotá (1957), Estadio en Cartagena (1959), 
Edificio del Banco Francés e Italiano en Bogotá (1959), Edificio 
Colombiana de Seguros en Bogotá (1960), Edificio de apartamentos 
Seguros Bolívar en Cartagena (1963).
64 MENDOZA NEIRA, Plinio (editor). Evolución de  la arquitectura 
en Colombia.  En : Lo mejor del urbanismo y de la arquitectura en 
Colombia. Bogotá :  Librería  colombiana Camacho Roldan. 1970. 
Sin pág. Los fotógrafos de este libro fueron: Armando Matiz, Germán 
Téllez, Álvaro González Canal, Hernando Libreros y Paul Beer.
65 Ibid., Las obras de OV destacadas en este libro son: Club Rialto 
en Pereira (1954), Edificio La Nacional de Seguros en Bogotá 
(1957), Club Manizales (1959), Edificio Banco Francés e Italiano 
en Bogotá (1959), Hotel Casino Americano en Cartagena (1959), 
Edificio Colombiana de Seguros en Bogotá (1960), Conjunto 
Bavaria-San Martín en Bogotá (1962), Banco Francés e Italiano 
sucursal Las Granjas en Bogotá (1963), Apartamentos Seguros 
Bolívar en Cartagena (1963), Edificio Banco Industrial Colombiano 
en Medellín (1963), Edificio Banco Gran Colombiano en Bogotá 




1. Portada libro Arquitectura en Colombia. Arquitectura colonial 
1538-1810 y arquitectura contemporánea en cinco años 1946-1951.
2. Portada libro Arquitectura en Colombia. 1963.
Derecha
1. Fachada posterior colegio Mary Mount en Bogotá. MARTINEZ, 
Carlos. Arquitectura en Colombia. Bogotá: Ediciones PROA. 1963. 
p. 183.
2. Fachada principal Edificio Banco de Bogotá en Cartagena. 
MARTINEZ, Carlos. Arquitectura en Colombia. Bogotá: Ediciones 
PROA. 1963. p. 108.
3. Fachada posterior casa Rafael Obregón González. ARANGO, 
Jorge y MARTINEZ, Carlos. Arquitectura en Colombia. Bogotá : 




proyectos ubicados en ciudades del país diferentes a Bogotá, 
como Cartagena, Manizales, Pereira y Medellín, ampliación del 
escenario de actuación de la Firma que arrojó una considerable 
cantidad de obras no publicadas hasta la fecha, algunas de ellas 
son casas unifamiliares de las que no se tenía información. La 
disección metódica de las obras, que ahora es tan común en 
el ejercicio de investigación y divulgación de la arquitectura, 
debió esperar hasta comienzos del siglo XXI para establecer su 
preeminencia; los valiosos registros de los fotógrafos, mencionados 
anteriormente, estuvieron acompañados de textos descriptivos, 
en los que, eventualmente, se resaltaban las virtudes económicas, 
funcionales o espaciales. También se emplearon apéndices en los 
que se referenciaban temas históricos, sociales o culturales, con 
el propósito de contextualizar el surgimiento de la modernidad 
arquitectónica en Colombia, mas no de resaltar condiciones de 
los ejemplos mostrados.
Este caso se asemeja al del proyecto editorial Colombia país 
de ciudades, promovido por la casa Camacho Roldán para 
conmemorar el sesquicentenario de la independencia del país. En 
sus dos tomos conocidos: Bogotá y Medellín, se publican obras 
de O&V, como ilustración de artículos escritos por personajes 
notables de la vida nacional, que hablan sobre la historia de temas 
tan diversos como los bancos o los clubes campestres. Un hecho 
que no pasa desapercibido es la presencia de Plinio Mendoza 
Neira, activa figura de la vida política y cultural nacional, 
a mediados del siglo XX. Su nombre se asocia con los sucesos 
del 9 de abril de 1948 (Bogotazo), en tanto estuvo presente en 
el asesinato del caudillo liberal Jorge Eliecer Gaitán; además,  se 
convirtió en uno de los principales promotores culturales de la 
“nueva arquitectura”,  por medio de su labor como director de 
las publicaciones mencionadas y de otras similares, como Bogotá 
Metrópoli Moderna66. Cabe recordar aquí, que el Bogotazo es 
considerado por algunos, como un punto de inflexión para la 
consolidación de la arquitectura moderna, pues ésta se constituyó 
en el “estilo” imperante en el proceso de reconstrucción, luego de 
la revuelta popular que destrozó gran parte del centro de la ciudad 
capital.
La atención dispensada a O&V no se limita a las publicaciones 
de Martínez y Neira; revistas de entretenimiento, como Cromos, 
cuentan con una sección denominada “La vivienda familiar”, 
en la que semanalmente el redactor describe, con espontánea 
lucidez, las características más relevantes de las ultimas viviendas 
construidas en la ciudad de Bogotá, con el propósito de orientar a 
los lectores en la decoración interior de sus viviendas. En octubre 
de 1953, le corresponde el turno a la Casa Álvaro López y la Casa 
Gustavo Rueda, de O&V, a las que denomina: “clásicos exponentes 
del moderno estilo”.
Esta nueva era tiene también un nuevo estilo, que se podría 
resumir en la sencillez de la línea y en los grandes ventanales y 
paredes de vidrio.  (...) las paredes de vidrio se han implantado 
con la idea de que la visión exterior forme parte del ambiente del 
66 Las obras de OV destacadas en MENDOZA NEIRA, Plinio 
(editor.). Bogotá Metrópoli Moderna. Bogotá : Servicios Técnicos 
Editoriales. 1970, son: Edificio Banco Popular en Bogotá (1956), 
Edificio La Nacional de Seguros en Bogotá (1957), Edificio Banco 
del Comercio en Bogotá (1957), Edificio Banco Francés e Italiano 
en Bogotá (1959), Conjunto Bavaria-San Martín en Bogotá 
(1962), Edificio Banco Gran Colombiano en Bogotá (1964), Banco 
Comercial Antioqueño en Bogotá (1965).
Izquierda
1. Portada libro Bogotá Metrópoli Moderna. 
2. Contraportada libro Lo mejor del urbanismo y de la arquitectura 
en Colombia.
Derecha
1. Fachada principal edificio La Nacional de Seguros. MENDOZA 
NEIRA, Plinio (editor.). Bogotá Metrópoli Moderna. Bogotá : 
Servicios Técnicos Editoriales. 1970. Portada, s.p. 
2. Piscina Club Rialto en Pereira. Fachada principal Club Manizales. 
MENDOZA NEIRA, Plinio (editor). Lo mejor del urbanismo 
y de la arquitectura en Colombia. Bogotá :  Librería  colombiana 
Camacho Roldan. 1970. s.p. 
3. Fachada principal Banco Francés e Italiano. Fachada principal 
Banco Popular. MENDOZA NEIRA, Plinio (editor.). Bogotá 
Metrópoli Moderna. Bogotá : Servicios Técnicos Editoriales. 1970. 






recinto. También se obtiene mayor claridad en las habitaciones, 
y el calor se conserva por más tiempo. Estas grandes ventanas 
en su mayoría no son funcionales, sino que hacen el oficio 
de vitrinas por las que el paisaje entra tan libremente, que 
se pierde toda sensación de encerramiento67. 
Otra de las publicaciones seriadas en las que se registra la obra 
de O&V, es Casas y Lotes, denominada posteriormente Casas 
y Solares, revista de la Lonja de Propiedad Raíz publicada por 
Wiesner & Co. Ltda., de finales de la década del cuarenta y 
principios de la del cincuenta, publicada con el propósito de 
registrar las transacciones inmobiliarias, las nuevas urbanizaciones 
y las últimas construcciones realizadas en Bogotá, por algunas de 
las firmas de arquitectos más destacadas de la ciudad. En 1950, 
se publica la primera Casa de Rafael Obregón68 (1949), con 
excelentes fotografías y una breve reseña referida a la habilidad 
y el buen gusto con que O&V maneja el “estilo moderno”. De 
igual manera, la segunda Casa del arquitecto R. Obregón, 
construida en 1955, y la Casa Eduardo Shaio de 1957, reciben 
atención en publicaciones de amplio tiraje como Moderna. 
Bogotá Arquitectónica 196069, donde Pedro Gómez Amorocho 
presenta algunos de los proyectos de las firmas más destacadas 
del momento, mediante una breve reseña escrita, acompañada de 
numerosas imágenes, interiores y exteriores, de Foto Industrial 
(Paul Beer) y Wells-day.
En los años setenta y ochenta, el arquitecto historiador, con 
un discurso predominantemente escrito, en el que la imagen 
del edificio cumple un propósito estrictamente informativo70, 
reemplaza al fotógrafo en la tarea de transmitir una postura 
crítica de la arquitectura. En estas circunstancias, determinadas 
por la pérdida de interés en la forma arquitectónica y por la 
subsecuente fascinación de los críticos hacia las ideologías 
y los discursos que provienen de otras disciplinas, como la 
Sociología, la Antropología, la Psicología, la Epistemología 
y la Hermenéutica, entre otras, se produce un juicio sobre la 
arquitectura moderna colombiana, que impera en la actualidad.
En Colombia, como probablemente sucedió en otras latitudes, 
el discurso del establecimiento académico, especialmente 
el vinculado a las universidades públicas, desacreditó 
sistemáticamente, tanto las nociones que alentaron la 
modernidad arquitectónica como sus productos, que van 
desde las intervenciones urbanísticas hasta las edificaciones 
domésticas. A partir de los años setenta, influyentes profesores 
universitarios del país, que compartían las posturas del llamado 
“regionalismo crítico” latinoamericano, apoyaron con sus escritos 
la producción de algunos de los arquitectos cuyas obras se 
desarrollaban bajo la influencia de Alvar Aalto. La exacerbación 
plástica de los volúmenes, que imprime a cada edificio un 
aire de obra “artística” irrepetible, sumada a un eficaz aparato 
propagandístico, que glorifica al arquitecto-artista, consolida 
una tendencia expresionista denominada, entre otras formas, 
“modernidad apropiada”, con el claro objeto de promover 
67 La Vivienda Familiar.  En : Revista Cromos. Año XXXVII, Vol. 
LXXVII, No. 1907 (oct. 1953);  p. 51.
68 Revista Casas y lotes, Vol. VII, No. 13  (mar. 1950);  p. 14-18.
69 GÓMEZ, Pedro. Moderna. Bogotá arquitectónica 1960. Bogotá : 
Suramericana Editores. 1960. Banco de Bogotá en Cartagena (1956), 
Teatro México en Bogotá (1957), Edificio La Nacional de Seguros 
en Bogotá (1957), Edificio Pardo Restrepo Santamaría en Bogotá 
(1957), Banco el Comercio en Bogotá (1957), Casa Rafael Obregón 
en Bogotá (1955), Casa Eduardo Shaio en Bogotá (1957).
70 Hay un cambio radical en la calidad de las fotografías de las 
publicaciones de arquitectura colombiana de los años cincuenta 
en comparación con las empleadas para ilustrar las de décadas 
subsiguientes. En las últimas, por lo general, se acude a material 
fotográfico y gráfico elaborado por el mismo autor de la publicación, 
que en contadas ocasiones cuenta con los conocimientos y los 
equipos necesarios para capturar adecuadamente la luz, obtener una 
buena composición, corregir el paralaje, e imprimir en una amplia 
gama cromática.    
Izquierda
1. Portada revista Casas y Solares. Publicada por la Lonja de Propiedad 
Raiz.
2. Portada revista Cromos. 
Derecha
1. Salón Casa Rafael Obregón González. Revista Casas y Solares. Vol. 
VII. No. 13 (mar. 1950). p. 18. 
2. Salón Casa Álvaro López. Revista Cromos. Vol. LXXVII. No. 





la idea de una superación positiva de la arquitectura de los 
años cincuenta y sesenta, que queda relegada, en los discursos 
más benevolentes, al nivel de “correcto ejercicio de copia de 
referentes extranjeros”71.
El racionalismo arquitectónico a la colombiana resultante 
de la aceptación entusiasta, por parte de las primeras 
generaciones de alumnos de la Universidad Nacional, de 
las ideas de nuevo purismo formal, surgió sin tendencias o 
crítica que se le opusieran de modo sistemático. No aparece, 
además, como producto de ideas generales en Colombia, 
sino como resultado de actitudes tomadas por colombianos 
respecto de conceptos surgidos en otros medios culturales, en 
otras latitudes geográficas y en otras circunstancias históricas 
y adaptadas con variable éxito a nuestro medio. No existen, 
por tanto, en la historia de la arquitectura contemporánea en 
Colombia otra cosa que transposiciones ideológicas, más o 
menos válidas según el talento individual de quien las lleva a 
cabo, por lo que se debería hablar, en este y en otro capítulo 
sobre el mismo tema, no de arquitectura contemporánea 
colombiana, sino de arquitectura internacional realizada en 
el país en reciente fecha72.
Los sesgados discursos de los críticos e historiógrafos colombianos, 
de los años setenta y ochenta del siglo XX, coinciden en 
exponer, en acre tono, la producción arquitectónica moderna, 
partiendo del errado supuesto de que la modernidad sucede 
en el país a de partir una apropiación de ideologías foráneas, 
que poco o nada concuerdan con la base local. En defensa de la 
arquitectura de los años cincuenta y sesenta, algunos autores de 
la época esgrimen, a partir de observaciones preliminares de la 
misma, que su apropiación fue seguramente menos ideológica 
que pragmática; esto es, operativa en el sentido de establecer 
nexos directos entre soluciones probadas y problemas locales 
urgentes, por ejemplo, de expansión o densificación urbana, de 
evolución y diversificación del núcleo familiar, o de adopción 
de sistemas constructivos industrializados. En este sentido, 
Téllez afirma que “Ningún arquitecto colombiano es inventor 
de nada. Es una idea errónea suponer que algún concepto de 
diseño arquitectónico de primera importancia se ha producido 
originalmente en el país. Los colombianos han sido, por el 
contrario, excelentes adaptadores, a las realidades y limitaciones 
del país, de las ideas producidas en otras latitudes”73. 
En el escenario académico colombiano, existía –y existe– la 
suposición generalizada de que las expresiones de la modernidad 
arquitectónica nunca “tomaron lugar”, es decir, que su 
esencia universal impidió la correlación con el lugar, con las 
especificidades de cada sitio. Esta confusión, probablemente 
surge de la presunción de que modernidad arquitectónica y 
Estilo Internacional, son lo mismo; aun cuando la vigencia del 
último en Colombia, desde su apropiación hasta su temprano 
decaimiento, duró incluso menos tiempo que algunos 
estilemas destemplados74, circunstancia adversa que en nada ha 
contribuido a dirimir el equívoco. 
71 A la réplica de soluciones foráneas adoptada por los arquitectos 
modernos colombianos aplica la explicación de Martí, en tanto ésta 
se da “[En] un intento de superación de las restricciones impuestas 
por los modelos y su finalidad puramente imitativa, sin que ello 
representase renunciar a la continuidad de la experiencia”. MARTÍ, 
Carlos. Las variaciones de la identidad. Op. cit., p. 142-143.
72 TELLEZ, Germán. Crítica & Imagen  I. Colección Arquitectura. 
Bogotá :  Ministerio de Cultura y Escala. 1998. p. 70-71. 
73 TELLEZ. Op. Cit.,  p. 71. 
74 Basta recordar el extenso repertorio de obras eclécticas que se 
construyeron en Colombia a principios del siglo XX.
Derecha
1. Fachada principal del edificio Seguros Bolívar en Cartagena. “El 
tratamiento estilístico de un bloque de apartamentos combinado con 
un centro comercial, en el clima tropical de Cartagena resultó exitoso 
en este (...) La noción básica de bloque sólido horadado permitió 
formular una arquitectura coherente”. TELLEZ, Germán. Crítica & 
Imagen I. Colección Arquitectura. Bogotá :  Ministerio de Cultura y 
Escala. 1998. p. 121. 
2. Fachada oriental. “El conjunto Bavaria estableció un uso correcto 
de los volúmenes y del espacio circundante en una zona del centro 
de Bogotá donde posteriormente no se continuó el buen ejemplo 
así establecido. Si bien la idea de diferenciar el uso funcional de los 
edificios (oficinas y vivienda) tuvo como resultado una formulación 
de fachadas que se rechazan mutuamente y le restan coherencia al 
conjunto, éste ha resultado más satisfactorio como trozo de ciudad 
que muchos de los edificios de oficinas u hoteles edificados en las 




Quienes desde los años setenta proclaman el paralelismo entre 
un sistema humanístico de amplia trascendencia histórica 
y una efímera derivación estilística del mismo, ignoran la 
profunda base intelectual que acompañó la modernidad 
desde su surgimiento hasta nuestros días. Esta situación está 
estrechamente ligada no sólo al desconocimiento de las obras 
de los años cincuenta y sesenta, sino a la recurrente idea de que 
la producción artística de cualquier época está necesariamente 
atada al manto omnipresente de un estilo y su consecuente 
imposición de manières.
(…)El “Estilo Internacional” no parecía encontrar barreras 
regionales y se logró incrustar hasta en los más remotos confines 
del planeta; en forma simultánea, un mismo estilo arquitectónico 
parecía adecuado a todos los habitantes de la tierra. Las bases 
conceptuales de este esperanto arquitectónico estaban enraizadas 
en las formulaciones pioneras de la estética modernista cocinada 
en las décadas anteriores (racionalidad funcional, abstracción 
formal, geometría simple), pero su principal característica (que 
adquirió al dejar de ser experimentaciones aisladas y convertirse 
en instrumento de construcción masiva) fue la de privilegiar 
la eficiencia constructiva sobre cualquier otra consideración, 
lo que Mies van der Rohe –tan agudo en precisar sentencias– 
llamó “la arquitectura vuelta construcción75.  
Lamentablemente, un número considerable de los arquitectos 
colombianos más destacados de los años cincuenta y sesenta, 
posteriormente encaja en la descripción de los críticos de 
los setenta y ochenta en tanto “utilizan” la modernidad 
arquitectónica en los mismos términos que los estilos del 
pasado o emergentes. De hecho, la firma O&V, desde finales 
de los años sesenta, emprende algunos proyectos en los que se 
vislumbra un cambio de rumbo en dirección a líneas estilísticas 
desvinculadas de la producción de los años cincuenta, periodo 
en el que se construye la secuela de casas objeto del presente 
estudio. La “pureza” de esta época, parafraseando a Sostres, no se 
refiere a la pureza “mecanicista y abstracta del International Style”, 
sino a una “pureza  constructiva”76.
Una de las publicaciones más importante en los setenta fue el 
Anuario de la Arquitectura en Colombia, editado por la Sociedad 
Colombiana de Arquitectos, con el fin de divulgar las obras 
de mayor relevancia producidas en el país, acompañadas, 
eventualmente, de algunos textos de los críticos con más 
reconocimiento nacional. Sobre la firma O&V se reseñan 
los siguientes proyectos: en el primer volumen, publicado en 
1971, el complejo comercial y de oficinas denominado Centro 
Colseguros; en el volumen 2 de 1972-73, una casa en el 
municipio de Suba –que no posee afinidad alguna con las casas 
estudiadas aquí–, un edificio de oficinas, el edificio de vivienda 
El Doral, el edificio de la compañía de telecomunicaciones 
(TELECOM) y el velero Tarena, de propiedad del arquitecto 
Rafael Obregón González; en el cuarto Volumen, publicado en 
1974, se registra el Conjunto de la Universidad del Rosario; y 
en el Volumen 7 de 1978, aparece referido el Edificio Colpatria. 
75 ARANGO, Silvia. Historia de la arquitectura en Colombia. 
Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 1989. p. 209.
76 Afirmación de Sostres en referencia a la obra de Mitjans y Coderch. 
SOSTRES, José María. Opiniones sobre arquitectura. Colección de 
arquitectura. Murcia: Comisión de Cultura del Colegio Oficial de 
Aparejadores y Arquitectos Técnicos. 1983.  p. 163. 
Derecha
1. Edificio El Doral Bogotá. CABALLERO, René (editor). Anuario 
de la arquitectura en Colombia. Volumen 2. Bogotá : Sociedad 
Colombiana de Arquitectos. 1973. p. 102.
2. Casa en las colinas de Suba. CABALLERO, René (editor). Anuario 
de la arquitectura en Colombia. Volumen 2. Bogotá : Sociedad 
Colombiana de Arquitectos. 1973. p. 75.
3. Centro Colseguros Bogotá. En el momento de su publicación no 
había sido construida la segunda etapa conformada por una torre 
de oficinas de 34 pisos. CABALLERO, René (editor). Anuario 
de la arquitectura en Colombia. Volumen 1. Bogotá : Sociedad 






Estos registros, que incluían un número significativo de casas de 
diversas firmas, revelan que la arquitectura doméstica de O&V 
tuvo poca trascendencia durante los años setenta, a diferencia 
de lo sucedido en los años cincuenta y comienzos de los sesenta, 
periodo en el que fue registrada profusamente por la Revista 
PROA.
La publicación canónica del periodo “regionalista” en Colombia 
es probablemente el libro denominado Historia de la Arquitectura 
en Colombia. En él, Silvia Arango divide en siete momentos la 
producción arquitectónica del país, a saber: arquitectura indígena, 
colonial, el siglo XIX, republicana, la transición, el movimiento 
moderno y la arquitectura actual. El movimiento moderno, el 
cual delimita temporalmente entre 1945 y 1970, contiene lo 
que ella denomina la generación Proa: el urbanismo científico, 
los alardes de la técnica y la asimilación consciente. De O&V, 
considerados parte de la generación Proa, publica el Banco 
Comercial Antioqueño, el edificio Seguros Bolívar, el Conjunto 
Bavaria-San Martín –con el cual ganan el premio Nacional de 
Arquitectura en 1966–, y la casa Rafael Obregón de 1954, sin 
duda el proyecto que genera mayor simpatía tanto a la autora 
como a otros críticos de la época.
(…) De estas casas de arquitectos se destacan dos: la de 
Guillermo Bermúdez (1953-58), cubierta en bóvedas 
aligeradas, pero con una notable elaboración de espacio interno 
dentro de una estricta sencillez y la segunda de Rafael Obregón 
(1955) cuyo hermetismo hacia la calle se contrapone a su 
amplia transparencia hacia el jardín interior. Estas dos casas, 
ampliamente reconocidas hoy como ejemplares en su género 
reflejan un dominio particular de los procesos que les eran 
contemporáneos y los sincretizan con gran calidad77.  
El “Grupo Proa”78 (en relación con la revista del mismo nombre), 
nunca tuvo una constitución formal de miembros, como sucedió 
con el Grupo R en Cataluña o el Grupo 7 en Italia, pero sin 
duda se puede considerar como tal en razón de las afinidades 
compartidas por este grupo de destacados arquitectos. Una 
descripción reductiva, que por desgracia hizo escuela en las 
actuales generaciones, sirve para comprender la manera como fue 
visto dicho grupo.
(…) Allí [Proa] está el resumen visual del catecismo 
arquitectónico de la época: El exterior debe reflejar la 
organización del interior. La estructura se debe expresar 
de modo directo, sin tratamiento decorativo de ninguna 
clase. Deben predominar las aberturas en fachada sobre 
cualquier otro elemento funcional o compositivo. El 
espacio se mide y entiende solamente a base de volúmenes 
prismáticos simples ortogonales. Toda arquitectura, para 
ser bella en planta y adecuada en volumen, debe tener 
circulaciones cortas y claras y contigüidades dictadas 
exclusivamente por conveniencias funcionales o mecánicas. 
Los nuevos materiales y técnicas de construcción serán 
admitidos y utilizados sin cuestionamiento ninguno, 
independientemente de su conveniencia o economía79.  
77 ARANGO, Silvia. Op. cit., p. 223-225.
78 Silvia Arango inscribe en el Grupo Proa a arquitectos e ingenieros 
como, Guillermo Herrera (1901-1984), Carlos Martínez (1904), Nel 
Rodríguez (1905), Vicente Nasi (1906), Roberto Sicard (1907-1966), 
Gabriel Serrano (1908-1982), Gerardo Posada (1910-1973), Manuel 
Carrera (1911-1981), al igual que algunos de los profesionales de 
la generación siguiente, como Gabriel Solano (1916), Guillermo 
González Zuleta (1919), Jorge Gaitán Cortés (1920-1968), Gabriel 
Largacha (1921-1986), Rafael Obregón (1921-1976) y Alfredo 
Zamorano (1924). Ibid., p. 210-212.
79 TÉLLEZ, Germán. Notas para una Historia de la Arquitectura 
Contemporánea en Colombia. En : Crítica & Imagen I. Bogotá : 
Escala. 1998. p. 86. 
Izquierda
1. Portada libro Historia de la arquitectura en Colombia. ARANGO, 
Silvia. Bogotá : Universidad Nacional de Colombia. 1989. 
Derecha
1. Banco Comercial Antioqueño, Bogotá. ARANGO, Silvia. Historia 
de la arquitectura en Colombia. Bogotá : Universidad Nacional de 
Colombia. 1989. p. 224.
2. Fachada posterior Casa Rafael Obregón en Bogotá. ARANGO. 




Germán Téllez, amigo personal de Rafael Obregón y uno de los 
críticos más agudos de la época, en el volumen compilatorio 
intitulado Crítica & Imagen I, reúne fotografías y textos 
producidos por él entre 1965 y 1977, dos de los cuales hacen 
mención a la obra de la firma O&V. En el texto Notas para 
una Historia de la Arquitectura Contemporánea en Colombia80, 
realiza una amplia revisión de la arquitectura construida en el 
país entre los años treinta y setenta, en la que incluye obras 
mayores de O&V, como el edificio de vivienda Seguros Bolívar 
en Cartagena y el conjunto Bavaria-San Martín en Bogotá, pero 
no toma en consideración sus casas. En el documento Perfil de 
un Arquitecto81, realiza una mención bastante favorable sobre la 
Casa Rafael Obregón de 1954.
Unas pocas obras –su casa, su velero– revelan las facetas más 
profundas del arquitecto oculto tras la imagen del trabajo 
en grupo. Allí se halla en estado más puro la serena tensión 
de su sentido de la vida y de su esquema de valores. Se ha 
dicho que el buen arquitecto solo trabaja realmente bien 
para sí mismo, y Obregón no fue la excepción. Hizo su casa a 
imagen y semejanza de sí mismo, y en ella el espacio exterior 
contaba más, era más expresivo que el área construida. Esa 
vocación por el espacio exterior lo llevó al mar, que explica 
tantos aspectos de su vida82.
A la fecha, no se conocen monografías específicas sobre O&V, 
ni reseñas o catálogos de exposiciones, tampoco documentos de 
divulgación de la firma que hayan trascendido a la actualidad 
como material bibliográfico de amplio uso en la academia. La 
revaloración positiva de su obra tuvo que esperar hasta el cambio 
de siglo, para que, desde la perspectiva de estudios de maestría 
y doctorado, algunos investigadores, tanto en Colombia como 
en España, desarrollaran productos académicos que, en buen 
número, han visto la luz en la última década. Tesis, reseñas, 
artículos en revistas, exposiciones y ponencias en eventos 
académicos, han puesto nuevamente a O&V en la lista de 
consultas frecuentes de las bibliotecas. En este resurgimiento 
han tenido que ver, sobre todo, docentes de la Escuela Técnica 
Superior de Arquitectura de Barcelona, como Carlos Martí, 
Helio Piñón, Antonio Armesto y Teresa Rovira, quienes, a partir 
de sus publicaciones y ponencias, han alentado y acompañando 
los procesos de investigación que intentan recuperar el valioso 
aporte a la arquitectura universal que anida en la modernidad 
arquitectónica latinoamericana. 
El Grupo Form de la ETSAB, ha venido realizando, desde 2004, 
una serie de recopilaciones bajo el nombre de Documentos de 
arquitectura moderna en América Latina 1950-1965, en las que 
en dos oportunidades se han reseñado proyectos de O&V. En 
la primera recopilación83 aparecen una breve reseña biográfica 
de la Firma, algunas imágenes correspondientes al Banco 
Francés e Italiano, y la Casa William Villa Uribe; en la tercera 
recopilación84 se presenta la Casa Rafael Obregón de 1955, 
mediante el redibujo de los planos, algunas fotografías, y un 
80 Ibid., p. 64-139. Este texto fue publicado originalmente como 
parte de la “Historia del Arte Colombiano”, de la Editorial Salvat, 
de Barcelona, España.
81 TELLEZ, Germán. Perfil de un arquitecto. En : Crítica & Imagen 
I. Op., cit., p. 246-249. Este texto fue publicado originalmente en 
el Magazín Dominical del 23 de mayo de 1973, con motivo de la 
muerte de Rafael Obregón González.
82 Ibid., p. 249.  
83 FONTANA, María P. y MAYORGA, Miguel Y. Obregón, 
Valenzuela y Cía. En: ROVIRA, Teresa. Documentos de arquitectura 
Moderna en América Latina 1950-1965. Primera recopilación. 
Barcelona: Institut Català de Cooperació Iberoamericana y 
Universitat Politècnica de Catalunya. 2004. p.  82-93.
84 FONTANA, María P. y MAYORGA, Miguel Y. Obregón y 
Valenzuela. En: ROVIRA, Teresa. Documentos de arquitectura 
Moderna en América Latina 1950-1965. Tercera recopilación. 
Barcelona: Casa Amèrica Catalunya y Universitat Politècnica de 
Catalunya. 2006. p. 138-151.
Izquierda 
Portadas libros Crítica & Imagen I y II. TELLEZ, Germán.  Colección 
Arquitectura. Bogotá :  Ministerio de Cultura y Escala. 1998. 
Derecha
Velero Tarena (1958-61). Arquitecto Rafael Obregón. TELLEZ, 
Germán. Crítica & Imagen I. Colección Arquitectura. Bogotá : 
Ministerio de Cultura y Escala. 1998. p. 246.  
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texto analítico del proyecto.
En lo que respecta a reseñas generales sobre la obra de O&V, 
vale la pena destacar tres exposiciones realizadas en Barcelona y 
Bogotá. En la primera de estas ciudades tuvo lugar la exposición 
denominada Colombia Arquitectura Moderna85, cuyo catálogo 
incluye dos apartados dedicados a casas y edificios de O&V  en 
Bogotá y Barranquilla, en los que se presenta el material gráfico 
hallado en la Revista PROA, con el propósito de reconocer en 
las obras seleccionadas la vigencia de una arquitectura sobria, 
rigurosamente concebida, que alcanzó un alto nivel de calidad. 
En Bogotá, la exposición Ciudad y Arquitectura moderna en 
Colombia, 1950-1970, presencia y vigencia del patrimonio 
moderno86, propone un recorrido por obras representativas de 
un modus operandi, acaecidas en trece ciudades del país, entre 
ellas tres casas y tres clubes de O&V, con el fin de sensibilizar 
y aproximar al patrimonio moderno colombiano, al público 
en general. La exposición Estrategias proyectuales, en la obra de 
cinco arquitectos modernos en Colombia87, incluye en el catálogo 
el análisis gráfico de tres proyectos de O&V, entre ellos la 
Casa Rafael Obregón de 1954, sometida, junto con obras de 
otras cinco firmas, a un análisis comparativo relacionado con 
estructura, envolvente, tipo, lugar, operaciones formales e 
intenciones perceptuales. 
La exposición Obregón & Valenzuela en Bogotá 1949-1969, 
doce arquitecturas urbanas88, realizada en 2012 en el Museo de 
Arquitectura Leopoldo Rother, a diferencia de las anteriores, se 
concentra exclusivamente en la obra de O&V, la cual aborda 
desde la escala doméstica, los edificios en altura y los conjuntos 
urbanos, con el propósito de revelar la visión interescalar de la 
Firma, en la que se relacionan arquitectura, diseño urbano y 
planificación. El apartado dedicado a vivienda, muestra cómo 
en cada uno de los ejemplos seleccionados se propende por la 
articulación de las estancias interiores y de estas con la parcela, 
relación que, con frecuencia, supera el límite para vincularse a 
una estructura de paisaje más amplia.
En lo referido a publicaciones seriadas colombianas, vale la pena 
destacar la importante labor llevada a cabo por la Revista de 
Arquitectura de la Universidad de los Andes, que, desde 2008, ha 
dedicado algunos de sus números a la difusión de la arquitectura 
moderna. Entre ellos se destaca la número 02, centrada en 
O&V, en la que aparecen artículos referidos a su arquitectura 
doméstica, como Pabellón y patio, elementos de la arquitectura 
moderna89 de Carlos Martí, Arquitectura residencial Obregón & 
Valenzuela. Casa William Villa Uribe90; a sus edificios en altura 
como Torre-Plataforma entre medianeras. Banco del Comercio, 
Bogotá, 1957-195891; y otros artículos relacionados con la 
vida de uno de los miembros de la firma, como El quehacer de 
Rafael Obregón G. Una visión personal 92 y El mundo náutico 
en algunas obras de Obregón & Valenzuela93. Adicionalmente, 
los números 394, 7 y 1095, cuentan con artículos referidos a la 
obra de O&V, de los cuales Variaciones del núcleo organizativo 
85 FONTANA, María P. y MAYORGA, Miguel Y. Colombia 
Arquitectura Moderna. Barcelona: Ed. ETSAB. 2004. Sin paginación. 
Casa Amaris en Barranquilla (1950), Residencia Unifamiliar en 
Barranquilla (1950),Casa Navarro en Barranquilla (1951),Residencia 
Unifamiliar en Bogotá (1954), Residencia Unifamiliar en Bogotá 
(1954),Casa Obregón en Bogotá (1955),Banco Industrial 
Colombiano en Bogotá (1957), Banco francés e Italiano en Bogotá 
(1959). 
86 HENAO, Edison., et al. Ciudad y arquitectura moderna en 
Colombia, 1950-1970. Presencia y vigencia del patrimonio moderno. 
Bogotá: Ministerio de Cultura de la Republica de Colombia. 2008. 
Casa Santodomingo en Barranquilla (1950), Casa Álvaro López en 
Bogotá (1950), Club campestre de Ibagué (1954), Club Rialto en 
Pereira (1954), Cabaña de fin de semana en Islas del Rosario (1957) 
y Club Manizales (1959). 
87 DAZA, Ricardo. Estrategias proyectuales, en la obra de cinco 
arquitectos modernos en Colombia. Bogotá: Universidad Nacional 
de Colombia, Facultad de Artes. 2009. Sin pág. Casa Rafael Obregón 
en Bogotá (1954), Colegio Mary Mount en Bogotá (1956) y Edificio 
Calle 76 en Bogotá (año desconocido). Esta exposición es resultado 
de una investigación adelantada por estudiantes y profesores de la 
Maestría en Arquitectura y el Museo de Arquitectura Leopoldo 
Rother de la Universidad Nacional de Colombia.
88 LLANOS, Isabel., et al. Obregón & Valenzuela en Bogotá 1949-
1969. Doce arquitecturas urbanas. Bogotá: Universidad Nacional 
de Colombia y Museo de Arquitectura Leopoldo Rother. 2012. 
Proyectos seleccionados: Casa Álvaro López (1951), Casa Hernando 
Valdiri (1953), Casa Manuel Pardo (1954), Casa Alberto Martín 
(1955), Casa Rafael Obregón (1955), Casa Eduardo Shaio (1957); La 
Nacional de Seguros (1957), Banco Francés e italiano (1959), Banco 
Popular (1961) y Concurso Edificio Avianca (1962); Conjunto 
Bancomercio-Rojas-Medina (1957-1959) y Conjunto Bavaria-San 
Martín (1962-1966).
89 MARTÍ ARÍS, Carles. Pabellón y patio, elementos de la arquitectura 
moderna. En : DeArq No. 2  (may. 2008); p. 16-27. Revista del 
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1. Afiche promocional de la Exposición Obregón & Valenzuela en 
Bogotá 1949-1969, doce arquitecturas urbanas. Museo Leopoldo 
Rother, Universidad Nacional de Colombia sede Bogotá (2012).
2 y 3. Imágenes del montaje para la exposición Obregón & Valenzuela 
en Bogotá 1949-1969, doce arquitecturas urbanas. Fotos Isabel Llanos 




en la arquitectura doméstica de Obregón & Valenzuela96, está 
asociado a la presente investigación. 
Otra de las revistas colombianas que presta especial atención 
al proyecto moderno es la Revista de Arquitectura y Proyecto 
urbano, Proyectiva, de reciente fundación, la cual, en su número 
3, publica el artículo denominado “La condición urbana de la 
torre-plataforma, Colombia años cincuenta y sesenta”97, en el que 
se mencionan algunos de los edificios de renta y bancarios de 
O&V. 
Resultado del mencionado interés despertado por la arquitectura 
moderna colombiana entre algunos de los más reconocidos 
profesores de la ETSAB, además de las compilaciones del Grupo 
Form, la Revista DPA (Documents de Projectes d’Arquitectura) 
ha dedicado su número 24 a la Bogotá moderna. En ella se 
encuentran artículos que van desde los planteamientos urbanos 
de los años cincuenta, a la luz de Le Corbusier, hasta breves 
reseñas de proyectos ejecutados por algunas de las firmas más 
importantes del país, entre ellas O&V, cuyos proyectos son 
referenciados en varios de los textos publicados98. En el caso de 
Obregón-Valenzuela. Variaciones sobre el “vacío”99, se realiza un 
análisis de las casas, en lo que respecta a la importancia del patio 
en la estructura.
Finalmente, entre las investigaciones de posgrado, realizadas 
en Colombia, que versan sobre proyectos de O&V y que 
han obtenido algún tipo de reconocimiento académico, cabe 
mencionar dos, desarrolladas por los estudiantes de la Maestría 
en Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia: La 
honestidad constructiva como comunicación en arquitectura100 
y Junta perdida, lo inmaterial en la arquitectura de Obregón y 
Valenzuela101. En la primera, el autor compara cinco edificios, 
entre ellos el Edificio Galante de O&V, para establecer el 
tipo de relación entre técnica y estética que allí tiene lugar; 
en la segunda, el investigador selecciona edificios de oficinas 
construidos por la Firma, entre 1950 y 1976, para identificar, 
a partir de la comparación, aquellas decisiones constantes que 
constituyen características específicas en la serie.    
A nivel de doctorado, en la ETSAB, escuela abanderada en 
el estudio de la arquitectura moderna latinoamericana, a la 
fecha han concluido dos tesis del Doctorado en Proyectos 
Arquitectónicos, en las que se abordan obras de O&V. La 
primera, Torre-plataforma, Colombia años cincuenta y sesenta102 
(2011), estudia un poco más de veinte edificios bancarios y 
de renta, con el fin de identificar estrategias constantes de 
adaptación arquitectónica e inserción urbana, siete de ellos 
diseñados y construidos por O&V y localizados en centros 
urbanos consolidados. La segunda, El espacio urbano moderno. 
El Conjunto Tequendama-Bavaria. Bogotá, 1950-1982103 
(2012), que estudia los siete edificios que componen este 
Conjunto, entre los que se encuentran dos proyectados por 
O&V, indaga sobre la calidad urbana y arquitectónica que 
Departamento de Arquitectura de la Universidad de los Andes, 
Colombia. A continuación se puede leer el aparte que hace alusión a 
las casas de OV: “La influencia de Breuer, latente y contenida en esta 
pequeña casa de Sostres [Casa Moratiel], se vuelve explicita en la serie 
de mansiones que construyen, a lo largo de los años cincuenta, los 
arquitectos colombianos Obregón y Valenzuela. Parten del principio 
binuclear, pero a menudo la casa tiende a replegarse propiciando la 
aparición de algún patio que, en los ejemplos iniciales, es de pequeñas 
dimensiones y juega un papel complementario en la estructura 
general. La casa en Usaquén, por ejemplo, responde a este criterio y 
resulta curioso notar las semejanzas que hay entre ella y la Moratiel 
de Sostres en la disposición general de las piezas según el esquema 
en esvástica.
En los sucesivos eslabones de esta serie, Obregón y Valenzuela 
van destilando un canon de casa moderna bogotana, basado en el 
desarrollo del programa en una sola planta a nivel del terreno, que 
combina la idea del pabellón abierto hacia un jardín con una cuidada 
y frondosa vegetación, con la presencia de patios que se intercalan 
entre diversas partes de la casa y crean un tapiz complejo en que se 
van combinando las luces y las sombras ( … ) Uno de los mejores 
ejemplos es esta mansión publicada en la revista Proa en agosto de 
1954 [Casa Merchán], pensada para una parcela de 20 m de ancho 
en que se agota dicha dimensión sin dejar separación alguna con 
respecto al linde. La estructura formal es muy nítida; se compone 
de tres bandas paralelas a la calle. La banda exterior, protegida 
por un jardín junto a la entrada, contiene los dormitorios y, en 
un extremo, el acceso a la casa. La banda interior, abierta al jardín 
situado en el fondo de la parcela, contiene la cocina y una batería 
de salas (comedor, salón, biblioteca), integradas en un solo espacio. 
La banda intermedia está compuesta a su vez por un gran hall de 
acceso y distribución abierto a un patio de 4,5 m de ancho que rasga 
la casa, el cual se atraviesa en dos puntos para acceder a la cocina y 
al salón. El hall y el patio (al que los arquitectos llaman solario) se 
funden en un espacio de unos 150 m², bañado por una luz matizada 
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le otorgan valor y vigencia a la ciudad actual, a partir de la 
identificación de las soluciones arquitectónicas y los criterios 
proyectuales empleados por las dos firmas de arquitectos.
En University College London - UCL, recientemente se presentó 
la tesis titulada Tracing the Cold War in Colombian architecture: a 
disregarded legacy104, en la que se realiza un estudio del contexto 
político y cultural que rodeó la arquitectura estatal planeada, en 
ocasiones construida durante la dictadura del General Gustavo 
Rojas Pinilla (1953-1957), bajo políticas sociales y de defensa. 
Con el propósito de comprender las repercusiones de este 
periodo de la historia colombiana en la arquitectura, lo mismo 
que las de los años posteriores, se analiza la Escuela Naval de 
Cartagena de OV y el Plan Nacional de Obras Públicas.
En las publicaciones de los años setenta, ochenta, e incluso 
noventa, es relativamente escasa la información disponible 
sobre quienes, durante los años cincuenta y sesenta, pensaron 
y construyeron las ciudades colombianas. Al contrario de estas, 
mucho más útiles resultan, para la presente investigación, las 
publicaciones, exposiciones e investigaciones sobre O&V, que 
han tenido lugar durante el Siglo XXI en Colombia, España y 
el Reino Unido. En ellas se muestra una sustitución de la crítica 
verbal por una crítica arquitectónica centrada en la disección 
de las obras y la reproducción y análisis de los procedimientos 
de sus autores, con el fin de comprender, mediante el estudio 
del proyecto, de la manera como éste fue realizado y las 
lecciones implícitas que deja o que contiene, que contribuye a la 
conformación de una teoría del mismo, que, desde luego, aporta 
más al ejercicio profesional del arquitecto contemporáneo. 
Por otra parte, la revisión de las fuentes secundarias ha mostrado 
el valioso material existente en las publicaciones de los años 
de mayor actividad de O&V, que corresponde a una amplia 
y consistente producción de casas unifamiliares en los años 
cincuenta y de edificaciones de renta e institucionales en los 
años sesenta. En sólo la década del cincuenta en OV se diseñan 
más de ochenta casas, como consta en el “Record Profesional” 
de obras de la Firma, editado por la misma a finales de los años 
setenta.
1.3.2. Fuentes primarias
En el apartado anterior se presentó un examen detallado de la 
arquitectura moderna colombiana, a partir de miradas locales 
y extranjeras que han permitido identificar coincidencias y 
disidencias que sobre la misma han tenido arquitectos, críticos 
e investigadores, desde sus comienzos, en los años cuarenta, 
hasta la actualidad. Igualmente, se han referenciado algunos 
de los actores y sucesos más relevantes en su concepción, 
construcción y conceptualización, y se ha expuesto la revisión 
y compilación realizada, a propósito de esta investigación, en 
vegetales (…) El mismo tipo de casa se adapta a diversas condiciones 
geométricas de los solares. La riqueza de los ejemplos se basa siempre 
en la presencia simultánea del pabellón abierto sobre un jardín que 
se presenta como una sinécdoque de la naturaleza en el trópico, y del 
patio que, en cambio, recrea un lugar interior en que los elementos 
constructivos permiten regular la luz y la ventilación de la casa desde 
su núcleo. En cierto modo estos ejemplos tienen muchos puntos de 
contacto con la típica casa colonial de Colombia, aunque se haya 
llegado a ella por una vía indirecta”.
90 LLANOS, Isabel. Arquitectura residencial Obregón & Valenzuela. 
Casa William Villa Uribe (Demolida). En : DeArq. No. 02  (may. 
2008); p. 54-63.
91 HENAO, Edison. Torre-Plataforma entre medianeras. Barco del 
Comercio, Bogotá, 1957-1958. En : DeArq.  No. 02 Mayo de 2008. 
pág. 64-73.
92 OBREGON H., Rafael. El que hacer de Rafael Obregón G. Una 
visión personal. En : DeArq. No. 02  (may. 2008);  p. 45-53 
93 LONDOÑO, Roberto. El mundo náutico en algunas obras de 
Obregón & Valenzuela. En : DeArq.  No. 02. (may. 2008); p. 74 -79. 
94 FONTANA, María P. y  MAYORGA, Miguel Y. Centro 
Internacional de Bogotá. En : DeArq. No. 03 (dic. 2008); p. 96 – 107. 
95 HENAO, Edison y LLANOS, Isabel. Relación formal entre torre y 
plataforma: el piso de transición. En : DeArq. No. 10 (jul. 2012); p. 
72 – 87.
96 LLANOS, Isabel y HENAO, Edison. Variaciones del núcleo 
organizativo en la arquitectura doméstica de Obregón & Valenzuela. En 
: DeArq. No. 07 (dic. 2010);  p. 46-55.  
97 HENAO, Edison y LLANOS, Isabel. La condición urbana de la 
torre-plataforma, Colombia años cincuenta y sesenta. En : Proyectiva 
No. 3. (agos. 2012–agos. 2013);  p. 20-31. Revista de arquitectura 
y Proyecto Urbano de la Facultad de Arquitectura de la Universidad 
Nacional e Colombia Sede Medellín. 
98 CORTÉS, Rodrigo. Bogotá. Vivienda y ciudad a mitad del siglo 
XX. En : DPA 24 (oct. 2008); p. 14-21. Documents de Projectes 
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torno a la información que sobre la obra producida durante 
los años cincuenta por la firma Obregón & Valenzuela, ha 
sido documentada y registrada por terceros, en publicaciones 
seriadas y especializadas, diarios, exposiciones e investigaciones, 
entre otras. La labor que siguió a la anterior, y cuyos hallazgos 
se exponen a continuación, se orientó a recopilar el material 
primario necesario para ratificar o no, a través del estudio del 
proyecto, la existencia de un aporte a la arquitectura doméstica 
colombiana, por parte de O&V.   
El inicio de esta labor de investigación en 2007, coincide con 
la entrega, al Archivo de Bogotá, del archivo compuesto por 
planos y fotografías originales de los proyectos de Obregón y 
Valenzuela arquitectos (1944-1952) y Obregón, Valenzuela & 
Cia. Ltda. Arquitectos-Ingenieros (1952-1982), el cual reposaba 
en la Constructora Obreval S.A.105, a cargo, para esa época, del 
Ingeniero Alberto Sanz de Santamaría; esta entrega fue hecha 
por la Asociación Pro Rescate de Archivos de Arquitectura 
(APRAA)106, depositaria de los mismos desde de 2002. Es 
importante señalar, que aunque el acceso a esta información 
era restringido, debido a que el material entregado estaba en 
proceso de restauración, catalogación, digitalización y archivo, 
el Director del Archivo de Bogotá, Dr. Germán Mejía Pavony 
(2004-2008), en razón de esta investigación, no sólo permitió el 
acceso al archivo sino que aceleró el proceso para que se pudiera 
contar con la información digitalizada antes de seis meses.
1
Los planos entregados al Fondo Obregón Valenzuela, del Archivo 
de Bogotá107, corresponden, más a menos, a 170 proyectos, entre 
los que se encuentran viviendas unifamiliares y multifamiliares, 
edificios comerciales y de oficinas, complejos educacionales y 
deportivos, centros de salud y hospitales, edificios institucionales 
y de culto, clubes, hoteles, laboratorios, fábricas, bodegas y 
proyectos urbanos. El material de cada obra incluye, en la 
mayoría de los casos, plantas, cortes, fachadas y perspectivas 
de esquemas preliminares, anteproyectos y proyectos; estos 
últimos, en algunos casos, cuentan con planos de instalaciones 
hidráulicas, eléctricas, sanitarias, estructurales, especiales y 
cuantiosos detalles que explican minuciosamente la materialidad 
del edificio en todas las escalas, desde fachadas, cubiertas, pisos, 
muros, cielorrasos, recubrimientos, marquesinas, hasta lucernas, 
lámparas, jardineras, pasamanos, persianas, puertas, ventanas, 
barandas, muebles, e incluso manijas y cortineros.  
Del periodo comprendido entre 1949 y 1969, se han 
identificado, en el Archivo de Bogotá, 48 obras108, de las 
cuales se destacan, por la amplia información, la relacionada 
con el Club Manizales, edificio de mediana escala, diseñado y 
construido por O&V (encargado: Rafael Obregón) en asocio 
con la firma local Vélez & Villegas arquitectos; esta información 
incluye 125 planos, fechados desde abril del 59 hasta julio 
del 63, y comprende esquemas preliminares, anteproyectos, 
d’Arquitectura. Publicación del Departamento de Proyectos de 
Arquitectura de la Universidad Politécnica de Cataluña. FONTANA, 
M.; MAYORGA, M.; NARANJO, C. Antología de arquitecturas 
urbanas. En : DPA 24 (oct. 2008); p. 28-55. RODRIGUEZ, G.; 
GAMBOA, P.;  NARANJO, C. El edificio e renta en la construcción 
de la ciudad .En : DPA 24. (oct. 2008); p.  66-71.   MAYORGA, 
M.; HENAO, E. ¿Planta baja o planta urbana? En : DPA 24. (oct. 
2008); p.  72-77. 
99 FONTANA, María Pía. Obregón-Valenzuela. Variaciones sobre el 
“vacío”. En : DPA 24. (oct. 2008); p. 78-83. 
100 FISCHER, Guillermo. La honestidad constructiva como 
comunicación en arquitectura. Cuatro edificios representativos de la 
arquitectura de los sesenta en Colombia. Bogotá : Facultad de Artes, 
Universidad Nacional de Colombia. Colección Punto Aparte. 2008. 
p. 101.
101 AMAYA, Andrés. Junta perdida, lo inmaterial en la arquitectura 
de Obregón y Valenzuela. Edificios de oficinas 1950-1976. Bogotá : 
Facultad de Artes, Universidad Nacional de Colombia. Colección 
Punto Aparte. 2010. p. 126.
102 HENAO, Edison. Torre-plataforma, Colombia años cincuenta 
y sesenta. 2011. Tesis Doctorado en Proyectos Arquitectónicos, 
ETSAB, Universidad Politécnica de Cataluña. Edificios de OV 
reseñados: Banco de Bogotá en Cartagena (1956), Banco Popular en 
Bogotá (1956), Banco del Comercio en Bogotá (1957), La Nacional 
de Seguros en Bogotá (1957), Edificio Pardo Restrepo Santamaría 
en Bogotá (1957), Hotel-Casino Americano en Cartagena (1959), 
Banco Francés e Italiano en Bogotá (1959). 
103 FONTANA, María P. El espacio urbano moderno. El Conjunto 
Tequendama-Bavaria. Bogotá, 1950-1982. 2012. Tesis Doctorado 
en Proyectos Arquitectónicos, ETSAB, Universidad Politécnica de 
Cataluña. Edificios de OV reseñados: Edificio de oficinas y Edificios 
de vivienda del Conjunto Bavaria.   
104 SÁNCHEZ, María del Pilar. Tracing the Cold War in Colombian 
architecture: a disregarded legacy. 2013. Tesis Phd The Bartlett School 






proyecto y detalles constructivos, en los que es notable la 
precisión con que fue diseñada la carpintería en madera. Por 
otra parte, el repertorio del Teatro México, edificio de similar 
escala, a cargo de Rafael Obregón y Hernando Tapia, cuenta 
con 116 planos, fechados entre agosto del 56 y abril del 59, 
en los que se identifican dos anteproyectos, el proyecto final, 
detalles constructivos y númerosos estudios de fachada y del 
interior del teatro.
También es de mencionar la compilación de edificios en altura, 
como el Hotel Casino y el Edificio de Renta Herrera, ubicados 
en Cartagena y Bogotá, respectivamente. Sobre el primero, a 
cargo de Rafael Obregón, se registran 114 planos, fechados 
desde marzo del 59 hasta enero del 61, incluidos: anteproyecto, 
proyecto y detalles constructivos, de los cuales se destaca el 
cuidadoso diseño de las instalaciones especiales de las áreas de 
servicio y del mobiliario de las zonas comunes. Del segundo, 
a cargo de Rafael Obregón y Hernando Tapia, se encuentran 
sólo 58 planos, fechados entre noviembre del 58 y noviembre 
del 59, correspondientes a anteproyecto, proyecto y detalles 
constructivos y de mobiliario.
El Conjunto Bavaria San Martín, desarrollado por O&V en 
asocio con Pizano-Pradilla-Caro, incluye 319 planos, fechados 
desde enero del 62 hasta abril del 66, entre los que se encuentran 
estudios urbanísticos del Centro Internacional –conjunto del 
cual Bavaria hace parte–, estudios preliminares de los edificios, 
anteproyectos, proyecto y detalles constructivos, tanto del plano 
urbano, las terrazas y fachadas de la plataforma y de las torres que 
componen el proyecto, como del interior de los apartamentos, 
las oficinas y los locales comerciales. La escala de este proyecto 
no fue un impedimento para que la Firma elaborara numerosas 
plantas, perspectivas, alzados, cortes y axonometrías, para 
detallar la construcción de toda la carpintería metálica y de 
madera, los tipos de baños y cocinas, chimeneas, ascensores y 
escaleras públicas y privadas, la iluminación natural y artificial, 
directa e indirecta que mejor se adecuaba a cada una de las 
espacialidades, jardineras, lagos, luminarias, bancas, pérgolas 
y demás obras requeridas para el adecuado y confortable 
funcionamiento de la planta baja. 
Entre los complejos deportivos y educacionales construidos 
por O&V, el compendio de la Escuela Naval, a cargo de Rafael 
Obregón y Hernando Tapia, es uno de los más completos; con 
91 planos, fechados entre febrero del 55 y diciembre del 58, 
comprende las propuestas urbanas preliminares, con algunas 
variaciones en la localización de los edificios que componen el 
centro administrativo y el centro educacional de la Escuela, al 
igual que la detallada solución distributiva, espacial, constructiva 
y presupuestal de los edificios correspondientes a cocinas y 
comedores, dormitorios oficiales y cámaras, apartamentos y 
almacenes, aulas generales y especiales. En este proyecto, lo 
mismo que en los anteriores, la Firma detalla exhaustivamente 
fachadas, estructura, pisos, cubiertas, cielorrasos, muros, 
105 En 1982 Obregón Valenzuela & Cía. Ltda., se asocia con la firma 
Ospinas y Cía. S.A. para crear la Constructora Obreval S.A.; En octubre 
de 1986, se disuelve la sociedad mediante la venta de acciones a 
socios, fundadores y nuevos, y se dedican, a partir de este momento, 
a la planeación, coordinación, dirección y control de todas las 
actividades relacionadas con la prestación de servicios profesionales 
en la construcción, interventoría, gerencia, desarrollo y promoción 
de proyectos civiles. Información tomada del Record Profesional de 
la Firma y de la página web http://www.obreval.com/
106 Entidad sin ánimo de Lucro creada en 2002 (liquidad en 2012) con 
el propósito de indagar, localizar y rescatar los archivos de arquitectura 
de compañías y oficinas disueltas y de arquitectos e ingenieros 
colombianos o extranjeros que ejercieron su profesión en Colombia 
durante el siglo XX. De igual manera fungían como intermediarios 
entre los últimos poseedores y las entidades públicas de la ciudad 
de Bogotá, donde se garantizaba preservación, mantenimiento y 
adecuada puesta al servicio de la información primaria, útil para el 
desarrollo tanto de investigaciones históricas y proyectuales como de 
proyectos de restauración y reforzamiento estructural de los edificios. 
CARRASCO, Fernando. Presentación. En : LLANOS, Isabel., et al. 
Obregón & Valenzuela en Bogotá, 1949-1969. Bogotá: Universidad 
Nacional de Colombia sede Manizales y Museo de Arquitectura 
Leopoldo Rother. 2012.  p. 13. 
107 Entidad del Distrito Capital que protege sus recursos documentales 
con “el propósito de garantizar el acopio, la conservación, organización 
y servicio de fondos y colecciones con valor patrimonial, difundiendo 
la memoria  contenida en el acervo documental en beneficio de la 
entidades de la Administración Distrital, investigadores y estudiosos 
de la ciudad y toda otra persona interesada en conocer la historia de 
Bogotá” .http://www.archivobogota.gov.co
108 (1950) Edificio Radio Teatro Caracol, Bogotá; (1950) Hacienda 
Guatamaro Roberto Herrera; (1950) Hotel El Isleño, San Andrés; 
(1954) Casa Helena Faux de Muñoz, Bogotá; (1954) Casas Antonio 




escaleras, marquesinas, pérgolas, muebles, puertas, ventanas, 
etc.       
Aunque con menos información que la disponible en los 
proyectos mencionados anteriormente, en razón de la escala y de 
que muchos de los planos y dibujos originales fueron entregados 
a los propietarios iniciales, es posible encontrar material de 14 
del total de las 106 casas unifamiliares proyectadas por O&V 
entre 1949 y 1969. Las casas Eduardo Shaio y William Villa, 
localizadas en Bogotá, constituyen una excepción, pues de ellas 
se encontraron 53 y 34 planos respectivamente. Los planos 
de la Casa Shaio, fechados entre abril del 56 y febrero del 58, 
contienen información de algunos de los anteproyectos y del 
proyecto final, coordinado por Rafael Obregón, en los que se 
destaca la representación de jardines exuberantes y la solución 
técnica dada a las chimeneas y a la puerta mecánica de la piscina. 
En los planos de la Casa Villa, fechados desde agosto del 54 
hasta septiembre del 55, se encuentra información del proyecto 
final, a cargo de Hernando Tapia y José María Obregón, en 
los cuales se observa una preocupación por identificar la mejor 
solución de cubierta y la evacuación de las aguas lluvias. 
En los dos últimos casos, junto con detalles constructivos de 
muros, pisos, cubiertas, estructura, e instalaciones, se encuentra 
un apartado especial dedicado a explicar minuciosamente 
las características de la ventilación, la iluminación, el 
funcionamiento de las chimeneas y el trabajo de ebanistería, 
que constituía uno de los principales acabados de las casas de la 
Firma (ventanas, puertas, cielorrasos, recubrimientos y muebles 
fijos, ubicados en todas las estancias).
2
El material fotográfico, –negativos e impresiones de maquetas, 
dibujos y planos de proyecto y edificios en procesos de 
construcción y terminados–, correspondiente a 72 proyectos 
identificados y otros por identificar, entregado al Ex-Director 
de la APRAA, Fernando Carrasco Zaldúa, a la fecha está siendo 
catalogado por él mismo, antes de entregarlo al Fondo Obregón 
Valenzuela del Archivo de Bogotá. Es importante señalar que, 
gracias a la disponibilidad del Arquitecto Carrasco, fue posible 
saber de la existencia de dicho material, acceder a él (2012), 
contribuir a su digitalización y catalogación, y emplearlo como 
una de las principales fuentes documentales de la exposición 
“Obregón & Valenzuela en Bogotá 1949-1969, doce arquitecturas 
urbanas” 109 y de la presente investigación.      
De las 72 obras identificadas en el archivo fotográfico, 59110  de 
ellas, proyectadas entre 1949 y 1969, son: viviendas unifamiliares 
y multifamiliares, edificios comerciales y de oficinas, complejos 
educacionales y deportivos, edificios institucionales y de culto, 
clubes, hoteles, bodegas y proyectos urbanos. De estas obras, 
cabe señalar que algunas no fueron construidas, bien porque 
eran concursos o porque el cliente decidió no continuar con la 
obra, casos en los que, se encuentraron fotografías de maquetas, 
Bogotá; (1954) Club Campestre Ibagué; (1954) Club Náutico 
del Muña; (1955) Casa William Villa Uribe, Bogotá; (1956) Casa 
Bernardo Marín, Bogotá; (1956) Casa Evaristo obregón, Medellín; 
(1956) Edificio Bernardo Saldarriga, Pereira; (1957) Banco del 
Comercio, Bogotá; (1957) Casa Eduardo Shaio, Bogotá; (1957) 
Casa José Vicente Mogollón, Cartagena; (1957) Club Cartagena; 
(1957) Teatro México, Bogotá; (1958) Banco Central Hipotecario 
Chapinero, Bogotá; (1958) Casa Miguel López Pumarejo, Bogotá; 
(1958) Edificio de apartamentos Jorge Herrera Tanco, Bogotá; 
(1958) Edificio de renta Jorge Rojas, Bogotá; (1958) Edificio de 
renta Roberto Medina, Bogotá; (1959) Club Manizales; (1959) 
Hotel Casino Cartagena; (1959) Urbanización casas Santa Bárbara, 
Bogotá; (1959) Villa Olímpica Cartagena; (1960) Casas Yacaman, 
San Andrés; (1960) Compañía Colombiana de Seguros Chapinero, 
Bogotá; (1960) Edificio de apartamentos empleados Bavaria, Bogotá; 
(1962) Bavaria San Martín, Bogotá; (1962) Casas Rincón del 
Chicó, Bogotá; (1962) Edificio de apartamentos Samuel Merizalde, 
Bogotá; (1963) Casa José María Obregón, Neusa; (1963) Edificio 
de apartamentos Seguros Bolívar, Cartagena; (1964) Banco Gran 
Colombiano, Bogotá; (1965) Hidroeléctrica de Guatapé; (1966) 
Compañía de Jesús, Bogotá; (1967) Casa Humberto González 
D’Acosta, Bogotá; (1968) Cámara de Comercio de Bogotá; (1968) 
Casas Urbanización Montes, Bogotá; (1968) Edificio Telecom, 
Bogotá; (1969) Casa Álvaro Hernán Mejía, Bogotá; (1969) Casa 
Douglas Botero Bochell, Bogotá; (1969) Casa Helena de Echavarría, 
Cartagena; (1969) Casa Ruth de Bigio, Bogotá; (1969) Colegio del 
Rosario, Bogotá; (1969) Edificio Colseguros Centro, Bogotá; (1969) 
Parqueadero del Distrito, Bogotá; (1969) Centro de Capacitación La 
Estrada, Bogotá.
109 La exposición tuvo lugar en el Museo de Arquitectura Leopoldo 
Rother de la Universidad Nacional de Colombia sede Bogotá, 
durante el mes de agosto de 2012. Para ampliar información ver: 
LLANOS, Isabel., et al. Obregón & Valenzuela en Bogotá, 1949-
1969. Bogotá : Universidad Nacional de Colombia sede Manizales y 
Museo de Arquitectura Leopoldo Rother. 2012. 
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Estudios Escuela Naval de Cadetes Almirante Padilla, Cartagena. 
Fondo OV, Archivo de Bogotá.
Izquierda
Primera solución sector aulas y biblioteca.  OV-12-55.
Derecha
1. Fachada oeste cámara de cadetes. OV-12-68. 
2. Estudio urbano preliminar del campus. OV-12-3.
3. Proyecto urbano. OV-12-4.
Página anterior
Hotel Casino Americano en Cartagena (los detalles constructivos 
fueron elaborados por OV durante la construcción).
Izquierda
1. Sección detallada escaleras de acceso. OV-26-77.
2. Detalle constructivo iluminación para las bóvedas. OV-26-82.
3. Sección detallada logias. OV-26-88.
Derecha




planos y perspectivas de esquemas preliminares. En relación 
con las obras construidas, es posible hallar, fotos de interiores 
y exteriores, tomadas durante la construcción del edificio y 
una vez éste había sido ocupado, además de algunas imágenes 
correspondientes a esquemas preliminares y  anteproyecto,   
Algunas de las fotos que hacen parte de este archivo fueron tomadas 
por los miembros de la Firma, y otras, con fines de divulgación 
y promoción, fueron encargadas por O&V a algunos de los más 
reconocidos fotógrafos colombianos de la época, entre los que 
se encontraban: en Bogotá, Paul Beer (Foto Industrial), Hernán 
Díaz (Copyright), Ricardo Gamboa (Estudio Trigrama), Álvaro 
González Canal, Ernesto Maldonado, Carlos Barriga, Germán 
Téllez, Carlos Martínez y Ernesto Mandowsky; en Cartagena, 
Juan Mangini (Foto Mangini); en  Barranquilla, Foto Martínez, 
y en Medellín, Foto Digar.  Entre las obras con mayor número 
de registros, se encuentran el Conjunto Bavaria (1962), edificio 
con el que la Firma gana, en 1966, la III Bienal de Arquitectura 
Colombiana; el Club Campestre de Ibagué (1954), el Country 
Club de Bogotá (1956) y el Club Manizales (1959), proyectos 
arquitectónicos adjudicados por concurso. 
El archivo del Conjunto Bavaria cuenta con 37 imágenes, 
entre esquemas preliminares (Ernesto Maldonado), maquetas 
y perspectivas de los anteproyectos (Álvaro González Canal y 
Paul Beer), y construcción y entrega del proyecto (Paul Beer 
y Germán Téllez). Los dos últimos fotógrafos del proyecto, 
aunque con grandes diferencias, documentan el proceso de 
construcción y posterior ocupación de los edificios; el primero, 
a través de tomas generales del conjunto, en las que aparece el 
entorno urbano inmediato y acercamientos, frecuentemente 
desde el exterior (fechados entre enero y julio del 66), en los 
que enfatiza los espacios de mediación entre la plataforma 
y la calle. Por su parte, Téllez, con el propósito de resaltar la 
condición urbana del proyecto, durante su construcción y unos 
años después, se ubica a la altura del peatón, y, desde el interior 
de la planta baja, realiza tomas de estancias, jardines, plazuelas, 
escaleras y galerías que filtran la relación con la calle.
En el caso de los clubes Country (1956) y Campestre (1954), 
proyectos adjudicados a la Firma por concurso, su ubicación, 
en grandes extensiones de tierra a las afueras de Bogotá e 
Ibagué respectivamente, junto con la actividad social que allí 
se desarrolla, determinan el diseño de cerramientos traslucidos, 
que en el caso de Ibagué están complementados con grandes 
aleros y persianas para controlar las altas temperaturas, y áreas 
exteriores útiles, como terrazas, galerías porticadas, balcones y 
jardines. Estas condiciones explican parcialmente el porqué de 
las numerosas fotografías exteriores encontradas en el archivo, 
en las que se resaltan las condiciones naturales del entorno, 
la implantación de los edificios y la intensa relación interior-
exterior existente entre ellos.
110 (1949) Casa Jesús Montoya, Bogotá; (1949) Casa José María 
Obregón, Bogotá; (1949) Edificio de apartamentos, Bogotá; (1949) 
Casa Rafael Obregón, Bogotá; (1950) Almacenes, Bogotá; (1950) 
Casa Rifa Pradomar, Barranquilla; (1950) Edificio Radio Teatro, 
Bogotá; (1950) Casa Miguel Correa, Barranquilla; (1950) Casa Marco 
T. Mendoza, Barranquilla; (1950) Casa Santodomingo, Barranquilla; 
(1951) Casa Álvaro López, Bogotá; (1951) Casa unifamiliar, 
Bogotá; (1951) Edificio de renta Mery Rocha, Bogotá; (1951) Casa 
unifamiliar, Bogotá; (1951) Edificio Alberto Samper, Bogotá; (1951) 
Casa Manuel Arias, Bogotá; (1953) Casa Gabriel Hernández, Bogotá; 
(1953) Casa unifamiliar, Cartagena; (1954) Club Náutico del Muña, 
Sesquilé; (1954) Almacenes Santodomingo, Barranquilla; (1954) Casa 
Edmundo Merchán, Bogotá; (1954) Banco Central Hipotecario, 
Bogotá; (1954) Club Rialto, Pereira; (1954) Club Campestre, Ibagué; 
(1955) Casa Villegas, Cartagena; (1955) Casa William Villa, Bogotá; 
(1956) Banco de Bogotá, Cartagena; (1956) Casa Evaristo Obregón, 
Medellín; (1956) Country Club, Bogotá; (1956) Escuela Naval, 
Cartagena; (1957) Teatro México, Bogotá; (1957) Casa Shaio, Bogotá; 
(1957) Club Cartagena, Cartagena; (1957) Banco del Comercio, 
Bogotá; (1957) Edificio Pardo Restrepo Santamaría-ERVICO, Bogotá; 
(1957) Edificio la Nacional de Seguros, Bogotá; (1958) Piscina Hotel 
Caribe, Cartagena; (1958) Casa Carlos Corredor P, Bogotá; (1959) 
Bodega Almaviva, Bogotá; (1959) Villa Olímpica, Cartagena; (1959) 
Banco Francés e Italiano, Bogotá; (1959) Hotel Casino, Cartagena; 
(1959) Club Manizales, Manizales; (1960) Edificio Colombiana de 
Seguros Chapinero, Bogotá; (1961) Edificio Caja de Subsidio Familiar 
Colsubsidio, Bogotá; (1961) Hotel el Isleño, San Andrés; (1962) 
Banco Francés e Italiano Sucursal, Bogotá; (1962) Casas Rincón del 
Chicó, Bogotá; (1962) Conjunto Bavaria, Bogotá; (1963) Banco 
Popular, Bogotá; (1963) Edificio Caja de Retiro de la Policía, Bogotá; 
(1963) Colegio San Viator, Bogotá; (1964) Banco Grancolombiano, 
Bogotá; (1965) Edificio de apartamentos Rosales, Bogotá; (1965) 
Banco Comercial Antioqueño, Bogotá; (1966) Edificio Compañía de 
Jesús, Bogotá; (1968) Edificio Telecom, Bogotá; (1969) Casa Helena 




Conjunto Bavaria – San Martín. Fondo OV, Archivo de Bogotá 
(imágenes sin catalogar). 
Izquierda
Fotografías Paul Beer
1. Fachada oriental Conjunto Bavaria. De izquierda a derecha torres 
de vivienda (2), torre de oficinas y plataforma. 
2. Maqueta del proyecto. 
Derecha
Fotografías Germán Téllez
1. Planta baja en dirección sur-norte (bajo la plataforma y las torres 
de vivienda). 
2. Planta baja en dirección occidente-oriente (bajo la plataforma y 
la torre de oficinas). 2
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El folio del Country Club de Bogotá, al cual pertenecían 
algunos de los miembros de la Firma, cuenta con 21imágenes 
–fecha y autor desconocidos–, entre las que se encuentran 
mayoritariamente tomas exteriores, cercanas y lejanas, y tomas 
interiores del área de la piscina que contaba con condiciones 
climáticas excepcionales, gracias al efecto invernadero 
conseguido con la cubierta y el cerramiento acristalado, 
soportados en una innovadora estructura. El compendio del 
Club Campestre de Ibagué contiene 33 imágenes –fechas 
desconocidas–, de las cuales sólo dos, correspondientes a los 
dibujos preliminares, tienen en el reverso un sello que acredita 
la autoría de Paul Beer; las demás fotografías corresponden, 
principalmente, a tomas exteriores, cercanas y lejanas, y tomas 
de los patios interiores que contribuyen a la ventilación cruzada, 
indispensable en ciudades cuya temperatura oscila entre los 
19°C y los 30°C.     
Otro de los clubes, ampliamente registrado, es el Club Manizales 
(1959), cuyo archivo se compone de 21 fotografías –fechas 
desconocidas–, de las cuales solo una, perteneciente al concurso 
en el que O&V gana el derecho a desarrollar su propuesta, 
pudo ser asociada con el fotógrafo Paul Beer. La privacidad de 
la actividad del Club y su ubicación en el centro consolidado de 
la ciudad, en un lote inclinado de aproximadamente 2.000 m2, 
pueden considerarse como algunas de las razones por las cuales 
predominan las tomas interiores que destacan la diafanidad de 
los espacios, la relación entre ellos y la intención constante de 
la Firma de introducir la naturaleza en el edificio, mediante 
jardineras, patios y jardines elevados. Las tomas exteriores se 
limitan a reseñar los mecanismos de relación del edificio con la 
ciudad, como balcones, accesos y marquesinas, y se olvidan un 
poco del entorno. 
El material correspondiente a la arquitectura doméstica de la 
Firma hallado en el Fondo fotográfico, todavía en poder de 
la APRAA, se compone de impresiones en papel fotográfico 
y pruebas de impresión en papel, para la Revista PROA. Las 
casas con un mayor número de registros son las de Rafael 
Obregón (1949) con 29, Mario Santodomingo (1950) con 15, 
Manuel Arias (1951) con 10, y Carlos Corredor (1958) con 
8. En los cuatro casos se desconoce la fecha de la totalidad de 
las imágenes y los autores de la mayoría de ellas, a excepción 
de Carlos Martínez, autor de tres de las fotografías de la Casa 
Santodomingo, y de Paul Beer, fotógrafo de la totalidad de los 
registros hechos a la Casa Corredor, posiblemente en razón de 
su publicación en la revista L’Architecture d’Aujourd’hui, número 
80 (1958).
En las casas, a diferencia de las obras antes mencionadas, no es el 
tamaño, ni las condiciones naturales o la ubicación de la parcela lo 
que determina la preeminencia de tomas interiores o exteriores, 
sino la protección de la intimidad, inmanente a la actividad 
doméstica, que se manifiesta, generalmente, con cerramientos 
semi-abiertos hacia la calle y abiertos a la parte posterior de 
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Club Campestre de Ibagué. Proyecto realizado en compañía de 
Gabriel Solano Arquitecto asociado. Fondo OV, Archivo de Bogotá 
(imágenes sin catalogar). 
Izquierda
Perspectivas del proyecto. Fotografías Paul Beer.  
Derecha
Fotografías de autor desconocido. Por la reducción en el tamaño 
del formato, los errores en el paralaje y el registro de los arquitectos 
Solano y Tapia en algunas de las fotografías encontradas, se presupone 
que fueron tomadas por los proyectistas.
1. Relación entre espacios de mediación y paisaje lejano. Vista 
posterior del edificio.   
2. Patio interior entre estancia y comedor. 




la parcela, en donde la orgánica naturaleza, que contrasta con 
la ortogonalidad del edificio, proporciona un mayor interés 
para los fotógrafos. Otra de las características constantemente 
revelada en las imágenes es la continuidad interior-exterior, 
manifiesta en la incorporación de la naturaleza mediante patios 
interiores y jardineras, y la proyección de actividades sociales 
hacia pérgolas y terrazas, definidas por jardineras y espejos de 
agua o lagos artificiales. La depuración de estas operaciones 
formales quizás constituye una de las razones por las cuales el 
material fotográfico de las casas Obregón, Santodomingo y Arias 
(1949-1951) incluye numerosas tomas exteriores y un tímido 
registro de la relación espacial, a diferencia del hallado en el 
compendio de la Casa Corredor (1958), en el que los espacios de 
mediación son el tema central. 
3
La Constructora Obreval S.A. conserva imágenes de algunos 
proyectos edificados por O&V, entre 1955-1982, y registrados 
por reconocidos arquitectos y fotógrafos como Germán 
Téllez, Álvaro González, Paul Beer, Francisco Urrutia y Carlos 
Salamanca. De las 60 fotografías halladas, 25 corresponden a 
17 obras111 construidas desde 1949 hasta 1969, entre las que 
solamente se encuentra una imagen nocturna de la Residencia 
de Rafael Obregón (1955), tomada por Paul Beer –fecha 
desconocida–, desde el exuberante jardín posterior hacia la casa, 
con una iluminación que patentiza el diálogo de doble dirección 
establecido entre arquitectura y naturaleza; 14 de ellas son del 
edificio “Calle 49” –proyectado por O&V–, localizado en el 
sector de Chapinero, Bogotá, en el cual han estado, desde su 
construcción en 1970, las oficinas y el taller de la Firma; las 
restantes imágenes muestran las obras desarrolladas a partir de 
1970. 
Este material fotográfico hace parte del Record Profesional de 
Obregón y Valenzuela arquitectos y Obregón, Valenzuela &Cia. 
Ltda. Arquitectos-Ingenieros, elaborado durante la gerencia del 
Ingeniero Alberto Sanz de Santamaría, en el que se recopilan las 
obras construidas entre 1946 y 1981. Dicho documento hace 
mención a los socios, fundadores y actuales, a los colaboradores, 
asesores y dibujantes de O&V112; también incluye los encargos 
que no fueron contratados directamente sino adjudicados por 
concurso o licitación, las distinciones obtenidas, los estudios, las 
interventorías y las asesorías prestadas. Igualmente se enumeran 
las obras urbanas y arquitectónicas: las primeras, se dividen en 
proyectos de diseño urbano y proyectos de renovación urbana; 
las segundas, son clasificadas en razón de la actividad como 
proyectos de vivienda multifamiliar y unifamiliar, comercio 
y oficinas, educación, deporte, recreación, cultura, turismo, 
institución, industria, salud y culto113. Finalmente se anexa 
una cronología gráfica de las obras más destacadas, unos breves 
currículos de los actuales socios de la Firma y el resumen de 
metros construidos entre 1946 y 1981114.   
En el listado de viviendas unifamiliares, consignado en el 
111 (1955) Residencia Rafael Obregón, Bogotá; (1956) Country 
Club, Bogotá; (1956) Escuela Naval, Cartagena; (1957) Edificio 
Pardo Restrepo Santamaría, Bogotá; (1957) La Nacional de Seguros, 
Bogotá; (1960) Edificio Colombiana de Seguros, Chapinero, Bogotá; 
(1962) Conjunto Bavaria San Martín, Bogotá; (1963) Colegio San 
Viator, Bogotá; (1963) Edificio Seguros Bolívar, Cartagena; (1964) 
Banco Grancolombiano, Bogotá; (1964) Edificio de apartamentos El 
Laguito, Cartagena; (1965) Banco Comercial Antioqueño, Bogotá; 
(1965) Residencias Rosales, Bogotá; (1966) Edificio de apartamentos 
Compañía de Jesús, Bogotá; (1968) Edificio Telecom, Bogotá; 
(1969) Colegio del Rosario, Bogotá; (1969) Edificio Colseguros, 
Centro, Bogotá. 
112 Socios fundadores: Arq. Pablo de Valenzuela y Vega, Arq. Rafael 
Obregón González y José María Obregón Rocha. Socios actuales 
(1980): Arq. José María Obregón, Arq. Hernando Tapia, Arq. Edgar 
Bueno, Ing. Alberto Sanz de Santamaría, Arq. Manuel Forero, 
Arq. Rafael Obregón Herrera  y Programador Vicente Hernández. 
Colaboradores: Arq. María Inés Gómez, Arq. Juan Manuel Fawcett, 
Arq. Ricardo Perea, Arq. Gloría Hernández, Arq. Oscar Guerrero, 
Arq. Hernando Balaguera, Juan Manuel Gutiérrez, Ing. José Luís 
Leaño y Ing. José Romero. Asesores: Ing. Pedro Miguel Navas, Ing. 
Doménico Parma, Arq. Germán Téllez, Socióloga urbana Edith 
Guttman. Dibujantes: Emma Morales, Amparo Mahecha, Carlos 
Restrepo, Vilma Daza y María Elvira Forero.    
113 Todos los proyectos urbano-arquitectónicos mencionados suman 
un total de 344 (129 viviendas unifamiliares), más 3 embarcaciones, 
denominadas “arquitectura naval”.
114 El total de metros cuadrados construidos por OV, entre 1946 y 
1981, fue de 1.389.247 m2, de los cuales, el 63% corresponde a 
complejos comerciales y de oficinas (455.577 m2), y complejos 
habitacionales, que incluyen vivienda multifamiliar (366.777 m2) 
y vivienda unifamiliar (55.040 m2). Es importante señalar que, 
aunque la vivienda unifamiliar constituye el edificio de menor 
escala, la cantidad de éstas, proyectada durante las décadas del 50 y 
60 principalmente (106), explica porque su área construida supera 
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Derecha
Edificio Calle 49. En este edificio se localiza el despacho de OV desde 
1970 hasta la actualidad. Archivo Constructora Obreval S.A. 
1. Fachadas. Foto Germán Téllez.
2 y 3. Taller OV (edificio Calle 49), fotografías Francisco Urrutia. 
Archivo Constructora Obreval S.A. 
Página siguiente
Proyectos de OV que hacen parte de la cronología de obras, anexa al 
Record Profesional. Archivo Constructora Obreval S.A.  
1. Country Club. Bogotá, 1956. Foto Paul Beer. 
2. Conjunto residencial en Bogotá, 1974. Foto Germán Téllez. 
3. Edificio Pardo Restrepo & Santamaría. Bogotá, 1957. Foto Carlos 
Salamanca. 
4. Hipódromo de los Andes. Bogotá, 1977. Foto Germán Téllez. 
5. Residencias Rosales. Bogotá, 1965. Foto Germán Téllez. 




Record Profesional de la Firma, se indica, además del tipo de 
participación de O&V115, el nombre del cliente, el área del 
proyecto, el año en el que éste fue construido y la ciudad en 
donde se encontraba ubicado. Debido a la falta de información 
impresa, la demolición de la mayoría de las casas (años 70 y 
80), y la ausencia o pérdida de memoria de quienes participaron 
en su diseño y construcción, no fue posible localizarlas, y se 
hizo necesario iniciar un proceso de búsqueda a partir del año 
de la ejecución de las obras y los nombres de los propietarios, 
registrados algunos de ellos en directorios telefónicos116 de la 
época, localizados en la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de 
la República, pero este procedimiento sólo permitió el hallazgo 
de las direcciones de aquellas propiedades  que, para la época, 
contaban con servicio telefónico. Así se obtuvieron datos de 70 
bienes, entre casas, oficinas y apartamentos, pertenecientes a 
51 personas que durante el periodo comprendido entre 1949 y 
1969 habían contratado alguna de las 106 viviendas proyectadas 
por O&V. 
También se encontró información que podía conducir a las 
ubicación de 7 casas más, gracias a una exhaustiva revisión 
del periódico El Espectador117 (1951-1952), en el que, además 
de reseñarse los últimos proyectos urbano-arquitectónicos 
de impacto local y nacional, se publicaba cada jueves una 
sección denominada Urbanismo y Propiedad Raíz, en la que 
regularmente la Secretaría de Obras Públicas del Municipio de 
Bogotá comunicaba a la ciudadanía el nombre del propietario, 
localización, altura, presupuesto y uso de aquellos proyectos cuya 
licencia de construcción había sido expedida recientemente. 
Adicionalmente, tras la revisión de las Cédulas Catastrales 
del sector del Chicó, documento que contiene el nombre del 
propietario y la fecha del desarrollo inicial de la parcela, datos 
consignados en el Record Profesional de la Firma, fue posible 
conocer la dirección, el número del lote y manzana, y el nombre 
de la urbanización donde se encontraban las casas del sector, 
entre ellas 9 de O&V.
Una vez obtenida la información de 86 propiedades 
pertenecientes a quienes habían sido clientes de O&V entre 
1949 y 1969, de las cuales se sabe que 16 son viviendas, se 
acude a la Planoteca de la Unidad Administrativa de Catastro 
Distrital, en donde se realiza la búsqueda de cada uno de los 
predios, en las manzanas catastrales de la época, con el propósito 
de confirmar, rectificar, o descartar las direcciones halladas. Es 
importante señalar que la nomenclatura actual de la ciudad de 
Bogotá no corresponde con la existente en los años cincuenta 
y sesenta, situación que dificultó aún más la ubicación de las 
casas. 
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Con las direcciones obtenidas en Catastro, se inicia, en el Archivo 
Central Especializado de Planeación118, la pesquisa del número 
de radicación de la licencia –ON–, con el cual se identifica 
el folio en donde se archiva el historial de lo construido en 
la de los edificios destinados a culto, salud, industria, turismo y 
educación. Información tomada del Record Profesional que reposa 
en la Constructora Obreval S.A.  
115 La participación de OV podía circunscribirse a planos y dirección 
arquitectónica, o planos, programación y construcción, esta última, 
en colaboración con otra firma. De las 106 casas allí registradas 
(1949-1969), solamente 6, fueron construidas por otra firma –5 
ubicadas fuera de Bogotá–, y ninguna de ellas en asocio con otros 
profesionales. Información tomada del Record Profesional que reposa 
en la Constructora Obreval S.A.  
116 El servicio automático de teléfonos se establece en Bogotá en 
1948. ZAMBRANO Fabio. Historia de Bogotá, Siglo XX. Bogotá 
: Alcaldía Mayor de Bogotá D.C. y Villegas Editores. 2007.  p. 90.
117 Primer periódico colombiano de pago de difusión nacional (1887- 
a la fecha), preservado por la Biblioteca Nacional.
118 Dependencia de la Secretaría Distrital de Planeación, en la que se 
encuentra la historia de los predios de la ciudad de Bogotá, desde 1882 
hasta la fecha. El archivo cuenta con más de 351 mil expedientes, 
entre licencias de construcción, normativa de urbanizaciones, 
trazados de manzana y expedientes de las Curadurías Urbanas de 
Bogotá, disponibles para consulta y préstamo. http://portel.bogota.
gov.co/portel/libreria/php/frame_detalle_scv.php?h_id=24283 
119 En las licencias de las casas ubicadas en los barrios, urbanizados 
antes de 1950, como el Retiro, la Cabrera y el Nogal, no se encontró 
normativa alguna. Aquellas ubicadas en El Chicó presentaban, en 
algunos casos, apartes de los siguientes Decretos:  Decreto 39 de 
1954, por el cual se reglamentan las edificaciones en la Urbanización 
“El Chicó”; Decreto 13 de 1957, por el cual se aclara el Decreto 
39 reglamentario de las edificaciones de la Urbanización “El Chicó”; 
Decreto 957 de 1957, por el cual se modifican los artículos 6° del 
Decreto 39 de 1954 y el numeral 20., artículo 1° del Decreto 13 
de 1957; Decreto 849 de 1959, por el cual se aclara el Decreto 39 
de 1954, reglamentario de la Urbanización “El Chicó”; Decreto 603 
de 1962, por el cual se modifica y adicionan los artículos 1° y 7° 








cada predio y, en algunos casos, copia de la normativa119 que 
cobijaba la parcela; los documentos hallados corresponden con 
las exigencias que hacía la Oficina de Planeación para el trámite 
de permisos de edificación120. Aunque se esperaba  que en el 
folio de cada parcela consultada se conservaran la totalidad de 
los planos correspondientes a proyectos allí construidos, algunos 
de ellos han sido extraviados, y otros, aunque pertenecían a 
quienes en algún momento fueron clientes de O&V, no eran 
obra suya o estaban dedicados a una actividad diferente a la 
residencial. Entre los proyectos hallados se encuentran 28 
casas121 y 8 edificios122. 
5
El cambio de la nomenclatura de los años cincuenta a la actual, 
que dificultó la labor de localización de las casas de O&V en 
las aerofotografías históricas del Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi123 (IGAC), requirió de un exhaustivo ejercicio de 
observación, predio a predio. Entre las imágenes adquiridas para 
esta investigación, se encuentran: una toma aérea124 (1956) que 
abarca los entonces nacientes barrios Bella Suiza y San Gabriel, 
y dos tomas aéreas125 (1956 y 1977) del sector comprendido por 
los barrios Chicó, Cabrera, Retiro, Nogal y Antiguo Country. 
En dichas tomas se observa la consolidación urbana que tuvo 
lugar durante este periodo de tiempo, debido a la ocupación 
paulatina de los predios, la cualificación de los espacios públicos 
y la construcción de edificios de uso colectivo. De igual 
manera, se detecta en las imágenes el proceso de densificación, 
ocasionado por la demolición de algunas casas y la construcción 
de edificios de vivienda en altura, como sucedió en la parcela 
que fuera ocupada por la Casa de Hernando Valdiri, proyectada 
por la firma en 1953. También se advierte una importante 
diferencia entre la naciente vegetación de los primeros años y 
la exuberancia de ésta en los años posteriores, en especial en los 
barrios Cabrera y Retiro, en donde se ubican casas, como la de 
Álvaro López (1951), en cuyas grandes e irregulares parcelas se 
encuentran cuidados jardines.    
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Adicionalmente, se revisó el Fondo Saúl Orduz126 del Instituto 
Distrital de Patrimonio Cultural127, Colección Museo de 
Bogotá, en el que se encontraron algunas imágenes relacionadas 
con las obras construidas por O&V, desde 1949 hasta 1969; 
entre ellas, se halló una serie de 9 imágenes aéreas del Norte de 
Bogotá, tomadas en 1950, 1951 y 1963, en las que se observa el 
trazado urbano y la consolidación de los Barrios Chicó, Retiro, 
Cabrera, Nogal y Antiguo Country, en los que se localizaron 
el Country Club y algunas de las viviendas unifamiliares 
proyectadas por la Firma. En este mismo fondo existen 4 
fotografías aéreas, una de ellas correspondiente al sector de San 
Diego, fechada en 1960, en la que se identifica el Conjunto 
Bavaria San Martín, que según los datos compilados en el 
Record Profesional elaborado por la Firma sólo fue construido 
en 1962; las otras tres, datadas en 1963 y 1971, muestran la 
construcción de los edificios ubicados alrededor del Parque 
849 de 1959, reglamentario de la Urbanización “El Chicó”. Archivo 
Central Especializado de Planeación
120 A saber: memorial (copia de localización, cimentación, desagües, 
distribución interior, cubierta, fachadas, secciones y cuadro de áreas), 
demarcación (ancho de vía, dimensión del predio, altura máxima y 
mínima, andén, antejardín, paramento y retroceso), paz y salvo del 
predial y certificado de acueducto y alcantarillado. En los proyectos 
de vivienda unifamiliar no se exigían diseños y cálculos estructurales. 
Archivo Central Especializado de Planeación.
121 (1949) Casa Jesús Montoya; (1951) Casa Ilse de Boy; (1952) 
Casa Bernardo Herrera; (1953) Casa Arcadio Plazas; (1953) Casa 
Hernando Valdiri; (1953) Casa Manuel Vanegas; (1954) Casa 
Caja de la Vivienda Militar; (1954) Casa Caja de la Vivienda 
Militar; (1954) Casa Edmundo Merchán; (1954) Casa Helena 
Faux de Muñoz; (1954) Casa Hernando Murillo; (1954) Casa Juan 
Buraglia; (1954) Casa Manuel Pardo; (1954) Casa Nacional de 
Construcciones; (1955) Casa Alberto Martín; (1955) Casa Benjamín 
Gutiérrez; (1955) Casa Enrique Aparicio; (1955) Casa Ruby de 
Jaramillo; (1955) Casa William Villa Uribe; (1956) Casa Bernabé 
Pineda; (1956) Casa María Teresa Umaña de Pardo; (1956) Casa 
Pedro Muñoz; (1956) Casa Rafael Obregón; (1957) Casa Carlos 
Corredor; (1958) Casa Andrés Restrepo; (1959) Casa Alfredo Miani; 
(1959) Casa Emilia de Moreno; (1967) Casa González D’Costa.
122 (1950) Edificio Radio Teatro Nuevo Mundo; (1950) Iglesia 
Nuestra Señora de los Dolores; (1951) Edificio de apartamentos 
Candelaria M. de Posada; (1957) Edificio La Nacional de Seguros; 
(1957) Edificio Pardo Restrepo Santamaría; (1959) Banco Francés 
Italiano; (1959) Laboratorios Wyeth; (1962) Edificio Bavaria San 
Martín.
123 “Entidad encargada de producir el mapa oficial y la cartografía 
básica de Colombia; elaborar el catastro nacional de la propiedad 
inmueble; realizar el inventario de las características de los suelos; 
adelantar investigaciones geográficas como apoyo al desarrollo 
territorial; capacitar y formar profesionales en tecnologías de 
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Santander (centro de la ciudad de Bogotá), en donde se localiza 
La Nacional de Seguros (1957).  
Aunque gran parte del material de este Fondo lo constituyen 
fotografías aéreas de la ciudad de Bogotá, aparecen algunas 
imágenes interiores correspondientes a proyectos arquitectónicos 
localizados en diferentes ciudades del país, entre ellos, el del 
Club Manizales (1959), folio compuesto por 15 fotos de Saúl 
Orduz, fechadas en 1964, en las que registra, al igual que Paul 
Beer en las fotos del mismo proyecto ubicadas en el archivo de 
la APRAA, los abiertos e iluminados ámbitos interiores y la 
relación de continuidad, visual y espacial, que tiene lugar entre 
ellos, generalmente filtrada por la naturaleza intencionadamente 
dispuesta al interior del edificio y en los espacios de transición 
con la calle. En contraste con la imagen allí registrada, aparecen 
3 tomas de la cerrada volumetría que alberga el club, de las cuales 
2 se concentran en la acertada marquesina que marca el acceso 
principal.
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Otro de los archivos con que cuenta la Colección Museo de 
Bogotá, del Instituto Distrital de Patrimonio Cultural, es el 
Fondo Paul Beer128,cuya revisión arrojó como resultado 63 
positivos ampliados y corregidos manualmente por el mismo 
Beer, correspondientes a 18 proyectos de O&V129. Estas 
imágenes, semejantes en la mayoría de los casos a las halladas en 
los archivos de APRAA, son algunas de las numerosas pruebas 
de impresión, color (sepias y grises), luz y contraste, elaboradas 
por Beer para el ordenador del trabajo (O&V) y conservadas en 
su archivo personal. Entre los proyectos registrados se destaca 
el despliegue dado, entre 1965 y 1966, al Conjunto Bavaria, 
que, en 23 impresiones, revela el interés del fotógrafo y la Firma 
por registrar el proceso de construcción y el edificio terminado, 
especialmente en lo que respecta a las espacialidades de relación 
con la ciudad, como terrazas, plazoletas, jardines y pérgolas, 
ubicadas en la planta baja y la terraza de la plataforma. 
También se halló una foto de la fachada de la Residencia de 
Manuel Arias (1951) y dos fotos correspondientes al salón 
comedor del par de Casas del Rincon del Chicó (1962?). Un 
mayor número de tomas y pruebas de impresión demandaron 
los estudios fotográficos de la Casa de Rafael Obregón (1955); 
en un par de ellas, tomadas en 1957, con la intención de 
registrar las calidades espaciales del salón y su apertura hacia 
el exuberante jardín, se observa cómo se crean importantes 
variaciones formales y ambientales en las tomas, mediante 
cambios en la posición y el ángulo de la cámara, la ubicación y 
relación de los objetos decorativos, y los muebles que componen 
la imagen, los focos de luz natural, como la chimenea y el gran 
ventanal, y la luz artificial compuesta por fuentes fijas (de la 
casa). En 1962 realizan otro par de tomas en las que, con un 
cambio sutil en la intensidad de la luz natural que entra por 
la vidriera del salón-comedor y el lucernario del estudio (antes 
patio), se señala la continuidad espacial entre el salón, el 
información geográfica y coordinar la Infraestructura Colombiana de 
Datos Espaciales (ICDE)”.http://www.igac.gov.co/igac
124 Vuelo No. C-769, foto No. 0120, escala 1:9000, 19 de enero de 
1956.
125 Vuelo No. C-769, foto No. 0114, escala 1:9000, 19 de enero de 
1956; Vuelo No. C-1775, foto No. 0043, escala 1:8000, 3 de octubre 
de 1977.
126 Saúl Orduz, nace en Sogamoso en 1922, a finales de los 30 se 
traslada a Bogotá, entre 1940 y 1949 trabaja en Fairchild Aereal 
Survey (empresa de aerofotografía) en donde, bajo la tutela de 
Gunar Liky, aprende las técnicas de laboratorio, manejo de cámara 
y fotomuralismo, hasta convertirse en Jefe de Laboratorios. Durante 
los años 50 y 60 trabaja como fotógrafo independiente registrando 
la ciudad de Bogotá, sus calles, sus personajes y los eventos más 
relevantes, años más tarde trabaja para el Banco de la Republica y el 
Acueducto de Bogotá y en 2010 fallece.
127 “Entidad que gestiona y participa en la protección del patrimonio 
cultural del Distrito Capital, mediante la ejecución de políticas, 
planes y proyectos con el propósito de recuperarlo, preservarlo y darle 
sostén, para afianzar el sentido de pertenencia por la ciudad”. http://
www.patrimoniocultural.gov.co/
128 Paul Beer, nace en Alemania en 1904, en 1938 llega a Colombia para 
acompañar a Felix V. Di Giovani en una expedición a la Orinoquia 
y la Amazonía en busca de comunidades indígenas aisladas, en 1948 
inicia sus labores como fotógrafo Industrial (fotos de productos de la 
cultura material como máquinas, edificios y estructuras, entre otros), 
y en 1979 muere en Colombia. FAJARDO, Juan Pablo., et al. Paul 
Beer.  Bogotá : La silueta ediciones. 2009. 
129 (1951) Residencia Manuel Arias, 1 foto de 1953; (1955) 
Casa Rafael Obregón, 6 fotos de 1957 y 1962; (1956) Colegio 
Marymount, 2 foto de 1961; (1957) Banco del Comercio, 1 foto 
de 1959; (1957) Edificio Pardo Restrepo Santamaría, 4 fotos de 
1960; (1957) La Nacional de Seguros, 1 foto de 1963; (1957) 
Teatro México, 4 fotos de 1959; (1959) Banco Francés e Italiano, 





comedor y el estudio.
8
Incluyendo las fotografías de la arquitectura residencial de 
O&V, vendidas al Museo de Bogotá por Alejandro Beer, el 
Archivo Fotográfico de Paul Beer cuenta con 151 imágenes, 
entre positivos ampliados y negativos, referidas a 22130 casas 
construidas y no construidas por la Firma entre 1949 y 1969. 
Este archivo cuenta con un listado detallado del material allí 
depositado, en el que se indica la fecha y el ordenado del trabajo, 
la obra fotografiada, el contenido y el número de los negativos, 
sin embargo, por el desorden en el depósito, el acceso restringido 
a sus instalaciones, y el alto costo de las copias, hizo imposible la 
inclusión de estas imágenes en la presente investigación.
9
La búsqueda de material gráfico de las casas condujo hacia 
documentos de la Firma que se encontraban en poder de Rafael 
Obregón Herrera, hijo de Rafael Obregón González, quien 
tiene un folleto con impresiones de la Casa Obregón (1955) y 
negativos de la Casa Shaio (1957), tomadas por Ezra Stoller131, 
en 1966. Una vez conocido este material, se accedió al archivo 
digital del reconocido fotógrafo norteamericano, ubicado 
en Esto Photographics132, en donde se hallaron imágenes de la 
ciudad de Cartagena y de algunos proyectos de los arquitectos 
colombianos Fernando Martínez, Guillermo Bermúdez, 
Esguerra-Saénz-Urdaneta-Samper y Obregón-Valenzuela; de 
estos últimos se encontraron las siguientes fotos, fechadas en 
1966: nueve de la Casa Rafael Obregón (1955), catorce de la 
Casa Shaio (1957), una del Banco Francés e Italiano (1959), 
seis del edificio Residencias Rosales (1965) y tres de Rafael 
Obregón, en Sonora (México), a donde había llegado a bordo 
de su embarcación Tarena.
Las nueve imágenes de la Casa Obregón están compuestas por 
tres tomas interiores, dos de ellas duplicadas, en color y en 
blanco y negro, en las que se destaca la habitabilidad de cada 
una de las espacialidades registradas (salón y estudio). En el caso 
del salón, Stoller realiza dos tomas en las que, además de variar 
la posición de la cámara, el ángulo y la ubicación de las luces 
móviles que acentúan el contrate, varía la disposición de los 
muebles del salón, de forma que guardan su relación con el 
fuego de la chimenea, y con los objetos ubicados en la mesa de 
centro, a la vez que conserva un aparente descuido que indica 
la actividad que allí acaba de suceder: un libro abierto, un vaso 
de agua con hielo y un cigarrillo encendido, son algunos de 
los objetos que el fotógrafo emplea con este propósito. De la 
misma manera lo hace en la fotografía del estudio, en donde 
la biblioteca un poco desordenada, algunos libros, fotografías, 
lápices y papel sobre el escritorio, parecen indicar que quien 
estaba trabajando se detuvo para tomar la fotografía. 
En las tomas exteriores de la Casa Obregón, Stoller resalta la 
3 fotos de 1962; (1960?)Edificio de apartamentos calle 76 carrera 
9, 1961, 3 fotos; (1962) Banco Francés e Italiano, sucursal Las 
Granjas, 1 foto de 1962; (1962) Edificio Bavaria San Martín, 23 
fotos de 1965 y 1966; (1962?) Casas carrera 13 calle 102, 2 fotos 
de 1964; (1963) Banco Popular, 6 fotos de 1963 y 1966; (1964) 
Banco Grancolombiano, 1 foto sin fecha; (1965) Banco Comercial 
Antioqueño, 2 fotos sin fecha; (1965) Edificio de Apartamentos 
Rosales, 1966, 1foto de 1966; (1969) Lote Colseguros centro, 1 foto 
de 1965. 
130 (1949) Casa Jesús Montoya, 11 fotos de 1950 y 1951; (1949) Casa 
José María Obregón, 9 fotos de 1949 y 1951; (1949) Casa Lucia 
de Obregón, 3 fotos de 1949; (1951) Casa Manuel Arias, 18 fotos 
de 1953; (1953) Residencia Gabriel Hernández, 1 foto de 1954; 
(1953) Residencia La Bella Suiza, 1 foto de 1954; (1954) Residencia 
Edmundo Merchán, 3 fotos de 1954; (1955) Residencia Rafael 
Obregón, 23 fotos de 1957 y 1962; (1955) Residencia William Villa 
Uribe, 13 foto de 1955 y 1957; (1956) Residencia Capitán Erazo 
Anexxi en Cartagena, 2 fotos de 1957; (1956) Residencia Evaristo 
Obregón en Medellín, 1 foto de 1956; (1957) Cabaña en Islas del 
Rosario, 3 fotos 1960; (1957) Residencia Carlos Corredor, 17 fotos 
de 1958; (1957) Residencia Eduardo Shaio, 21 fotos de 1958 y 1959; 
(1957) Residencia José Vicente Mogollón en Cartagena, 1 foto de 
1957; (Proyecto) Residencia Blas Buraglia, 1 foto 1962; (Proyecto) 
Residencia en Cartagena, 1 foto de 1955; (Proyecto) Residencia 
G. Garcés en Pereira, 1 foto de 1955; (Proyecto) Residencia M. F. 
Marín en Pereira, 1 foto de 1955; (Proyecto) Residencia Villegas en 
Cartagena, 1 foto de 1957; (Sin identificar) Residencia Calle 71 K.5, 
13 fotos de 1951; (Sin identificar) Residencia K.13 #102-43, 6 fotos 
1964. 
131 Ezra Stoller, nace en Chicago en 1915, se gradúa como Ingeniero 
Industrial de la Universidad de Nueva York en 1938, en 1960 
recibe un reconocimiento del American Institute of Architects por 
su trabajo como fotógrafo de arquitectura, en las décadas centrales 
del siglo XX documenta algunos de los edificios más importantes 
de la arquitectura moderna realizados por arquitectos de renombre 
84
Derecha
Casa Carlos Corredor. Bogotá, 1957. Archivo Fotográfico de Paul 
Beer.  
1. Itinerario: calle, vestíbulo, hall, patio y escaleras. 
2, 3 y 4. Ensayos con la luz natural. Diferentes perspectivas e 
intensidades en la pérgola de acceso. 
Fotos Paul Beer (enero 23, 1958). Catalogadas bajo el nombre 
Residencia calle 91 K. 12, número de negativo 5283-5299. Se 




Club Manizales. Fotografías Saúl Orduz. Colección Museo de 
Bogotá, Instituto Distrital de Patrimonio Cultural.
1. Fachada principal (Carrera 23, Manizales). Foto MdB05937 (5 
agost. 1964).
2. Piscina. Foto MdB05926 (5 agost. 1964). 
3. Escaleras entre las estancias. Foto MdB05929 (5 agost. 1964).
Derecha
Parque Santander ubicado en el centro histórico de la ciudad de 
Bogotá (costado izquierdo del parque, edificio La Nacional de 
Seguros). Fotografías Saúl Orduz. Colección Museo de Bogotá, 
Instituto Distrital de Patrimonio Cultural.
1. Aerofotografía en sentido occidente-oriente. Foto MdB05539 (19 
nov. 1963). 
2. Transformación del Parque Santander tras la construcción del 
edificio Bavaria. Aerofotografía en sentido oriente-occidente. Foto 





exuberancia y diversidad del impenetrable jardín, focalizando 
la atención en el lago que, como único elemento continuo y 
controlado, conecta visualmente la casa con el imperceptible 
cerramiento posterior de la parcela, a la vez que refleja la 
vegetación del contorno; sólo en una de las tomas, la presencia de 
una pequeña parte de la cubierta y de la vidriera, que encierran 
el salón, develan la casa, no sin que ésta aparezca como una 
interrupción de la naturaleza dominante (antejardín y jardín).  
Siete de las catorce imágenes de la Casa Shaio tienen una 
característica en común: el punto de vista escogido pone en 
evidencia la competencia entre la arquitectura ortogonal y la 
naturaleza tentacular. Stoller realiza una fotografía del acceso 
principal en la que equilibra el muro de cerramiento en piedra 
con el profuso antejardín; registra, en cuatro oportunidades, la 
piscina que constituye el espacio de mediación o articulación 
entre la casa y el jardín en donde se asienta la incontrolada 
naturaleza. Al interior, efectúa dos tomas: una desde la 
penumbra del habitado salón hacia el iluminado e ilimitado 
jardín, enmarcado por el ventanal que define uno de los 
costados del espacio interior; la otra es de uno de los baños, en 
cuya pérgola crece, sin aparente control, una enredadera que 
cae por tres de los costados de la tina. Las tomas exteriores, al 
igual que en la Casa Obregón, registran el dialogo, de doble 
dirección, entre el mundo natural y el artificial; en los tres casos, 
la superficie reflejante del lago es ubicada en primer plano, y el 
fondo varía entre el intransitable jardín y la imperceptible casa. 
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Rafael Obregón Herrera, además de conceder tres entrevistas133, 
permitió la digitalización de las impresiones y los negativos de 
Stoller, antes mencionados. También permitió, para efectos de 
esta investigación, el acceso a valiosa información familiar y de 
la Firma, a la cual se vincula en los años setenta, cuando su papá 
aún vive, entre la que se encuentran: decenas de fotos familiares 
de viajes, viviendas y aficiones de Rafael Obregón González; 
ochenta diapositivas en las que aparecen diez proyectos de 
O&V (1949-1969)134, como casas, clubes y hoteles, localizados 
en Ibagué, Bogotá, Barranquilla y Cartagena, y la construcción 
de la embarcación Tarena; trece positivos de la Casa Obregón 
(1955), ampliados, en fecha desconocida, por Carlos Barriga 
(5), Germán Téllez (1) y Paul Beer (7); doce dibujos originales 
(plantas, perspectivas y detalles), entre esquemas y planos 
definitivos de su casa; y la colección de revistas135 a las que estaba 
subscrita la Firma durante las décadas del cincuenta y sesenta.   
Además de las imágenes familiares y las entrevistas, con las 
cuales fue posible aproximarse a Rafael Obregón González, 
miembro de familia –arquitecto, pescador submarino, corredor 
de autos y constructor de barcos–, se dispuso de  una selección 
de diez proyectos, realizada por él mismo, en la que la calidad 
de las diapositivas pasa a un segundo plano en relación con la 
mundial como Frank Lloyd Wright, Paul Rudolph, Marcel Breuer, 
I.M. Pei, Gordon Bunshaft, Eero Saarinen, Richard Meier and Mies 
van der Rohe, entre otros. Harry N. Abrams publica el libro Modern 
Architecture: Photographs by Ezra Stoller en 1990, en 1998 el Pratt 
Institute le otorga el Doctorado Honoris Causa, entre 1999 y el 
2000 el Princeton Architectural Press publica con sus fotografías la 
serie “Building Blocks”, en el 2004 muere en Massachusetts, Estado 
Unidos. Tomado de http://www.esto.com/ezrastoller.aspx  
132 Esto, Imágenes of Architecture and the Built Environment, es fundado 
con la colección de Ezra Stoller, que aún constituye el núcleo central, 
en la actualidad concentra también el trabajo de algunos fotógrafos 
de arquitectura, diseño de interiores y paisaje, como Peter Aaron, 
Francis Dzikowski, Jeff Goldberg, Anton Grassl, Peter Mauss, David 
Sundberg, and Albert Vecerka. Tomado de:  http://www.esto.com/
default.aspx  
133 En agosto y septiembre de 2011 y febrero de 2012. En las entrevistas 
hace mención a la manera como se trabajaba  en el despacho, la 
relación de su papá y su tío (José María Obregón) con los clientes, el 
proceso de selección y compra de algunos de las parcelas en las que 
se localizaron las casas, el papel de cada uno de los miembros de la 
firma en los proyectos, el diseño de los jardines, la relación de la firma 
con otras firmas del país y los posibles referentes tenidos en cuenta. 
134 (1949) Casa Rafael Obregón Bogotá, 3 imágenes; 1949) Club 
Náutico del Muña, 2 imágenes; (1950) Casa Marco T. Mendoza 
Barranquilla, 3 imágenes; (1950) Casa Mario Santodomingo 
Barranquilla, 4 imágenes; (1954) Club Campestre de Ibagué, 3 
imágenes; (1955) Casa Rafael Obregón Bogotá, 12 imágenes; (1957) 
Cabaña Islas del Rosario, 14 imágenes; (1957) Casa Eduardo Shaio 
Bogotá, 5 imágenes; (1957) Casa José Vicente Mogollón Cartagena, 
2 imágenes; (1958) Hotel Caribe Cartagena, 1 imagen; (Fecha 
desconocida) Construcción de la embarcación Tarena en Bocachica, 
26 imágenes.
135 (1946-1960) Arts & Architectura; (1947-1963) L’Architecture 
D’Aujourd’Hui; (1948-1955) Techniques et Architecture; (1950-
86
Izquierda 
Portada álbum elaborado por Ezra Stoller. Bogotá, 1966.
Derecha
Casa Rafael Obregón González. Archivo Personal Rafael Obregón 
Herrera. Fotos Ezra Stoller. Bogotá, 1966.  
1. Fachada posterior. Vista desde el exuberante jardín.  
2. Relación salón-jardín.
3. Estudio. Ubicado donde originalmente se encontraba el patio 
interior que iluminaba el comedor.
Página siguiente
Diapositivas usadas por Rafael Obregón González en sus clases. 
Archivo Rafael Obregón Herrera. Fotógrafo y fecha desconocidos.
Izquierda 
1, 2 y 3. Construcción velero Tarena. Bocachica, 1958-1961. Rafael 
Obregón González.
Derecha
Proyectos ampliamente reseñados en el carrete de diapositivas hallado. 
1. Fachada principal Casa Rafael Obregón González. Bogotá, 1949.
2. Fachada principal Casa Rafael Obregón González. Bogotá, 1955.
3. Vista posterior Cabaña de fin de semana Rafael Obregón González. 
Islas del Rosario, 1957.




intención que motivó la elección, aspecto que hará parte de 
reflexiones posteriores. Por otra parte, la colección de revistas 
y las fotografías de la Casa Obregón (1955), que conformaban 
el archivo de la firma O&V, al desintegrarse ésta, fue repartido 
entre algunos de los socios del momento.
Entre las fotos halladas, las de Beer, Stoller y Téllez conservan 
los rasgos característicos mencionados anteriormente, sólo las 
realizadas por Carlos Barriga aportan nueva información para 
este estudio. Aunque estas imágenes no se encuentran fechadas, 
es posible deducir, por la frondosidad de la vegetación del 
jardín y la presencia del patio interior –ubicado a un costado 
del comedor y años más tarde convertido en estudio–, que 
no ha transcurrido mucho tiempo entre el momento de su 
construcción en 1955 y el de la foto. Estas condiciones sin 
duda inciden en las fotografías de Barriga, en las que éste se ve 
forzado a ubicar la cámara, de tal manera, que la poca vegetación 
existente equilibre la presencia de la casa y haga parte de las 
espacialidades interiores. Al igual que Stoller, Barriga destaca, 
en sus fotografías exteriores, el dialogo entre arquitectura y 
naturaleza, característico de las casas de la Firma; sin embargo, 
en las tomas interiores realiza, con los objetos y los muebles 
allí dispuestos, un trabajo más compositivo y menos dramático, 
semejante al de Beer.     
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En el proceso de búsqueda de familiares para reconstruir 
la historia de los miembros fundadores de la Firma, se logra 
ubicar a Camila Obregón, hija de José María Obregón Rocha, 
quien concede una entrevista136 y permite la digitalización de 
algunas fotos familiares, de viajes, viviendas y aficiones de su 
padre; cuarenta dispositivas en las que se encuentran registrados 
dieciséis proyectos de O&V137, principalmente edificios de 
vivienda, comercio y oficinas, construidos entre 1949 y 1959, 
en las ciudades de Bogotá y Cartagena, y 51 fotografías de Paul 
Beer, Otto Moll, Ernesto Mandowsky y otras sin identificar, en 
las que se muestran diez proyectos de O&V138, entre edificios 
de vivienda, comercio, oficinas, casas y clubes.
El material enseñado por Camila Obregón permitió 
una aproximación a la vida de uno de los tres miembros 
fundadores de O&V y a su selección de proyectos, visible, 
tanto en las diapositivas empleadas como material de apoyo 
en las clases impartidas en las Escuelas de Arquitectura de 
las Universidades Javeriana y Andes, como en las imágenes 
propias o de reconocidos fotógrafos que decidió conservar 
en sus álbumes familiares. Las fotos tomadas por José María 
Obregón, corresponden, principalmente, como era de 
esperarse, a sus casas ubicadas en Bogotá (1949) y en la represa 
del Neusa (1963); menos evidente resulta el despliegue y 
la diversidad de imágenes del Club Campestre de Ibagué, 
interés que compartió con Rafael Obregón González quien 
también conservaba numerosas impresiones de este proyecto.
1956) Forum; (1951-1957) Interiors; (1954-1961) Progresive 
Architecture; (1956-1959) Renchiku Bunka; (1959-1962) The Japan 
Architect.
136 Octubre de 2001. En la entrevista describe a José María Obregón, 
papá, esposo, arquitecto, pescador y acuarelista, menciona la 
relación profesional de él con su tío (Rafael Obregón González), la 
experimentación llevada a cabo, por ellos, desde los proyectos urbano-
arquitectónicos hasta el diseño de muebles y chimeneas, la relevancia 
de la firma a nivel nacional y el impacto de sus propuestas en el medio 
profesional, la relación que tenían con los demás despachos del país, 
su asidua participación en concursos y las iluminadas y ventiladas 
casas diseñadas por la firma para sus familias y para adinerados 
clientes.  
137 (1955) Casa Rafael Obregón Bogotá, 1 imagen; (1957) Edificio 
Pardo Restrepo Santamaría Bogotá, 1 imagen; (1957) La Nacional de 
Seguros Bogotá, 1 imagen; (1959) Banco Francés e Italiano Bogotá, 
1 imagen; (1960) Colombiana de Seguros Chapinero Bogotá, 1 
imagen; (1962) Conjunto Bavaria Bogotá, 2 imagen; (1963) Banco 
Popular Bogotá, 1 imagen; (1963) Edificio de apartamentos Seguros 
Bolívar Cartagena, 1 imagen; (1964) Banco Grancolombiano 
Bogotá, 1 imagen; (1964) Edificio de apartamentos El Laguito 
Cartagena, 1 imagen; (1965) Banco Comercial Antioqueño Bogotá, 
1 imagen; (1965) Edificio de apartamentos Residencia Rosales 
Bogotá, 1 imagen; (1968) Edificio Compañía de Jesús Bogotá, 1 
imagen; (1968) Edificio Telecom Bogotá, 1 imagen; (1969) Centro 
Colseguros Bogotá, 2 imagen; (1969) Colegio del Rosario Bogotá, 1 
imagen; (Sin fecha) Embarcación Tarena, 1 imagen.
138 (1949) Casa José María Obregón Bogotá, 13 imágenes; (1954) 
Club Campestre de Ibagué, 13 imágenes; (1955) Casa Villegas 
Cartagena, 2 imágenes; (1956) Banco de Bogotá Cartagena, 1 
imagen; (1956) Country Club Bogotá, 4 imágenes; (1957) Club 
Cartagena, 4 imágenes; (1963) Casa José María Obregón Neusa, 
3 imágenes; (1965) Edificio de apartamentos “Residencia Rosales” 
Bogotá, 5 imágenes; (1966) Compañía de Jesús, 1 imagen; (1968) 








Por otra parte, mientras que de las ampliaciones de fotógrafos 
tan reconocidos a nivel nacional, como Otto Moll y Ernesto, 
sólo se conservan, en este archivo, dos fotografías de los planos 
del Country Club (Moll), y una toma general de la Casa de José 
María Obregón en el Neusa (Mandowsky), de Paul Beer, en 
cambio, José María conservó cinco fotografías del Edificio de 
apartamentos “Residencia Rosales” (1965), una del Banco de 
Bogotá en Cartagena (1956) y dos del Country Club (1956), 
en las que se observa, al igual que en otros de sus trabajos, 
un impecable manejo de luz y sombra, un cuidadoso proceso 
de corrección de paralaje, una atinada selección del ángulo y 
posición de la cámara y una composición equilibrada y serena.
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La temprana muerte del último de los socios fundadores, Pablo 
Valenzuela y Vega, y la salida del país de sus familiares más 
cercanos, hizo imposible el contacto personal. Sin embargo, 
se logró hacer un recorrido por las obras, y entrevistar, en dos 
oportunidades139, al arquitecto Hernando Tapia Azuero, valioso 
colaborador de O&V y parte activa en los proyectos realizados 
durante los años cincuenta y sesenta. También fue posible 
entrevistar, en una oportunidad140, a José Vicente Hernández R., 
experimentado constructor, responsable de gran parte de las 
obras realizadas por la Firma durante esta misma época; además, 
se contó con la valiosa entrevista141 concedida por el arquitecto 
Edgar Bueno Tafur, quien llegó a la Firma, a mediados de los 
años sesenta, como dibujante, y, posteriormente, al igual que 
los otros dos colaboradores, se convirtió en socio de Obregón, 
Valenzuela &Cia. Ltda. Arquitectos-Ingenieros. Para finalizar, 
se localizó y entrevistó, en dos oportunidades142, al arquitecto 
Germán Téllez Castañeda, amigo personal de Rafael Obregón 
González y fotógrafo de muchas de sus obras.
El trabajo metódico de revisión de la documentación primaria, 
correspondiente al proceso de concepción, diseño y construcción 
de las obras, puso de presente la relevancia que, en el caso de 
O&V, tiene el material original no filtrado por terceros, lo 
mismo que, en la medida en que permite tomar distancia del 
discurso hegemónico aún vigente en Colombia, y elaborado en 
torno a la idea de una apropiación acrítica de la modernidad 
arquitectónica en el país
Dada la dificultad para ubicar y acceder a la información 
antes mencionada, y teniendo en cuenta la dispersión y el 
desconocimiento de la misma, y, principalmente, con el fin de 
reconstruir la producción de la Firma durante 1949 y 1969, 
a manera de aporte para futuras investigaciones, se elaboró 
una base documental, que se anexa a la presente investigación, 
orientada a llenar los vacíos existentes y a facilitar la ubicación 
del material de los proyectos de O&V en este periodo.
139 Abril de 2008 y febrero de 2010. En las entrevistas Tapia hace 
referencia a su formación como arquitecto en la Universidad 
Nacional y la influencia del maestro alemán Leopoldo Rother, 
quien hacía énfasis en la importancia del detalle; menciona al 
ingeniero italiano Doménico Parma y la manera como, en equipo, 
diseñaban cada proyecto; habla de proporción y escala y del ojo como 
determinador de éstas, apoyado siempre en el dibujo de perspectiva; 
describe su relación profesional con los primos Obregón y con los 
otros integrantes del despacho, la manera como procedían, según la 
escala del proyecto, y su participación en cada caso; detalladamente 
cuenta la manera como diseñaban las casas de clima frío y cálido, 
hace mención especial al trabajo con los jardines y la carpintería en 
madera, la importancia de la iluminación y la ventilación.  
140 Agosto 2011. En la entrevista Hernández menciona su corto paso 
por el taller de diseño que se creaba para cada proyecto y describe 
detalladamente la construcción de las obras que tenía a cargo, 
habla del sistema constructivo, los materiales, la mano de obra, las 
innovaciones tecnológicas, la preocupación por el confort climático 
y, la cuidadosa adquisición y disposición de la vegetación en patios 
interiores, antejardines y jardines.  
141 Octubre de 2011. En la entrevista, Bueno describe su trabajo 
inicial como dibujante, posteriormente como arquitecto y finalmente 
como socio de la firma; menciona la visita de Breuer al despacho 
de OV y su admiración por el trabajo de ebanistería que se hacía 
en las casas; las variadas revistas, a las que estaban suscritos, donde 
se publicaban casas de Neutra y Breuer, entre otros; la fascinación, 
de los primos obregón, por la arquitectura japonesa y el diseño de 
jardines; las cualidades espaciales de los proyectos en los que participó 
y el estudio previo implicaba cada uno de ellos. 
142 Julio 2010 y agosto 2011. En las entrevistas Téllez menciona la 
relación de Rafael Obregón con Barcelona y Andalucía, sus aficiones 
personales y estudios en Londres y Estados Unidos; describe las 
actividades culturales predilectas de los profesionales de la época, su 
habilidad como “imitadores” y las condiciones técnicas en las que 
se encontraba la arquitectura colombiana cuando inicia labores OV; 
90
Izquierda 
José María Obregón en una de sus obras. Bogotá, diciembre de 1986. 
Archivo Camila Obregón. Fotógrafo desconocido.  
Derecha
Proyectos encontrados en los álbumes personales de José María 
Obregón. Archivo Camila Obregón.
1. Fachada posterior casa José María Obregón. Bogotá, 1949. Para 
el momento de la toma la Casa había sido transformada con la 
adición de una habitación elevada a un costado. Fotógrafo y fecha 
desconocidos.  
2. Fachada principal cabaña de fin de semana José María Obregón. 
Embalse Neusa, Cundinamarca. Foto Ernesto Mandowsky. Sin fecha. 
3. Fachada posterior edificio de apartamentos “Residencia Rosales” 
donde vivió José María Obregón y su familia. Bogotá, 1965. Foto 





(…) Una crítica que pretende reproducir, en la medida 
de lo posible, el proceso mental que ha seguido el artífice 
para producir la obra. Una crítica que se interesa ante 
todo por el cómo, tanto por las estrategias manifiestas 
como por los trucos ocultos, tal como un cocinero observa 
los movimientos de un colega preparando una de sus 
recetas. Analizar, criticar y proponer son, entonces, partes 
enlazadas de un único proceso de conocimiento144. 
1.4. Colofón
La contradicción entre la afirmación hecha por José María 
Sostres en el texto “Arquitectura y Urbanismo” y lo publicado 
en Colombia por los críticos de los años setenta y ochenta, 
en relación con la arquitectura de O&V, aunada a la ausencia 
de archivos o documentos compilatorios de la obra, al estado 
de ruina o a la demolición de la mayoría de las casas y, a la 
desaparición de gran parte del equipo que integraba la Firma en 
los años cincuenta, generó la necesidad de elaborar un estado del 
arte que, además de aportar a la comprensión del contexto en el 
que tuvieron lugar dichos enunciados, permitiera desentrañar la 
construcción143 de las obras y descifrar el universo teórico en el 
que se desenvolvían sus autores. 
El análisis de las casas de los años cincuenta, veladas, en muchos 
casos, por los críticos y ocultas tras el anonimato de una Firma 
que antepuso una arquitectura correcta a una que enunciara 
de manera explícita su ideología, tendrá en la reconstrucción 
de los resultados y los procedimientos proyectuales la mayor 
fuente de información. Es desde esta orilla, es decir, a partir 
de la obra misma, desde donde se entablará un dialogo –con 
dibujantes, fotógrafos, investigadores, críticos e incluso con los 
mismos arquitectos–, conducente a identificar las invariantes 
que hacen de la arquitectura doméstica de O&V una obra con 
plena vigencia. 
La posición que se asume en esta investigación aboga por un 
tipo de crítica como la descrita por Carles Martí en el siguiente 
habla de su propuesta como fotógrafo de arquitectura, de su mentor 
Hernán Díaz y de sus contemporáneos Beer y Stoller. 
143 “[...] el término construcción engloba tanto el resultado, la obra, 
como el procedimiento mediante el cual se define, tanto el hecho 
como el hacer”. Valeria Pezza citada por MARTÍ, Carlos. La cimbra 
y el arco. Op. cit., p. 26. 
144 Ibid., p. 18.
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siglo, proceso en el que, con frecuencia, se entrelazan los 
acontecimientos biográficos, de quien digiere, con la naturaleza 
del contenido. 
De ahí que, antes de diseccionar los proyectos en los que 
se refleja la discriminación de los referentes –su anclaje y 
sedimentación–, resulte útil, y hasta sugerente, conocer algunos 
detalles de la historia de la firma O&V, lo mismo que aspectos de 
la biografía de sus creadores y de quienes la conformaron, entre 
sus orígenes y los años sesenta, en cuanto ello pueda ayudar a 
esclarecer posibles relaciones entre proyectistas y proyecto; un 
paso más en el propósito de comprender la contribución de 
O&V a la definición de una tipología de arquitectura doméstica 
colombiana. 
No obstante lo poco que se conoce al respecto, en el desarrollo 
de la presente  investigación, como se mencionó antes,  se tuvo 
acceso a amplia y valiosa información y a documentos inéditos 
sobre la obra de Obregón-Valenzuela, a través de archivos 
privados y de entrevistas con familiares, amigos e integrantes 
de la Firma, en los cincuenta y en el presente, además de lo 
existente en  archivos públicos, libros, publicaciones seriadas, 
diarios, investigaciones académicas y exposiciones.   
Germán Samper, quien menciona algunas de las lecciones dadas 
por arquitectos colombianos durante las décadas del cincuenta 
y sesenta, cuando los principios universales de los maestros eran 
pensados, medidos y asimilados, caracteriza esta generación de 
arquitectos, como sigue:
(…) fidelidad a unos principios éticos, que terminan 
produciendo una unidad formal en el tiempo característica 
de quienes profesan principios básicos, que ejercen su 
oficio con seriedad y son ajenos al lanzamiento de obras 
espectaculares que solo producen efectos pasajeros en 
las revistas especializadas, pero que saben pensar, medir 
y asimilar principios universales que caracterizan a los 
maestros contemporáneos. […] Hay lección de mesura, de 
autocontrol, de esmerado detalle, de sensatez, sin mengua 
de lo imaginativo, lo creativo, la búsqueda de la elegancia, 
la proporción, la belleza formal, pero la belleza de lo justo; 
no es la belleza torpe de la obra simplista, o de quien busca 
economía por motivos de rendimiento comercial, ni la 
belleza ampulosa, del intelectual, del academicista; es la 
belleza que resulta como consecuencia de un razonamiento 
equilibrado1.
Al igual que Samper, Carlos Martí Aris recuerda que José 
María Sostres (1915-1984) consideraba responsabilidad de los 
arquitectos de su generación, el digerir, discriminar, anclar y 
sedimentar2 las conquistas de la revolución moderna, iniciadas 
con la irrupción de las vanguardias artísticas de principio de 
1 SAMPER, Germán. Contribución de Cuellar Serrano Gómez a la 
arquitectura colombiana. Op. cit., p. 10.
2 MARTÍ, Carles. El pensamiento arquitectónico de Sostres. Op. cit., 
p. 14.
Derecha
1. Fachada principal Casa Rafael Obregón González. Bogotá, 1949. 
Revista Casas y Solares. Publicada por la Lonja de Propiedad Raíz. 
Vol. VII. No. 13 (mar. 1950). Portada.  
2. Fachada lateral Cara Mario Santodomingo. Barranquilla, 1951. 
Fotógrafo desconocido. Fondo OV, Archivo de Bogotá (sin catalogar). 
3. Fachada posterior Casa Eduardo Shaio. Bogotá, 1957. Foto Ezra 
Stoller, 1966. Archivo Rafael Obregón Herrera.
Página Siguiente
Información consultada en el archivo de la C.U.A., facilitado por la 
Dra. María del Pilar Sánchez Bertrán.
Izquierda
The Tower. Publicación interna de la C.U.A.
Derecha
De izquierda a derecha, al frente Ruppert, Antinozzi, Donnally, 
Leffson, Nadelman, Mullen Madden; al medio Garrity, Meroni, 
Young, Jettmar, Poretsky, J. Obregón; atrás Sundell, Larred, R. 
Obregón, Maurer, Valenzuela, Jimenez. The Cardinal. No. 16 







2.1. Obregón & Valenzuela3
del país. Suavizándola hábilmente, la implantaron en nuestro 
medio, y floreció en Colombia el evangelio predicado en 
otras latitudes por los maestros europeos exiliados en Estados 
Unidos: Gropius, Breuer, Neutra y otros. Poco a poco la 
arquitectura colombiana se internacionalizaba, abandonando 
el eclecticismo de los años anteriores6.
Entre los años cincuenta y sesenta, periodo de interés para la 
presente investigación, el grupo de profesionales que integraron 
originalmente O&V fueron: José María Obregón Rocha, Rafael 
Obregón González del Corral, y Pablo de Valenzuela y Vega –este 
último fallecido a mediados de los cincuenta. Posteriormente, 
fueron vinculados el arquitecto Hernando Tapia Azuero, los 
estudiantes de arquitectura Manuel Forero Delgadillo y Edgar 
Bueno Tafur, el constructor Vicente Hernández Ramírez y el 
dibujante “flaco Medina”. Adicionalmente, la Firma contó con 
la asesoría externa de los ingenieros Guillermo González Zuleta 
y Doménico Parma, el jardinero Jorge Ryôjo Hoshino y la 
colaboración eventual de los dibujantes Jorge Toscano Canal y 
Mario Ricaurte.
Con este equipo de profesionales, O&V realizó interventorías, 
asesorías y estudios urbanos, participó en múltiples concursos 
y ejecutó obras privadas y públicas, de manera particular o 
asociados con firmas como Pizano-Pradilla-Caro, Ricaurte-
Carrisoza-Prieto y Cuellar-Serrano-Gómez. Entre las obras se 
encuentran viviendas unifamiliares y multifamiliares, edificios 
En 1950, a través de la Revista PROA, Carlos Martínez se refirió 
a la firma O&V, en los siguientes términos: 
Hace seis años, en julio de 1944 iniciaron sus labores 
profesionales en Bogotá los arquitectos de la firma Obregón & 
Valenzuela. En tan corto tiempo esta razón social ha alcanzado 
un extraordinario renombre, no sólo en esta ciudad sino en 
otras del litoral atlántico, particularmente en Barranquilla. 
Tan merecido prestigio es el fruto de la constante e inteligente 
consagración de tres jóvenes arquitectos, quienes desde la 
fecha en que decidieron poner al servicio de sus amigos el 
acopio de sus capacidades, lo hicieron con un gran sentido 
de responsabilidad, con la elaboración de proyectos o diseños 
particularmente atractivos y novedoso, con meticuloso 
cuidado en la elección de los materiales y fino sentido en la 
cuidadosa y pulcra ejecución de sus construcciones4.
Los arquitectos José María Obregón Rocha y Pablo de Valenzuela 
y Vega, fundadores de Obregón & Valenzuela Arquitectos (1944), 
se asocian, un par de años más tarde, con el arquitecto Rafael 
Obregón González, con quien posteriormente constituyen la 
firma Obregón, Valenzuela &Cia. Ltda. Arquitectos-Ingenieros5 
(1952). Sobre Rafael, el nuevo socio, Germán Téllez,  comenta:
Formado en Estados Unidos, [Rafael] Obregón, y otros 
compañeros de generación, trajeron a Colombia una 
arquitectura nueva, diáfana y clara, pero sin misterio ni malicia 
estilística, y tan ajena como se quiera a las duras realidades 
3 Gran parte de la información que se consignará aquí  ha sido extraída 
de las entrevistas realizadas por quien realiza esta investigación a los 
miembros de la firma que continúan con vida, a saber, Hernando 
Tapia Azuero (2008 y 2010), Edgar Bueno Tafur (2008) y José 
Vicente Hernández Ramírez (2011); a los familiares de dos de los 
socios fundadores como son, la esposa e hija de José María Obregón 
Herrera, Lucia de Obregón y Camila Obregón (2011), y el hijo de 
Rafael Obregón González, Rafael Obregón Herrera (2011 y 2012); 
adicionalmente se obtuvo información de uno de los amigos cercanos 
a Rafael Obregón González como fue Germán Téllez.   
4 MARTÍNEZ, Carlos. Obregón & Valenzuela arquitectos. En : 
Revista PROA. No. 36  (jun. 1950);   p. 11.  
5 Constituida legalmente bajo Escritura Pública número 4827, 18 de 
noviembre de 1952, Notaría Séptima de Bogotá.
6 TELLEZ, Germán. Perfil de un arquitecto. En: Crítica & Imagen. 
I. Op. cit., p 247.
Derecha
De izquierda a derecha Pablo de Valenzuela y Vega, Rafael Obregón 
González y José María Obregón Rocha. Bachelor of Architecture. 
Department of Architecture, The Catholic University of America 
(Estados Unidos).
Página siguiente - Izquierda
Fachada principal proyecto para el Teatro México. Bogotá, 1957. Foto 
Paul Beer. Sin fecha. Fondo OV, Archivo de Bogotá (sin catalogar). 
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institucionales, comerciales y de oficinas, centros culturales y 
educativos, complejos recreacionales y deportivos, hoteles, clubes, 
industrias, hospitales y edificaciones religiosas.     
En Bogotá, las edificaciones ejecutadas por Obregón 
& Valenzuela, algunas publicadas en PROA, tienen un 
peculiar sello de distinción caracterizado por el criterio, 
que corresponde al periodo de la arquitectura funcional. La 
residencia de lujo, la simple casa de habitación, el almacén 
comercial o el moderno depósito de mercancías, en que han 
sido autores y ejecutantes, son obras en las que se advierte 
pureza en el diseño y una alegre y atractiva diafanidad. 
Ser arquitecto de calidad en la época actual, es una tarea 
que reclama una muy bien orientada sensibilidad estética, 
sólidos conocimientos técnicos y ese sexto sentido (que 
los médicos llaman ojo clínico) necesario para lograr las 
buenas distribuciones y los equilibrios en la ordenación 
de los materiales, según sus calidades y colores, dentro 
de una ejecución intachable. Tan atractivas cualidades 
desconocidas por muchos arquitectos sofisticados, son el 
patrimonio imponderable de los socios de la firma Obregón 
& Valenzuela7.
En 1954, cuando O&V ya está posicionada en el medio colombiano 
–gracias a la calidad de las numerosas casas construidas durante sus 
diez años de existencia y al importante despliegue dado por Carlos 
Martínez en la Revista PROA–, muere Pablo Valenzuela. Rafael, 
entonces, asume la gerencia de la Firma, sin dejar de participar en 
los talleres de diseño, y José María, junto con Tapia, se encargan 
de la oficina, mientras Hernández continúa con la coordinación 
de las obras. En este momento, aunque gran parte de los clientes 
llegan por referencia de terceros, otros buscan los servicios de la 
Firma a través de la actividad social de Rafael, quien se hace cargo 
de las relaciones públicas, consiguiendo despertar un gran interés 
en la comunidad judía. “Nosotros no los contratamos para que nos 
diseñen una casa, sino para que nos diseñen un estilo de vida”, con 
esta frase Mike Abadi, uno de los clientes de O&V, le aclara a 
Rafael Obregón Herrera el motivo por el cual la comunidad judía 
los buscaba a ellos, particularmente a Rafael, para el diseño de sus 
casas y del mobiliario de las mismas.
Desde mediados de los años cincuenta, O&V participó 
activamente en concursos8, compitiendo con las firmas más 
importantes del país. Esta actividad, sumada a numerosos 
encargos particulares, le exige vincular colaboradores adicionales 
al grupo de trabajo, generalmente estudiantes de arquitectura 
de la Universidad Nacional de Colombia –Institución en la que 
Rafael impartía clases–, entre quienes se destacaron Edgar Bueno 
Tafur (1956) y Manuel Forero Delgadillo (fecha de vinculación 
desconocida). 
Según Camila Obregón* 
Cuando estaban en algún concurso importante, ellos se 
encerraban en las oficinas, es decir, nosotras no volvíamos a ver 
7 MARTÍNEZ, Carlos. Obregón & Valenzuela arquitectos. Op. cit., 
p. 11.  
8 Entre 1949 y 1969 ganan los concursos de los siguientes proyectos: 
Club Campestre de Ibagué (1954), Club Rialto de Pereira (1954), 
Escuela Naval de Cadetes de Cartagena (1956), Country Club de 
Bogotá (1956), La Nacional de Seguros en Bogotá (1957), Banco 
de Bogotá en Cartagena (1957), Hotel Caribe en Cartagena (1958), 
Banco Central Hipotecario en Barranquilla (1958), Villa Olímpica 
de Cartagena (1959), Banco Francés e Italiano en Bogotá (1959), 
Banco Francés e Italiano sucursal Las Granjas en Bogotá (1959), 
Club Manizales (1959), Hotel Casino Americano en Cartagena 
(1959), Banco Comercial Antioqueño en Medellín (1960), Banco del 
Comercio en Bogotá (1960), Conjunto Bavaria en Bogotá (1962), 
Banco Popular en Bogotá (1963), Conjunto habitacional, comercial 
y recreacional Seguros Bolívar en Cartagena (1963), Hidroeléctrica 
de Guatapé en Medellín (1965), Club social en Armenia (1968), 
Conjunto Colombiana de Seguros en Bogotá (1969).
* ENTREVISTA con Camila Obregón,  hija de José María Obregón. 
Bogotá, octubre de 2011.
Derecha
1. Doble altura salón, comedor, estar de habitaciones, Casa Samuel 
Martello (Barranquilla). Relación con el patio interior y el antejardín. 
ARANGO, Jorge y MARTINEZ, Carlos. Arquitectura en Colombia. 
Bogotá : Ediciones PROA. 1951. p.46.
Fondo OV, Archivo de Bogotá (sin catalogar). 
2. Doble altura salón Club Campestre Ibagué. Relación con el patio 
interior y el paisaje lejano. Fotógrafo desconocido. Sin fecha. 
3. Vista desde el living hacia la Bahia, Casa unifamiliar en Cartagena. 
En primer plano, vacíos que comunican con el estadero informal y el 
bar, localizados en el primer piso. Foto Industrial. Sin fecha.
4. Vista desde el lobby hacia el mar, Hotel El Isleño, San Andrés. 










Dos de los proyectos que hacen parte del brochure entregado por 
OV para el concurso de la Escuela Naval de Cadetes. Cartagena, 
1956. Foto Paul Beer. Sin fecha. Fondo OV, Archivo de Bogotá (sin 
catalogar).
Izquierda
1 y 2. Fotografías maqueta del Campus. 
3. Perspectiva clínica del Campus. Plancha denominada enc. b.8.
4. Plantas y fachadas, clínica del Campus. Plancha denominada enc. 
b.8.
Derecha 
1. Plantas dormitorios cadetes y guardiamarinas y cámara de cadetes. 
Plancha denominada enc. a.11-12. 
2. Fachadas dormitorios cadetes y guardiamarinas y cámara de 
cadetes. Plancha denominada enc. a.11-12.
3. Perspectiva cámara de cadetes. Plancha denominada enc. a.11-12. 3
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a mi papá [José María Obregón] porque estaba compitiendo 
con Obregón & Valenzuela contra Cuellar Serrano Gómez, 
o sea, que eran compañeros de profesión, compañeros 
de trabajo y amigos, pero igualmente, concursaban y si 
ganaban o perdían no pasaba nada (…)
Durante la segunda mitad de los años cincuenta, O&V, además 
de participar asiduamente en concursos, principalmente de clubes 
recreativos y complejos deportivos, concentra gran parte de su 
actividad en el diseño y construcción de viviendas unifamiliares 
y multifamiliares, en las ciudades de Bogotá, Barranquilla 
y Cartagena. Durante la década del sesenta, disminuyen 
considerablemente el número de proyectos de arquitectura 
doméstica e incrementan su participación en la proyectación 
y ejecución de edificios para bancos y entidades comerciales; 
este cambio de escala y programa, como lo rememora Edgar 
Bueno**, no afecta la metodología tradicional del taller.
(…) éramos un equipo, estaba Alberto [Sanz de Santamaría], 
Manuel [Forero Delgadillo], Hernando Tapia, que es un 
extraordinario arquitecto; cada uno de nosotros tenía un 
proyecto, entonces teníamos que ponernos a discutir, por 
eso las obras de Obregón & Valenzuela son las mismas pero 
son diferentes […] todos opinábamos, nos reuníamos los 
lunes por la mañana y mirábamos los proyectos; Rafael, 
que era un tipo muy creativo, daba dos o tres ideas, las 
desarrollábamos y se las volvíamos a mostrar; pepe [José 
María] también diseñaba. 
En los sesenta, después de la muerte de Pablo de Valenzuela, 
la Firma creció tras la venta de acciones por parte de los socios 
fundadores, a cinco9 de sus colaboradores más importantes; 
a finales de 1982, cuando los encargos habían disminuido 
y la rentabilidad del proyecto había sido puesta por encima 
del diseño mismo, los integrantes de la Firma consideraron 
conveniente asociarse con Ospinas y Cía. S.A., para crear Obreval, 
dedicada principalmente a la construcción de proyectos urbano-
arquitectónicos; para esta fecha, Rafael Obregón González ha 
fallecido, y en su lugar se encuentra Rafael Obregón Herrera, 
su hijo. En 1986, una vez disuelta la sociedad y adquiridas 
las acciones de los fundadores por algunos de los socios del 
momento –los socios son Alberto Sanz de Santamaría y Vicente 
Hernández Ramírez–, la Firma cambia de razón social, a 
Constructora Obreval S.A., para dedicarse exclusivamente a la 
construcción, interventoría, gerencia, desarrollo y promoción de 
proyectos civiles10. 
Para los años setenta, los encargos disminuyen, posiblemente 
por el apogeo de arquitectos como Rogelio Salmona y Fernando 
Martínez. Al mismo tiempo, las diferencias de personalidad 
entre los primos Obregón se acentúan, y cambia lo que otrora 
fuera una complementariedad provechosa para la Firma. 
Rafael Obregón Herrera*, se refiere a esta situación, así:  
Había virtudes en Pepe [José María] y virtudes en mi papá 
** ENTREVISTA con  Edgar Bueno Tafur, arquitecto de O&V, 
Bogotá, octubre de 2008.
9 Socios y porcentaje de acciones: Rafael Obregón González (17%), 
José María Obregón Herrera (17%), Alberto Sanz de Santamaría 
(17%), Hernando Tapia Azuero (16%), Manuel Forero Delgadillo 
(11%), José Vicente Hernández Ramírez (11%) y Edgar Bueno Tafur 
(11%). Entrevista Rafael Obregón Herrera, Septiembre 2011.
10 Consultar http://www.obreval.com/
* ENTREVISTA con Rafael Obregón Herrera, hijo de Rafael 
Obregón González y arquitecto de O&V, Bogotá, septiembre 2011.
Derecha
Construcciones en Bogotá, Ospinas y Cía., S.A. MENDOZA 
NEIRA, Plinio (editor). Lo mejor del urbanismo y de la arquitectura 
en Colombia. Bogotá :  Librería  colombiana Camacho Roldan. 
1970. s.p. 
Vías y urbanizaciones localizadas al norte de la ciudad:
1. Lisboa













[Rafael]; Pepe era un tipo amable y chistoso, muy cachaco; 
la virtud de mi papá era la seguridad que tenía en él mismo. 
Cada uno tenía su gente, había quien prefería un caballero 
o quien creía en un aventurero; el proyecto lo lideraba Pepe 
o mi papá, pero no era fácil que entraran los dos con la 
misma jerarquía. (…) Entre los años cincuenta y sesenta 
fueron muy cercanos –cuando uno tiene cuarenta años es 
mucho más tolerante y flexible–, pero en la medida en que 
llegaron a los cincuenta y cada uno tenía ideas distintas, 
empezaron a separarse. Pepe, como buen pescador de caña, 
era más paciente y procuraba desarrollar un producto 
lentamente, mientras que mi papá, por su temperamento 
extrovertido, picaba aquí y allá.
Según Germán Téllez, esta situación, aunada a la ausencia de 
Valenzuela y a algunos motivos personales, lleva a Rafael a 
contemplar la posibilidad de retirarse de la oficina para dedicarse 
a la construcción de barcos, una actividad que le apasionaba. 
Lamentablemente, en 1976 muere repentinamente y su lugar en 
la Firma es ocupado por su hijo Rafael Obregón Herrera. Años 
más tarde, José María Obregón es retirado de la Firma, ante las 
crecientes diferencias con los nuevos socios. Camila Obregón** 
recuerda: “Mi papá era el más rígido de todos y seguramente los 
términos de la arquitectura cambiaron totalmente en el mundo, 
había que aprovechar el lote al máximo y conseguir la mayor 
rentabilidad posible, seguramente eso ocasionó el rompimiento 
(…)”
**ENTREVISTA con  Camila Obregón, Bogotá, octubre de 2011. 
Derecha
Edificio Colpatria. Bogotá, 1976. Ultimo edificio realizado por 
O&V antes de la muerte de Rafael Obregón González.
1. Vista urbana del costado oriental de la torre. Esta imagen hace 
parte de las diapositivas que José María Obregón empleaba en sus 
clases universitarias. Archivo Camila Obregón. Foto Germán Téllez. 
Sin fecha.
- Fondo OV, Archivo de Bogotá (sin catalogar). 
2. Perspectiva planta baja del proyecto. Foto Paul Beer (mar. 1976).  
3. Remate de la torre. Foto Germán Téllez. Sin fecha.
4. Relación entre el cuerpo alto y el cuerpo bajo que componen el 
edificio. Foto Germán Téllez. Sin fecha.
Página siguiente
Línea de tiempo de los proyectos de OV realizados entre 1946 
(creación de la Firma)  y 1976 (fallecimiento de Rafael Obregón). Sólo 
se reseñaron aquellos proyectos que han podido ser documentados 
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2.2. Excurso: el equipo de O&V
Los primos José María Obregón Rocha y Rafael Obregón 
González del Corral, eran nietos, por línea paterna, de Isabel 
Arjona Sardá11 y Evaristo Obregón Díaz Granados, destacado 
empresario de Santa Marta (Colombia), importador de textiles 
provenientes de Inglaterra, socio de la Compañía Colombiana 
de Transporte, y fundador de prósperas compañías en la ciudad 
de Barranquilla, como la fábrica de jabones “La Costeña” 
(1901) y el Banco Comercial de Barranquilla (1905. Muere en 
1909, en París, antes de poner en funcionamiento uno de sus 
proyectos más importantes: la fábrica de Tejidos Obregón (1910), 
emprendido años antes junto con algunos de sus hijos mayores, 
quienes la convierten, en los años treinta, en la textilera más 
grande del país. 
José María Obregón Rocha, nace en Bogotá (Colombia) 
en 1921, y muere en la misma ciudad en 1994. Hijo de 
Cecilia Rocha Schloss (Bogotá) y José María Obregón Arjona 
(Barranquilla-Colombia), quienes se radican tempranamente en 
la ciudad de Bogotá, manteniéndose al margen de los negocios 
familiares. Muy pequeño, José María Obregón H. es enviado a 
España a vivir con la abuela paterna; posteriormente, adelanta 
sus estudios primarios en Stonyhurst College (Lancashire, 
Inglaterra), Institución en la que años atrás se habían formado 
algunos de sus tíos paternos. A mediados de los años treinta 
regresa a Colombia para cursar el bachillerato en el Gimnasio 
Moderno, y al finalizar asiste por un año a la Escuela de Bellas 
Artes, lo que sirve de antesala a sus estudios universitarios en el 
Department of Architecture – The Catholic University of America12 
(Estados Unidos), en dónde obtiene el título de Bachelor of 
Architecture en 1944. 
Una vez graduado, la temprana muerte de su padre, José María 
Obregón Arjona  (1889-1939) determina su inmediato regreso 
a Colombia en donde debe hacerse cargo de los negocios 
familiares, y del sustento de sus cuatro hermanas y su madre13. 
Al llegar a Bogotá, funda, junto con Pablo Valenzuela, Obregón 
& Valenzuela Arquitectos, y contrae matrimonio con Lucia 
Esguerra Flores, con quien tiene cuatro hijos: Camila, Lucia, 
María Elvira y José María Obregón Esguerra. Durante las 
décadas del cincuenta y sesenta, además de su participación en 
el diseño y construcción de las obras adelantadas por O&V, es 
profesor de diseño de la Pontificia Universidad Javeriana y de 
la Universidad de los Andes, miembro de la Junta Directiva 
de la Sociedad Colombiana de Arquitectos, de la Sociedad 
Bolivariana de Arquitectos y de la comisión organizadora del 
Congreso Panamericano de Arquitectos realizado en Bogotá en 
196814.
Dedicó parte de su tiempo al dibujo de acuarelas –pasión 
que comparte con amigos cercanos como Gabriel Largacha, 
arquitecto de la firma Cuellar-Serrano-Gómez–, con las que 
participa en muestras colectivas y privadas en la ciudad de 
Bogotá, a saber: Primer Salón Nacional de Artistas, Sociedad 
Colombiana de Arquitectos, Banco de la Construcción y 
11 Isabel Arjona Sardá (1852-1938), nieta del General de origen 
Español José Sardá, una vez establecidos los negocios familiares 
en Barranquilla se va a vivir a Liverpool con Ray Barcelona, con 
su esposos y cuatro de sus hijos, Andrés, Rafael, Pedro y Mauricio 
Obregón Arjona; Evaristo, Gregorio, José María y Carlos, se radican 
en Colombia, 
12 En The Catholic University of America también adelantan sus 
estudios de arquitectura los siguientes colombianos: Alberto Herrera 
y Jaime Nieto Cano (1942); Daniel Suárez, Roberto Vélez y Pablo 
Jiménez (1945); Eduardo Caputi (1947).
13 MEISEL, Adolfo. La Fábrica de Tejidos Obregón de Barranquilla 
1910-1957. En : Cuadernos de Historia Económica y Empresarial, 
No. 21. Cartagena : Centro de Estudios Económicos Regionales del 
Banco de la Republica. Septiembre de 2008. p. 4. 
14 Información tomada de: ARANGO y MARTÍNEZ, Op. cit., p. 
135. MENDOZA, Plinio. Lo mejor del urbanismo y de  la Arquitectura 
en Colombia. Op. cit.,  sin página.  
Derecha
Adelante de izquierda a derecha, José María Obregón, Mauricio 
Obregón, Rafael Obregón y Alejandro Obregón. Londres, años 30. 





Aerofotografía de la casa de la Familia Obregón en “La Molina”, 
Andalucía, España. Fotos familiares, archivo Personal Rafael Obregón 
Herrera. Fotógrafo y fecha desconocida.
 
Derecha
1. Adelante Gregorio Andrés Obregón Pochet. De izquierda a 
derecha, en el medio Rafael Obregón Arjona, Hernán Echavarría 
Olozaga (esposo de Loli), Alejandro Obregón Roses, Mauricio 
Obregón Andreu, Dolores (loli) Obregón González del Corral y una 
señora desconocida; de pie Pedro Eduardo Obregón Roses, Álvaro 
López Holguín, un muchacho y una señora desconocidos, Rafael 
Obregón González del Corral, Pedro Manuel Obregón Arjona 
y su esposa Carmen Roses Ibotson, Madronita Andreu Miralles, 
Elena Rubiano Pinzón (esposa de Gregorio O.), Carmen Obregón 
Roses, María Obregón Andreu y una señora desconocida. Fotos 
familiares, archivo Personal Rafael Obregón Herrera. Fotógrafo y 
fecha desconocida.    
2. Patio central casa “La Molina”. Fotos familiares, archivo Personal 
Rafael Obregón Herrera. Fotógrafo y fecha desconocida.
3. Vestíbulo casa “La Molina”. Foto Germán Téllez. “Casa situada al 
final de muchos caminos, al final de toda soledad, al centro de todo 
el olivar, al cabo de toda búsqueda de lo esencial. 
Casa vestida de sí misma, hecha de cal, de aceite, de olivos, de abejas 
silvestres, de pavos reales, de gatos prudentes, de pozos de agua 
profundos y fríos, de chimeneas encendidas en la noche invernal, de 
largas lenguas de sol veraniego, de naranjas, de recuerdos, de sombras 
y de rostros. Arquitectura densa como un bosque, como un olivar.
Casa con la gracia posible del estilo. Casa precisa y clara, como un 
arado, o una hoz. Casa recia como un cordón, pero serena como 
el alba. Casa al estilo de la vida; a la manera del saber vivir. Casa 
que un día salió al paso del destino en un rincón de Andalucía, 
concediéndole a éste un transcurrir hecho dulce y gentil. Y el destino, 
a cambio, dio a la casa el discreto milagro de la nobleza de las formas.
Casa dueña del lugar, pero sumisa a éste, como una amante. Casa 
con el paso del tiempo ya rítmicamente integrado. Casa que abre 
suavemente su puerta, para que las ruedas de su carruaje lleven lejos 
su recuerdo o traigan de vuelta la gracia exaltante del regreso.
Casa que es arquitectura del amor, sin comienzo ni final”. TELLEZ, 
Germán. Crítica & Imagen I. Colección Arquitectura. Bogotá : 




Desarrollo, Galería Hábitat, Galería Doroteo, Primer Salón de 
Arquitectos Pintores, Skandia, Aexandes y Gimnasio Moderno. 
También expone en la Galería Laberinto de Medellín, en la 
Embajada de Colombia en Chile y en Nohra Haime Gallery en 
Nueva York. 
Hombre de la sabana, sereno, apacible, conciliador y respetuoso, 
apasionado por el arte, la arquitectura y la cultura oriental, en 
especial la japonesa, dedica gran parte de su tiempo libre a pintar, 
navegar, pescar, y, eventualmente, competir en carreras de autos. 
Sobre su vida familiar, Camila Obregón* dice
(…) fuimos niñas de finca, mi papá era pescador de trucha 
con mosca, eso tiene un proceso que requiere de mucha 
paciencia porque hay que esperar hasta que los peces salten 
por el insecto para atraparlos, nosotras nos íbamos con 
mi papá a pescar y a acampar a los sitios más inhóspitos 
del mundo, mi papá era un tipo muy tranquilo, abierto 
y totalmente confiado, siempre metido en sus obras y sus 
acuarelas, tenía muchos amigos pero no le interesaba la vida 
pública, en cambio mi mamá fue siempre una mujer muy 
sociable.
Rafael Obregón González del Corral, nace en Barcelona 
(España) en 1919 y muere en Bogotá en 1976. Hijo de Juanita 
González del Corral y Benjumea (Sevilla-España) y Rafael 
Obregón Arjona (Barranquilla), quien fuera diplomático de 
Colombia en Berlín y Varsovia, cofundador de la fábrica de 
Tejidos Obregón y fundador de la Empresa de Energía Eléctrica 
de Barranquilla. Desde los siete años, Rafael Obregón G. es 
internado en el Stonyhurst College (Lancashire, Inglaterra), en 
donde recibe la educación básica; a lo largo de sus estudios viaja 
constantemente entre Inglaterra y Polonia o Alemania, donde 
residen sus padres, y durante el verano visita la casa de la abuela 
paterna en “la Molina”(Andalucía, España). Continúa con su 
formación universitaria en el Department of Architecture – The 
Catholic University of America15 (Estados Unidos), en dónde 
obtiene con honores el título de recibe grado “Cum Laude”, como 
Bacheloror Architecture, en 1943. 
A su regreso a Colombia se asocia con José María Obregón y 
Pablo Valenzuela, quienes un par de años antes habían fundado 
Obregón & Valenzuela Arquitectos, y contrae matrimonio con 
Leonor Herrera Calvo, con quien tiene dos hijos: Laura y Rafael 
Obregón Herrera. Durante las dos décadas siguientes, además de 
su participación en la concepción y realización de las obras urbano-
arquitectónicas adelantadas por O&V, y de asumir la gerencia 
tras la muerte de Pablo Valenzuela, fue profesor de la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia y la 
Universidad de los Andes, miembro y presidente de la Sociedad 
Colombiana de Arquitectos, miembro honorario de la Sociedad 
de Arquitectura de Chile y Venezuela y colaborador de la Junta de 
Planificación16. 
Durante su infancia acompaña a sus padres en muchos de los 
* ENTREVISTA  con  Camila Obregón,  octubre de 2011.
15 En The Catholic University of America también adelantan sus 
estudios de arquitectura los siguientes colombianos: Alberto Herrera 
y Jaime Nieto Cano (1942); Daniel Suárez, Roberto Vélez  y Pablo 
Jiménez (1945); Eduardo Caputi (1947).
16 Información tomada de ARANGO y MARTÍNEZ. Op. cit., p. 
135, y de  MENDOZA, Plinio. Lo mejor del urbanismo y de la 
arquitectura en Colombia. Op. cit.,  p. 292.
Derecha
Fotos familiares, archivo Personal Lucia Esguerra de Obregón y 
Camila Obregón Esguerra. Fotógrafo desconocido.
1. José María Obregón Rocha en una de sus obras. Bogotá, diciembre 
de 1986.







José María Obregón Rocha en su despacho. Archivo Personal Lucia 
Esguerra de Obregón y Camila Obregón Esguerra. Bogotá, fecha 
desconocida.  
Derecha
Acuarela José María Obregón Rocha (1979). Revista Proa. No. 281 
(may. 1979). s.p.  
118
119
Fotos familiares, archivo Personal Lucia Esguerra de Obregón y 
Camila Obregón Esguerra. Fotógrafo desconocido.
Izquierda
Hall edificio Lake Shore Drive. Octubre de 1959, Chicago (Illinois).
Derecha
1. Rafael Obregón Herrera en el edificio principal de la Escuela de 
Arquitectura de la Ciudad Universitaria (UNAM). México D.F. sin 
fecha.
2. Interior del Crown Hall, Instituto Tecnológico de Illinois (IIT). 
Octubre de 1959, Chicago (Illinois). 
3. José María Obregón Rocha y Lucia Esguerra de Obregón en la casa 
de Walter Gropius. Lincoln (Massachusetts). Sin fecha.
4. Patio interior Metallurgical and Chemical engineering, Instituto 
Tecnológico de Illinois (IIT). Octubre de 1959, Chicago (Illinois). 
5. José María Obregón Rocha en el General Motors Technical Center. 
Octubre de 1959, Warren (Michigan).










viajes que realizan por el mundo, actividad que continúa siendo 
frecuente a lo largo de su vida. Según recuerda su hijo, Rafael 
podía desaparecer seis meses en un viaje de placer por Europa, 
ir a visitar la casa de la familia Obregón en Andalucía o a su 
primo Mauricio en Barcelona (España), viajar cada quince días 
a Cartagena (Colombia) cuando estaba construyendo alguna 
embarcación, o decidir un día cualquiera llevar a toda la familia a 
vivir a Yugoeslavia para que experimentaran el socialismo.
No era muy diferente entonces correr en pequeños autos 
deportivos por las calles de Bogotá, o a vela en el embalse 
del Muña o ejercer la arquitectura sin las presiones 
traumatizantes que el correr de los años traería más tarde. 
[Rafael] Obregón deportista, o arquitecto, era simplemente 
“diletante” de una, dos o tres facetas de la vida que no se 
oponían necesariamente. […] diseñador irónico, preocupado 
por el partido tomado respecto de una fachada o un espacio 
(…) se preguntaba cada vez con mayor frecuencia qué le 
esperaba en el futuro al creador de espacios habitables, de 
formas construidas17.
Desde niño tuvo la oportunidad de practicar distintos deportes 
como el tenis, el esquí y el boxeo, este último a nivel competitivo. 
Durante sus años en Stonyhurst College, según le cuenta a sus 
padres en la correspondencia mantenida entre 1931-193518, asiste 
regularmente a prácticas de boxeo, actividad que continúa durante 
sus estudios de Arquitectura en la C.U.A., donde hace parte del 
equipo de boxeo que compite en los interuniversitarios de 1943. 
Simultáneamente, realiza algunos viajes a Colombia en los que 
la pesca y la navegación son prácticas cotidianas; posiblemente 
esto lleva a que, cuando se establece en el país, estas actividades 
hagan parte esencial de su vida, junto con la construcción de 
embarcaciones. Participa en competencias de pesca submarina, 
en carreras de autos, en numerosas regatas19 internacionales, y es 
pionero de éstas en Colombia. Rafael Obregón González afirmó:
Cada vez que paso por la Bahía de las Ánimas, en Cartagena, 
observo con placer el conjunto armonioso formado por las 
grandes y tradicionales canoas de vela allí amuradas y el 
contraste que forman con las embarcaciones bastardas de 
todas las épocas que las rodean. En efecto, los veleros nativos 
que se construyen en la Bahía de Cartagena, en Bocachica 
y Caño de Loro, están toscamente hechos y vivamente 
pintados, con cubiertas donde animales, frutas, marineros 
y carga se mezclan con una desordenada red de capas y 
aparejos. Sin embargo, esta confusión lejos de alterar la 
armonía y la unidad existente en el conjunto de naves, le 
imparte en cambio, vida y dinamismo. Sus vecinos náuticos, 
parcos en color y forma, que de seguro son técnicamente 
diseñados y llevan la carga bien estibada, conforman, al 
contrario un desagradable caos formal a lo largo del muelle, 
como resultado de la ausencia de tradición marina en su 
diseño, así como la confusión respecto de los determinantes 
que motivaron su diseño20. 
La cercanía con el mar fue una constante en su vida, aun cuando 
17 TELLEZ, Germán. Perfil de un arquitecto. En: Crítica & Imagen 
I.  Op. cit.,  p. 247-248.
18 Correspondencia mantenida entre 1931 y 1935 con sus padres, 
residentes en Berlín. Archivo personal de Rafael Obregón Herrera.
19 Múltiple campeón nacional de la clase “lightning”, tres veces 
campeón suramericano de la especialidad y cuarto lugar en el 
campeonato mundial llevado a cabo en Lima.  Cofundador e 
impulsador de la Federación Colombiana de Yatching, fue catalogado 
como el mejor yatista colombiano de todos los tiempos. Murió Rafael 
Obregón, pionero de las regatas en Colombia. En :  El Tiempo, 
Bogotá : ( 6, may., 1976).
20 Rafael Obregón González. Citado por LONDOÑO, Roberto.  El 
mundo náutico en algunas obras de Obregón & Valenzuela. Revista 
DeArq.  No. 2  (may. 2008);  p. 78.
Derecha
1. De izquierda a derecha Laura y Rafael Obregón Herrera, Rafael 
Obregón González y un amigo, en el jardín posterior de la Casa 
Obregón de 1949. Fotos familiares, archivo Personal Rafael Obregón 
Herrera. Sin fecha.
2. De izquierda a derecha Carlos Celis Cepero, Fernando Martínez 
Sanabria, Rafael Obregón González, Gabriel Largacha Manrique y 
Antonio Muñoz. Coctel de despedida del arquitecto Celis antes de 
su regreso a Caracas, ciudad en la que reside. Revista Estampa. No. 
1.145 (dic. 25-31, 1961). s.p.  





Fotos familiares, archivo Personal Rafael Obregón Herrera. 
Fotógrafos, lugares y fechas desconocidas.
Izquierda
1. Rafael Obregón González navegante.
2. Rafael Obregón González aviador.
3. Rafael Obregón González cazador.
Derecha
1. Rafael Obregón González corredor de autos.
2. Rafael Obregón González boxeador, tercero de derecha a izquierda 
al frente. Equipo de boxeo de la C.U.A.  “Leading candidates at 
present seem to be Pete Obedzinski, Vince Pisula, Fitzpatrick, 
Obregon, Kerrigan, Ambrogi, Koplin, Biron, Calnen and a few 
others. All are inexperienced men, but they have been working hard 
and Coach La Fond feels that if he can fill all of his vacancies, they 
will make their presence felt in any ring”. The Cardinal. No. 16 
(1943). p. 89.     
3. Rafael Obregón González esquiador. Sankt Moritz, Suiza (1938).
Página siguiente
Fotos familiares, archivo Personal Rafael Obregón Herrera. Fotógrafo 
desconocido.
Izquierda







esto le implicó desplazarse continuamente desde el centro del 
país, donde residía, a la costa Atlántica, de donde era originaria su 
familia paterna. De todas las actividades emprendidas a lo largo de 
su vida, tal vez la más arriesgada, y una de las que más le apasiona, 
fue la construcción de embarcaciones21, interrumpida sólo por 
su temprana muerte. Como lo recuerda su hijo, él demostró que 
en Bocachica22 se pueden hacer barcos sin necesidad de ser un 
ingeniero naval, sólo con un par de libros, la colaboración de 
un constructor de canoas bananeras de Cartagena, y cerca de 
doscientas personas para echar el barco. Rafael Obregón Herrera** 
dice que: 
Rafael Obregón arquitecto deriva su fuerza de Rafael 
Obregón navegante, y éste a su vez, deriva su fuerza y su 
intuición de Rafael Obregón niño, en Berlín e Inglaterra, 
y de Rafael Obregón boxeador y corredor de carros. Mi 
papá adquiere una seguridad gigantesca de niño, que luego 
le permite viajar, comprometer su patrimonio o hacer la 
arquitectura que quiere; hay una parte de él que es quijotesca 
y asume, entre otras cosas, la renovación urbana del centro de 
Bogotá, la construcción de un barco de las dimensiones del 
de [Hernán] Echavarría, la casa [Shaio] con piscina abierta a 
3600 metros de altura o un edificio parado en un solo apoyo.
Las actividades poco convencionales y arriesgadas que emprende, 
su personalidad arrolladora y extrovertida, su generosidad y 
empatía con las personas que lo rodeaban y la pasión y dedicación 
por todo lo que hacía, lo convierten en la figura de la Firma, 
admirado y apreciado por clientes, socios, estudiantes y demás 
arquitectos de su generación. Es considerado por Rodrigo Botero 
Montoya23 como “un personaje fuera de serie, un hombre del 
renacimiento: artista, navegante, constructor de barcos, ecologista, 
además de arquitecto y urbanista”.
Pablo de Valenzuela y Vega, nace en Bogotá en 1929 y muere en 
1954.  Obtiene el título de Bachelor of Architecture en The Catholic 
University of America en 1944, en la que además hace parte del 
equipo de natación de la C.U.A. Regresa a Colombia el mismo 
año de su graduación, y junto con José María Obregón H. funda 
Obregón & Valenzuela Arquitectos, en donde se desempeña como 
gerente, en razón de sus habilidades para dirigir las relaciones 
públicas y su capacidad para conseguir clientes cuando aún la 
Firma era completamente desconocida (1944-1954), gran parte 
de ellos pertenecientes a su familia, una de las más adineradas de 
la sabana de Bogotá. Es recordado por Rafael Obregón Herrera 
como el clásico club-man, sociable, simpático, jugador de polo, 
etc.,24 y por Tapia como el socio con poca participación en las 
obras.
Los tres socios estudian en la C.U.A., durante la Segunda 
Guerra Mundial, periodo en el que el número de profesores25 
y estudiantes locales se reduce drásticamente, mientras que 
aumentan los extranjeros provenientes, principalmente, de 
América Latina y Europa. Los primos Obregón se gradúan con 
seis estudiantes más, de los cuales solo tres son norteamericanos, 
21 Construye La Tarena para él, El Gaira para Hernán Echavarría 
(esposo de su hermana), El Tesoro para Juan Martín del Corral y uno 
más (cuyo nombre se desconoce).
22 Asentamiento de pescadores ubicado en la Isla de Tierra Bomba 
(Cartagena), donde se encontraba localizado el Catillo San Luís de 
Bocachica (1646-1697).
** ENTREVISTA con Rafael Obregón Herrera, septiembre 2011.
23 Invocación a la modestia. Palabras de Rodrigo Botero Montoya 
durante la celebración del aniversario de Fedesarrollo. Ministro de 
Hacienda, durante el gobierno de Alfonso López Michelsen (1974), 
bajo cuya administración OV propone “transformar el centro 
histórico de la ciudad alrededor de un eje cívico que integrarían la 
Casa de Nariño, el Capitolio Nacional y el palacio de justicia, con el 
Ministerio de Hacienda en una discreta retaguardia. (…) El proyecto 
contemplaba trasladar monumentos, desviar tráfico, adecuar 
plazoletas y jardines, además de demoler unas quince manzanas que 
conformarían un programa de vivienda para empleados públicos. 
(…) Las nuevas edificaciones serian de baja altura, para darle al 
conjunto un severo estilo de austeridad republicana. El proyecto era 
audaz, elegante y funcional.”
24 OBREGÓN H., Rafael. El quehacer de Rafael Obregón. Una 
visión personal. En : Revista DeArq.  No. 2 (may. 2008); p. 45. 
Derecha
1. Vista de Cadaqués. Gerona, España (1965).
2. Rafael Obregón G., Leonor Herrera y Laura Obregón Herrera en 
la Plaza de San Marcos. Venecia, Italia (1965).
3. Vista de Dubrovnik, Croacia (1965).
4. Rafael Obregón González en los Propileos de la Acrópolis. Atenas, 
Grecia (1954).
5. Vista Fachada. Suiza (1965).










Botadura del Gaira. 
Proceso de construcción velero Tarena. Arquitecto Rafael Obregón 
González. Bocagrande, 1958-1961. Fotógrafos y fechas de las tomas 
desconocidas.
Derecha
1, 3 y 5. Rafael Obregón González y el equipo de constructores 
(tradicionales), definiendo detalles técnicos e inspeccionando 
durante la construcción.










Fotos familiares, archivo Personal Rafael Obregón Herrera. Fotógrafo 
y fecha de la toma desconocida.
1. Rafael Obregón González siendo remolcado (años cuarenta). 
2. Rafael Obregón González al mando de un bote de remo (años 
veinte).
3. Rafael Obregón González y sus primos Alejandro Obregón (en el 
centro) y Mauricio Obregón (derecha) abordo de una lancha a motor 
(años setenta).
4. Rafael Obregón González al mando del velero Tarena (años 
sesenta).
Derecha
Velero Gaira. Archivo Personal Rafael Obregón Herrera. Diapositiva 
usadas por Rafael Obregón González en sus clases. Fotógrafo y fecha 







y Valenzuela con cuatro, tres de ellos colombianos. Desde 1921, 
el Currículo de Arquitectura de la C.U.A. es estructurado a 
partir de los programas emitidos por The Beaux-Arts Institute 
of Design26 hasta el fin de la Guerra, cuando los desarrollos 
tecnológicos y la influencia de los maestros que emigran de 
Europa producen nuevas posturas pedagógicas y prácticas 
profesionales que conducen a una reorganización y ampliación 
del plan de estudios, en el que se incluyen asignaturas de 
planificación urbana. 
Aunque instituciones norteamericanas como Harvard University 
y el Illinois Institute of Technology, con el apoyo de arquitectos 
como Walter Gropius y Mies van der Rohe, habían realizado 
cambios significativos a sus currículos27 de Arquitectura, para el 
momento en el que los socios de O&V se forman (1940-1945), 
el programa de Arquitectura de la C.U.A., continúa impartiendo 
una formación basada en los principios de la escuela francesa 
de Beaux-Arts. “The program in Architecture is structured and 
organized to provide a solid foundation in architectural design, 
history and theory, technology and practice. It is organized 
around a series of studio of ferings where faculty work one - 
on - one with students exploring increasingly complex and 
independent architectural problems”28.
Tapia, Forero y Bueno, son tres de los estudiantes de Arquitectura 
de la Universidad Nacional de Colombia que Rafael Obregón 
G. conoce durante su actividad docente e invita a participar 
en O&V. Para ese momento, la UNAL contaba con profesores 
formados en la misma Institución, como Gabriel Serrano y 
Guillermo Bermúdez, o en el exterior como Carlos Martínez, 
Roberto Ancízar, y Jorge Camacho; también tenía en su planta 
docente algunos de los inmigrantes extranjeros que, para esa 
época, se hallaban en el país, como Bruno Violi y Leopoldo 
Rother.
El programa académico de arquitectura, estructurado a partir 
de la mezcla entre ingeniería y decoración, en los comienzos 
de la Facultad (1937), es objeto de importantes ajustes durante 
las decanaturas de los arquitectos Carlos Martínez (1938) 
y Roberto Ancízar Sordo (1939-1943), especialmente en lo 
referido a trabajos de aplicación, como visitas a edificios y 
obras en ejecución, elaboración de proyectos completos de 
Arquitectura y Urbanismo, y vinculación obligatoria a prácticas 
profesionales. Uno de los eventos detonantes del cambio fue el 
viaje personal del profesor Gabriel Serrano Camargo a Estados 
Unidos (1939), donde visitó algunas de las principales facultades 
de arquitectura, como Columbia, Yale, MIT y Harvard29, y a su 
regreso promovió, en los cursos de último año, la aplicación de 
las teorías de la Bauhaus. Este cambio se habría limitado a los 
cursos impartidos por el Ing. Serrano, de no ser porque algunos 
de sus estudiantes fueron posteriormente vinculados como 
profesores de la Facultad30.
Hernando Tapia Tafur, nace en Bogotá en 1927 y muere 
25 Profesores de la C.U.A., marzo 1941: Professor Frederick V. 
Murphy (Architectural Design, Church Architectural, Precedent 
in Design), Associate Professor Thomas H. Locraft (Architectural 
Design), Assistant Professor Paul A. Goettelmann (Architectural 
Design, Architectural History), Instructor Cornelius J. Keller 
(Building Materials, Working Drawings, Composition), Instructor 
Richard E. Collins (Architectural Design, Drawing, Rendering), 
Instructor Joseph Miller (Architectural Design, Architectural 
History, Drawing), Lecturer Herbert Manuccia (Graphic Statics, 
Elementary Steel Construction, Elementary Concrete Construction). 
Información consultada en el material original de la C.U.A., facilitado 
por la Dra. María del Pilar Sánchez Bertrán, quien en su tesis doctoral 
“Tracing the Cold War in Colombian architecture: a disregarded legacy” 
estudió a la firma Obregón & Valenzuela, específicamente el proyecto 
de la Escuela Naval de Cadetes de Cartagena.
26 The Beaux-Arts Institute of Design (BAID), fue una de las escuelas de 
arte y arquitectura más tradicionales de los Estados Unidos; Ubicada 
en Nueva York, fue fundada en 1916 por Lloyd Warren bajo los 
principios de Escuela de Bellas Artes francesa.
27 OCKMAN, Joan (Editor). Architecture school, Three centuries 
of educating architects in North America. London: Association of 
Collegiate Schools of Architecture. 2012.
28 50th anniversary, Department of Architecture, The Catholic 
University of America. (1911-12 to 1961-62). Material facilitado por 
la Dra. María del Pilar Sánchez Bertrán, quien en su tesis doctoral 
“Tracingthe Cold War in Colombian architecture: a disregarded legacy” 
estudió la firma Obregón & Valenzuela, específicamente el proyecto 
de la Escuela Naval de Cadetes de Cartagena.
29 Allí conoce la propuesta de Walter Gropius, quien había organizado 
una exposición sobre la Bauhaus en el Museo de Arte Moderno de 
Nueva York, bajo el auspicio de Philip Johnson, y ahora se encontraba 
a cargo de la Escuela de Posgrados en Arquitectura de Harvard,  en 
donde estaba implementando las nuevas teorías de la enseñanza de la 
arquitectura. ANGULO, Eduardo (editor). 
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Izquierda
Fachada norte Facultad de Artes de la Universidad Nacional de 
Colombia. Arquitectos Erich Lange y Ernst Blumenthal, Ciudad 
Universitaria (1940). Foto Germán Téllez. ANGULO, Eduardo. 
Cincuenta años de Arquitectura. 1936-1986. Universidad Nacional 
de Colombia. Bogotá : Escala. 1987. p. 36.
Derecha
Información consultada en el material original de la C.U.A., 
facilitado por la Dra. María del Pilar Sánchez Bertrán.
1. Vista aérea campus principal  C.U.A. “Over 70 buildings comprise 
the University community, reaching out from the main campus in 
the northeast section of Washington into nearby Maryland”. Foto 
Harry B. Rauth. Bulletin The Catholic University of America. No. 
2 (sep. 1941). p. 2. 
2. De izquierda a derecha Morrell, Danyliw, Valenzuela, Lucia, 
Obedzinski, Rodríguez, Wall, O’Neill, Cosgrove. “The extension of 
the athletic program this year embraced a varsity swimming team, 
the first to represent the university [C.U.A] in eleven year”. The 
Cardinal. No. 25 (1942). p. 48.
3. Pablo Valenzuela, segundo de izquierda a derecha. “The 
[Architectural] Society continued to do outstanding work in 
conjunction with the Beaux-Arts Institute of Design in New York, 
and several first mentions, and first mentions places were annexed to 
the list of Catholic University awards”. The Cardinal. No. 16 (1943). 






1. Gabriel Serrano Camargo frente al Hospital San Carlos (obra 
con la que Cuellar-Serrano-Gómez obtuvo el Premio Nacional de 
Ingeniería en 1947). SERRANO, Rafael. Semblanza de Gabriel 
Serrano Camargo, arquitecto. Cuadernos Proa No. 2. Bogotá : Proa. 
1983. p. 21.
2. Gabriel Serrano Camargo. SERRANO, Rafael. Semblanza de 
Gabriel Serrano Camargo, arquitecto. Cuadernos Proa No. 2. Bogotá 
: Proa. 1983. p. 10.
3. El grupo de los primeros arquitectos egresados de la Universidad 
Nacional de Colombia en uno de los cursos del Posgrado en 
Planificación Urbana de Harvard, a cargo de Walter Gropius (al 
centro). ANGULO, Eduardo. Cincuenta años de Arquitectura. 
1936-1986. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá : Escala. 
1987. p. 76
Derecha
Proyectos realizados por dos de los estudiantes de Composición 
Quinta después de los cambios incorporados al plan de estudios de 
Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia, tras el viaje de 
Gabriel Serrano Camargo a Harvard (1939). ANGULO, Eduardo. 
Cincuenta años de Arquitectura. 1936-1986. Universidad Nacional 






en la misma ciudad en 2011. Hijo de Carlos Arturo Tapia, 
reconocido constructor que participa en obras como el Teatro 
Faenza (1922)31, y para quien dibuja planos durante los años 
de colegio y de quien aprende el manejo de los materiales 
empleados en las construcciones tradicionales de Bogotá. 
Durante los años de universidad (1947-1951), alterna las clases 
con diversos trabajos como dibujante de fotograbados para la 
impresión de etiquetas de medicamentos, estudiante auxiliar de 
Manuel Restrepo Umaña32, dibujante de detalles constructivos 
de Leopoldo Rother33, y, durante su segundo año, es invitado 
por el profesor Rafael Obregón G. a trabajar como dibujante 
en O&V; en 1950 termina sus cursos, y en 1951, cuando logra 
finalizar el trabajo de grado, obtiene el título de Arquitecto34. 
Miembro de la Sociedad Colombiana de Arquitectos y de la 
Sociedad Bolivariana de Arquitectos, profesor de la Universidad 
Nacional de Colombia, cofundador y rector de la Universidad 
Piloto de Colombia y delegado a los Congresos V y VII 
de la U.I.A.35 Es recordado por los socios de la Firma como 
un profesional extraordinario36, serio, apasionado por la 
arquitectura, excelente dibujante37 y miembro comprometido 
de las Juventudes Socialistas, organización que, en 1958, lo 
invita al VI Congreso de Arquitectos celebrado en Moscú. Al 
respecto, Hernando Tapia* comenta:
Yo me preocupaba por tener más o menos equilibradas las 
proporciones, porque el ojo me lo pedía, el ojo me decía: esto 
está bien o no, además contaba con el ojo clínico de Rafa 
[Rafael Obregón]. Alguien me dijo alguna vez que “la esencia 
de la forma está en el sentimiento”; el sentimiento es apreciar 
las formas, apreciar las composiciones, apreciar la estructura 
formal, que está en su verdadera proporción, es la capacidad de 
discernir entre lo que está bien o lo que está mal en la obra, para 
eso hay que educar el ojo, porque es el ojo el que le dice a uno si 
algo está hecho, o no, con sensibilidad.
Manuel Forero Delgadillo y Edgar Bueno Tafur, estudian en la 
Universidad Nacional de Colombia y se gradúan en 1964. De 
Forero sólo se sabe que era miembro de la Sociedad Colombiana 
de Arquitectos y que se vinculó a O&V unos años después de 
Tapia, en donde se encarga de algunas obras, entre ellas la del 
Club Náutico del Muña, y posteriormente se hace socio de 
la Firma. A lo largo de estos años adquiere, al lado de Rafael 
Obregón G., la afición por la navegación de vela. 
Edgar Bueno Tafur, vinculado a la firma en 1956, inicia como 
personal de apoyo para la elaboración de las perspectivas del 
concurso del Centro Cívico de Bogotá, trabajo que motiva 
su contratación como dibujante de planta. Posteriormente, 
arquitecto junior, y, 16 años después, socio de O&V. Miembro 
de la Sociedad Colombiana de Arquitectos y del Colegio 
de Arquitectos de Venezuela, profesor de arquitectura de la 
Pontificia Universidad Javeriana, la Universidad Nacional de 
Colombia y la Universidad Piloto de Colombia, en donde es 
Cincuenta años de arquitectura. 1936-1986 Universidad Nacional 
Bogotá. Bogotá: Asociación de Arquitectos de la Universidad 
Nacional. 1987.  p. 76-77.  
30 Entre ellos: Eduardo Mejía Tapias, Fernando Martínez Sanabria, 
Gabriel Largacha Manrique y Humberto Chica Pinzón
31 Teatro de proyección de películas de cine más antiguo de Bogotá, 
declarado Monumento Nacional en 1975. Diseño encargado al 
Ingeniero J. Ernesto González Concha con colaboración de José 
María Montoya Valenzuela, Carlos Arturo Tapia y Jorge Antonio 
Muñoz. 
32 Docente de la Universidad Nacional y miembro de la firma Pizano-
Pradilla-Caro-Restrepo, colaboradora frecuente de OV.
33 Realiza dibujos de detalles para las carpetas que Rother emplea 
como material didáctico de clase. En ellas registraba cada uno de 
los temas abordados, ilustrados con dibujos hechos a mano o con 
collages de revistas extranjeras, que estaban fuera del alcance de la 
mayoría de los estudiantes. ANGULO,  Op. cit., p. 82.  
34 ANGULO,  Op. cit., p. 225.
35 Record Profesional de Obregón & Valenzuela, 1946-1981.
36 “Rafael [Obregón G.] fue profesor de la Nacional, de ahí se llevó a 
Tapia para OV; en ese momento había tres figuras en la Universidad: 
Rogelio Salmona, Hernando Tapia y Carlos Celis, que trabajó mucho 
tiempo en Caracas [Venezuela], ellos eran lo mejor que había en la 
Nacional, lo mejor de la Facultad, sinvergüenzas y vagos como ellos 
solos, pero se encerraban dos o tres días antes, se ponían a hacer el 
proyecto y entregaban, en ese entonces la arquitectura era bohemia, 
era una forma de vida, hoy es supremamente comercial”. Entrevista 
con Edgar Bueno Tafur, arquitecto de O&V, Bogotá, octubre de 
2008. Es importante aclarar que Rogelio Salmona cursa sólo tres 
semestres de arquitectura en la Universidad Nacional de Colombia 
ya que en 1948 se radica en Francia. 
37 Consideraba que el dibujo era su único medio de expresión, 
afirmaba que “cuando uno tiene una idea en la cabeza, es realmente 
emocionante ver cómo va quedando plasmada, así uno se da cuenta 
si la embarra o no, si debe continuar o empezar de nuevo hasta 
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Izquierda
De izquierda a derecha, de pie Hans Rother, Alberto Ordóñez, 
Wills Ernesto Herrera, Guillermo Gutiérrez, Nolasco Sierra, Alberto 
Ordóñez, Manuel Londoño, Roberto Díaz, Alberto Roa, Ernesto 
Martínez, Eduardo Pombo, Hernando Tapia (OV) y José Prieto 
(RCP); sentados Efraín Bravo, Roberto Muñoz, Eduardo Angulo, 
José María García, Eduardo Restrepo, Antonio Nariño, Álvaro Cruz 
y Manuel Carrizosa (RCP). ANGULO, Eduardo. Cincuenta años 
de Arquitectura. 1936-1986. Universidad Nacional de Colombia. 
Bogotá : Escala. 1987. p. 104.
Derecha
De izquierda a derecha Hernando Tapia Azuero y Edison Henao 
Carvajal, en la plataforma del edificio Bavaria (OV). Bogotá, 2008. 
Foto Isabel Llanos.
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nombrado Decano de Arquitectura en 1975. Recordado por sus 
habilidades como dibujante, asegura haber aprendido todo de 
Helmut Jacoby y Paul Stevenson Oles, quienes “(…) le enseñaron 
a componer un cuadro, a enmarcar y a encuadrar una imagen, a 
vislumbrar los lugares donde la arquitectura pasa desapercibida 
y, lo que es más importante, a proyectar las maneras como el 
hombre puede vivir en los espacios construidos. Es decir, estos 
mentores le enseñaron a enfocar la arquitectura y a diagramar la 
perspectiva con la que se muestra lo construido”38.
Uno de los primeros colaboradores de O&V, junto con 
Tapia, fue Vicente Hernández Ramírez, nacido en Guaduas 
(Cundinamarca) en 1923. Realiza estudios de gerencia de obra 
en la Sociedad Colombiana de Ingenieros, y de programación, 
organización y control de obra, en la Pontificia Universidad 
Javeriana y en el Centro Colombiano de la Construcción. En 
1949, mientras trabaja para los arquitectos Hernando Vargas 
Rubiano y Germán Tejero de la Torre, conoce a Rafael Obregón 
G., quien lo invita a hacer parte del equipo de O&V, en donde 
inicialmente se hace cargo de la dirección de las obras de pequeña 
y mediana envergadura, y posteriormente es nombrado Director 
de Obra de la Firma. Al igual que Forero, por influencia de 
Rafael Obregón se hace navegante, hasta convertirse en uno de 
los diez mejores del país. Hernández recuerda gratamente su 
participación, al lado de Rafael, en algunos de los campeonatos 
suramericanos, organizados en Brasil, Chile, Perú, Uruguay y 
Ecuador, entre los años sesenta y setenta.
quedar satisfecho con uno mismo”. Entrevista con Hernando Tapia 
Azuero, arquitecto de O&V, Bogotá,  febrero de 2010. 
* ENTREVISTA con Hernando Tapia Azuero, Bogotá,  febrero de 
2010. 
38 VERGEL, Jorge. Apuntes de diseño, Edgar Bueno en perspectiva. 
Bogotá: Punto Aparte Editores, s.f. p 25. 
Derecha
1. Edgar Bueno Tafur. Archivo Constructora Obreval S.A.
Fotografías que hacen parte del Curriculum Vitae anexo al Record 
Profesional. Archivo Constructora Obreval S.A.  
2. Rafael Obregón Herrera (hijo de Rafael Obregón González). 
3. De izquierda a derecha, Manuel Forero Delgadillo y Vicente 
Hernández Ramírez.







Los encargos recibidos por O&V fueron asumidos de tal 
manera, que todos los integrantes del equipo aportaban en el 
proceso de discusión y desarrollo. Una vez dado el debate inicial 
en torno a características del proyecto, como el programa, 
el lugar, la materialidad, el cliente, entre otras, el director 
del mismo, por lo general uno de los socios fundadores, 
coordinaba la distribución y el desarrollo de las tareas, sometidas 
semanalmente a la retroalimentación propia de la dinámica 
del taller. Esta modalidad de diseño colectivo, excepcional en 
las firmas colombianas de la época, aunque generó algunas 
dificultades propias de la búsqueda del consenso, enriqueció las 
soluciones propuestas y dio coherencia a las obras de los años 
cincuenta y sesenta.  
Sobre este estilo de trabajo en el taller, Hernando Tapia** 
comenta que
Rafael tenía una visión muy positiva, él tenía el ojo muy 
educado, empezando porque la influencia del primo, 
Alejandro Obregón39, le abría el panorama. Él tenía 
sensibilidad que llegaba a lo estético, y tenía muy buen 
gusto (…) captaba lo que el propietario quería; entonces 
me decía: Hernando, hay que aumentarle el tamaño a la 
alcoba, o hay que pulir el salón o hay que agrandar ese hall; 
hacía perspectivas pequeñas y apuntes parciales sobre los 
detalles, todo lo veía estéticamente. 
El desarrollo del taller era acompañado con la revisión de 
publicaciones seriadas40, como Arts & Architectura, Forum, 
Interiors, L’Architecture D’aujourd’Hui, Progresive Architecture, 
Renchiku Bunka, Techniques et Architecture y The Japan Architect, 
en las que aparecían reseñadas, con regularidad, obras de 
arquitectos como Mies van der Rohe, Le Corbusier, Richard Neutra, 
Marcel Breuer, Pierre Koening y Craig Ellwood, entre otros. La 
influencia de estos arquitectos en la obra de la Firma, no sólo 
fue resultado del “juicioso estudio de sus proyectos vanguardistas”, 
como recuerda Camila Obregón, sino de la cercanía que Rafael 
Obregón y Pablo Valenzuela tuvieron con algunos de ellos. Al 
respecto, Edgar Bueno menciona haber escuchado historias 
sobre la relación de los dos socios con Neutra, durante sus años 
de estudio en Estados Unidos, y con Breuer, quien, durante 
su estancia en Bogotá, visitó la oficina de la Firma y quedó 
impresionado con la calidad constructiva de sus casas.  
Para beneficio de la Firma, ésta contaba con el apoyo de  los 
ingenieros Guillermo González Zuleta y Doménico Parma, 
figuras legendarias del cálculo estructural en Colombia, quienes, 
por lo general, aportaban soluciones de gran imaginación a 
los problemas surgidos durante el desarrollo de los proyectos. 
En el caso de Parma, Hernando Tapia* menciona lo siguiente: 
“Yo le decía a Doménico: yo no tengo el conocimiento matemático 
para poderle decir qué hacer, pero yo le puedo insinuar cuál 
es el perfil que quiero (…) de qué dimensión quiero las vigas; 
usted calcula y me dice si tengo o no la razón. Él me decía: 
** ENTREVISTA con Hernando Tapia, Bogotá, febrero de 2010.
39 “Hay tres pintores importantes con una producción fundamental en 
el arte colombiano, surgidos en la década del 50 y que no trabajaron 
necesariamente dentro de los parámetros del arte abstracto: Alejandro 
Obregón, Enrique Grau y Fernando Botero. Obregón representó la 
adopción lúcida de una actitud moderna, apoyada en una técnica 
ágil y expresiva, asimilada a un cierto expresionismo y dirigida a una 
formulación plena de carácter. En su obra la figuración ya no era 
literaria ni académica sino evocadora de la fuerza, la magia, la fantasía 
y el colorido del mundo propio del medio tropical; constituía pues 
un intento logrado de elaborar artísticamente nuestra condición y 
expresarla con un lenguaje contemporáneo, desprejuiciado y sin 
complejos frente al arte internacional. Escenas marinas, paisajes 
tropicales, mitologías autóctonas, testimonios de la violencia y otros 
aspectos de la cultura nacional aparecieron allí, pero no ilustrados 
literal sino simbólicamente, y además aprovechando muchos de 
los logros del arte moderno. A partir de 1955 el artista alcanzó una 
madurez que con razón ha sido reconocida como un estilo propio, 
un positivo aporte a nuestro arte. (…)”. NIÑO MURCIA, Carlos. 
Arquitectura y Estado. Bogotá : Universidad Nacional de Colombia. 
2003. 2da edición. p. 235.
40 En la biblioteca de la Firma, hoy en poder de Rafael Obregón 
Herrera, se encontraron las siguientes publicaciones seriadas, 
adquiridas durante los años señalados: Arts & Architectura (1946-
1960), L’Architecture D’aujourd’Hui (1947-1963), Techniques et 
Architecture (1948-1955), Forum (1950-1956), Interiors (1951-
1957), Progresive Architecture (1954-1961), Renchiku Bunka 
(1956-1959), The Japan Architect (1959-1962).
* ENTREVISTA con Hernando Tapia, Bogotá, abril de 2008.
Derecha
Oficina gerente OV (edificio Calle 49). Archivo Constructora 







1. De izquierda a derecha Hernando Tapia Azuero y José María 
Obregón Rocha en el Taller del despacho. Curriculum Vitae anexo al 
Record Profesional. Archivo Constructora Obreval S.A.
2. De izquierda a derecha Rafael Obregón González, Edgar Bueno 
Tafur y Marta Inés Gómez S. en el Taller del despacho. Curriculum 
Vitae anexo al Record Profesional. Archivo Constructora Obreval S.A.
3. Taller OV (edificio Calle 49). Archivo Constructora Obreval S.A. 
Foto Germán Téllez.
4. De delante hacia atrás Medina, Fawcett y Cataño en el taller OV 
(edificio Calle 49). Archivo Constructora Obreval S.A. Foto Germán 
Téllez.
Derecha
1. Portada revista Renchiku Buka. Vol. 12, No. 11 (1957). 
2. Portada revista Architectural Forum. (1950).
3. Portada revista Arts & Architectura. (Jun.1946).
4. Portada revista The Japan Architect. (Jul. 1959).
5. Portada revista Interiors. Vol. CXV, No. 11. (Jun. 1956).
6. Portada revista l’architecture d’au jourd’hui. Año 33. (Dic. 1962 - 
Ene. 1963).
Página siguiente
Línea de tiempo de las revistas adquiridas por OV entre 1946 y 
1962. Selección intencionada de proyectos asociados a la producción 
de la Firma entre 1946-1962. Durante los años 40 se publicaron 
numerosos proyectos de Breuer, Neutra, Gropius y los Eammes, 
así como reflexiones en torno a la relación arquitectura-naturaleza 
(arquitectura japonesa) y una especial atención al clima y la higiene. 
Comenzando los años 50 continua la publicación de proyectos de 
los arquitectos mencionados y se suman algunos de Mies, Ellwood y 
Soriano; la reflexión en ese momento se centra en la construcción de 
grandes edificios en acero y la nueva casa norteamericana (Case Study 
House), su materialidad, su continuidad espacial y la domesticación 
de la naturaleza. Hacia finales de los 50 y comienzos de los 60, 
los miembros de OV prestan especial atención a la contrastante 
arquitectura japonesa que en sus edificios institucionales se excede 
en el uso del concreto, mientras que en la arquitectura residencial 
conserva las características tradicionales. El mobiliario, publicado 
durante estos 16 años, también hace parte de los intereses de 
Rafael y José María Obregón. Revista Arts & Architecture (A.A.), 
L’Architecture D’Aujourd’hui (A.A.H.), Architectura Forum (A.F.), 
Interiors (I.), The japan architect (J.A.), Kenchiku Bunka (K.B.), 
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Hernando, desafortunadamente usted me había dicho que tuviera 
85 cm y me sale de 90 cm, qué opina? Era el mejor desde el punto 
de vista constructivo”. 
La construcción de los proyectos de pequeña y mediana escala 
estaba a cargo del Director de Obra de la Firma, José Vicente 
Hernández; en proyectos de gran escala, era frecuente que se 
delegara la construcción a firmas como Pizano-Pradilla-Caro 
y Ricaurte-Carrisoza-Prieto. Cuando las obras tenían lugar 
en ciudades diferentes a Bogotá, O&V se asociaba con firmas 
constructoras o profesionales locales para su ejecución, tal como 
sucedió en Barranquilla y Cartagena con el Ingeniero Alfonso 
Mejía Navarro y Leopoldo Angulo, en Ibagué con el arquitecto 
Gabriel Solano, y en Manizales con la firma Vélez & Villegas 
Arquitectos.
Vicente Hernández rememora, que, aun cuando él realizaba 
diariamente visitas a todas las obras para proveer los materiales e 
inspeccionar la calidad del trabajo realizado por los contratistas41, 
Rafael o José María también acudían regularmente, con el propósito 
de inspeccionar la calidad de la construcción y la rigurosidad en 
el seguimiento de los planos arquitectónicos. Este habitual control 
ejercido por parte de los directores de proyecto, tanto a las obras 
adelantadas por O&V como a aquellas delegadas, con frecuencia 
generó cambios en los diseños e hizo posible la elaboración de 
especificaciones constructivas complementarias. Al respecto, 
Tapia alude a la celeridad con la que debía realizar los detalles 
demandados por las múltiples obras en curso; un buen ejemplo 
de ello se puede observar en los numerosos planos de detalles del 
Conjunto Bavaria-San Martín, que fueron anulados, reformados y 
complementados, a lo largo de cuatro años (1962-1966), y cuyos 
originales se hallan en el Archivo Distrital de Bogotá.         
Es de destacar que la delegación de obra no era una práctica 
exclusiva de O&V, sino un procedimiento habitual entre las firmas 
colombianas de los años cincuenta y sesenta, cuyos miembros, 
con frecuencia, también estaban unidos por fuertes vínculos de 
amistad. Al respecto, Carlos Martínez afirma:
En muchos casos los arquitectos se han asociado con 
ingenieros especializados, con quienes atienden sus trabajos 
desde su concepción hasta su completa realización. Es posible 
que por esta compenetración del diseño arquitectónico, 
técnica constructiva y administración de obra, la arquitectura 
contemporánea en Colombia no haya caído en el barroquismo 
y tal vez también por esta razón se ha logrado en este país, más 
que en ninguna otra parte, una arquitectura de características 
muy simples(…)42.
Aunque en algunos de los edificios bancarios la Firma participaba 
en la selección del mobiliario y en la incorporación de obras 
artísticas de maestros colombianos, como Pedro Nel Gómez y 
Alejandro Obregón, es en las casas en donde realmente funda, 
de manera consistente, lo que posteriormente sería una escuela 
41 Los principales proveedores de materiales y los contratistas de 
las obras ejecutadas por OV durante los años cincuenta fueron: 
carpintería, Guillermo Aldana; cortinas y persianas, Vergara & 
Eilemberg; instalaciones eléctricas, Hogast; pinturas, Eduardo 
Gutiérrez; impermeabilizadores, Craydin; pisos, Echavarría Cabo & 
Cía.; prefabricados, Duro Blok y Vacunn Concrete; plomería, Ingeca; 
sanitarios, Almacenes Aliados, Mayorga & Cía. Y Almacén Casa 
Blanca; ventanas, Almacén Felixerre. OBREGÓN, R., OBREGÓN, 
J.M., VALENZUELA, P. Álbum de construcciones. Bogotá : 
Ediciones PROA. 1954. s.p. 
42 ARANGO y  MARTÍNEZ., Op. cit.,  p. 33.
Izquierda
1. Marcel Breuer en el centro (sentado), a sus lados Hernando Vargas 
Rubiano y José Gómez Pinzón, durante su visita a la Universidad 
Nacional de Colombia. ANGULO, Eduardo. Cincuenta años de 
Arquitectura. 1936-1986. Universidad Nacional de Colombia. 
Bogotá : Escala. 1987. p. 101.
2. Reseña visita Marcel Breuer a Bogotá (sep-oct. 1957). Contratado 
como consultor del Plan Regulador de Bogotá, por el Ministro de 
Obras Públicas. Periódico El Tiempo. Bogotá (oct. 2, 1947). s.p. 
Syracuse University Library. Bogotá Master Plan. (Imagen 22559-
001)  Información proporcionada por Mg. Arq. Esteban Zuluaga.
En enero de 1959 Breuer regresa a Colombia para participar en el I 
simposio sobre arquitectura, patrocinado por Owens-Corning Fiberglas 
Corporation. Certamen en el que, según Carlos Martínez,  se revisó 
el “[...] horizonte de influencias que nos es dado observar de sur a 
norte y en las más apartadas edificaciones de este hemisferio. [...] 
Porque a pesar del aparente y en ocasiones espectacular adelanto en el 
arte de construir, aun es dable observar obras desorganizadas, vanas, 
costosas, que copilan elementos tomados del montón, en detrimento 
de los más valiosos intereses. Pocos, contados, son los edificios en los 
que se distingue el sentido de lo armónico y el propósito del orden 
dentro de diseños que expresen con mesura 
1 2
146
los adelantos económicos, técnicos y sociales que cada región le es 
dable disfrutar. Para nosotros, en Colombia, donde apenas unos 
pocos arquitectos han pasado el portal de la buena arquitectura, ese 
simposio fue una espléndida lección. Los expositores, arquitectos 
John N. Richards, Julio Volante, Ortega, Breuer, Lanzetta y M. Pei, 
desde sus respectivas posiciones estéticas y conceptuales sustentaron 
sus propios credos con valiosas argumentaciones y excelentes 
ejemplos. El enfoque del conjunto, la novedad de las tesis, el énfasis 
en las afirmaciones y las sutiles discrepancias surgidas del simposio 
dejaron en el auditorio el estímulo necesario para reexaminar, dentro 
de un marco más amplio, los valores actuales de la arquitectura”. 
Revista Proa. No. 124 (feb. 1959). p. 7.  
Derecha 
1. Hernando Vargas Rubiano, Guillermo González Zuleta, visitantes 
brasileños y el equipo del edificio Ugi en Bogotá. VARGAS, 
Hernando. El desarrollo de la edificación en concreto armado en 
Colombia: el caso de los pioneros Doménico Parma y Guillermo 
González Zuleta (1945-1985). Revista Dearquitectura. No. 04 (jul. 
2009). p. 70.  
2. Estadio de fútbol, parte del centro deportivo Villa Olímpica” 
de Cartagena (1956). Arquitectos Germán Samper, Eduardo 
Pombo, Ricaurte-Carrizosa-Prieto & Cía., Obregón-Valenzuela & 
Cía., e Ingeniero Guillermo González Zuleta. MARTÍNEZ, C. y 
BURBANO, E. Arquitectura en Colombia. Bogotá : PROA. 1963. 
p. 150. 
3. Doménico Parma (agachado) en la obra del edificio Nader de la 
firma Cuellar-Serrano-Gómez. VARGAS, Hernando. El desarrollo 
de la edificación en concreto armado en Colombia: el caso de los 
pioneros Doménico Parma y Guillermo González Zuleta (1945-
1985). Revista Dearquitectura. No. 04 (jul. 2009). p. 67.  
4. Espacio entre la torre y la plataforma del Centro Colseguros 
en Bogotá (1969). Arquitectos Obregón, Valenzuela & Cía. 
Ltda. Ingenieros Doménico Parma y Carlos Hernández. Archivo 






de interiorismo43, coherente con su arquitectura. Esta actividad 
complementaria consistió, principalmente, en la concepción 
integral de patios, jardines y zonas sociales, en su arquitectura 
doméstica, lo cual fue posible, entre otras cosas, por el trabajo 
del jardinero japonés, Jorge Ryôjo Hoshino, quien, inicialmente, 
enseña a Rafael Obregón González los arquetipos del jardín 
japonés y colabora en los diseños de estos; posteriormente se 
convierte en el asesor paisajístico permanente de la Firma. 
En lo relacionado con el mobiliario de las casas, Rafael Obregón 
Herrera recuerda que una vez seleccionados los muebles en 
las revistas, de no ser hallados en el comercio local, estos eran 
modificados o reproducidos. Al respecto, Camila Obregón 
señala que el procedimiento seguido constaba de dos etapas: la de 
experimentación, en la que artesanos (carpinteros y forjadores) 
construían prototipos prefigurados por los arquitectos de 
O&V, siguiendo las proporciones y la materialidad de los 
muebles hallados en revistas; este procedimiento se completaba 
con la etapa de producción, posible gracias a la colaboración 
de fábricas de muebles locales, como Fabrex y Ervico44 –
propiedad de Ernesto Vivas y Daniel Gómez respectivamente, 
amigos personales de los socios de O&V. En algunos casos, se 
obtuvieron prototipos que dieron lugar a su producción en serie, 
aun cuando fueron pensados para proyectos muy específicos de 
la Firma. 
La manera como O&V emprendía los proyectos, no sólo fue 
posible por la formación y el talante de los arquitectos de la 
Firma, sino también porque gran parte de los clientes eran 
instituciones bancarias o comerciales y personas naturales –
pertenecientes a familias adineradas de Bogotá y la Costa 
Atlántica–, con frecuencia, conocidas, amigas o familiares de 
alguno de los socios fundadores. A finales de los años cuarenta 
y comienzos de los cincuenta, los clientes eran primordialmente 
familiares de los primos Obregón, y de Pablo Valenzuela, quien 
por esta época ejercía como gerente, responsable, entre otras 
cosas, de la consecución de encargos durante sus habituales 
actividades sociales y deportivas, desarrolladas en algunos de 
los clubes más importantes de la ciudad de Bogotá. Durante 
estos años, Rafael, “aventurero y divertido”, y José María, 
“conciliador y caballeroso”, lideraron el diseño de los proyectos 
con el apoyo de Hernando Tapia, y la construcción de las obras 
con la colaboración de Vicente Hernández.
43 Rafael Obregón Herrera recuerda a Poli Mallarino como la 
primera aprendiz del trabajo de interiorismo realizado por OV; 
afirma que con el tiempo ella sabía exactamente el tipo de muebles, 
cuadros y objetos que la Firma buscaba para decorar sus casas. En 
1973 Poli de Mallarino junto con Beatriz Dávila fundan DEIMOS 
en donde combinan el diseño de interiores, la promoción de arte 
y la elaboración de objetos decorativos. En entrevista realizada por 
la Revista Habitar, de la casa editorial El Tiempo, Poli Mallarino 
afirma: “Un diseño no viene de la nada, sino de una larga historia de 
formas, funciones y relaciones. La clave para cultivar la imaginación 
y la creatividad es observar e investigar. Allí la inspiración también 
ha venido de la mano de los artesanos tradicionales y materiales 
ancestrales.”
44 “La primera fábrica de muebles seriados de alta calidad con 
especificaciones internacionales es Fabrex, históricamente eso es así 
y no se lo quitará nadie nunca. La tercera fábrica de muebles en serie 
de connotaciones modernas sería Ervico, que después fue absorbida 
por Camacho Roldán”. ENTREVISTA con Hernando Rodríguez, 
Bogotá, junio de 2006. En: GÓMEZ, Luz Mariela. Tres ideas de 
lo moderno en la concepción del hogar. Bogotá, años cincuenta. 
Bogotá : Universidad Nacional de Colombia, Colección Punto 
Aparte.  2008. p. 196.   
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Izquierda 
Jardín posterior de la Casa Eduardo Shaio (Bogotá, 1957) en cuyo 
diseño participa, como asesor de O&V, Jorge Ryôjo Hoshino. Archivo 
personal Rafael Obregón Herrera. Fotos Ezra Stoller. Bogotá, 1966. 
En 1921 Hoshino llega a Bogotá en donde alcanza gran 
reconocimiento como jardinero, no sólo por el mantenimiento 
de los jardines residenciales sino por la capacidad para “crear algo 
original” y la participación en la arborización de Bogotá (1947), 
antes de la IX Conferencia Panamericana, en la que incorpora un 
árbol de origen oriental y rápido crecimiento denominado urapán 
o fresno. SANMIGUEL, Inés. Japoneses en Colombia. Historia 
de inmigración, sus descendientes en Japón. Revista de Estudios 
Sociales. No. 23 (abril 2006). p.88. 
 
Derecha 
Imágenes interiores del edificio Pardo Restrepo Santamaría de O&V 
(Bogotá, 1958), en las que se observan los muebles producidos y 
distribuidos por Ervico; algunos de ellos adquiridos por los clientes 
de la Firma. Fondo OV, Archivo de Bogotá (sin catalogar). Foto Paul 
Beer (1960).
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del taller y al juicioso estudio de los referentes, le dieron a las 
obras de O&V, consistencia y coherencia en el tiempo (1950-
1960), sin importar si la coordinación del proyecto estaba a 
cargo de Rafael, José María o Hernando, o si la construcción 
era realizada por Vicente Hernández, Pizano-Pradilla-Caro 
o por Ricaurte-Carrizosa-Prieto. Probablemente, de manera 
inconsciente e intuitiva, emplearon la metodología de taller 
para hallar, en la diferencia, una única idea que satisficiera los 
distintos puntos de vista; esta elección, que los obligó a liberarse 
de los manierismos propios de la visión personal, los condujo 
hacia la identificación de unas reglas universales, que, como 
lo recuerda Tapia, hicieron más fácil y eficiente el diseño de 
numerosos encargos.
2.4. Colofón
Pablo de Valenzuela, arquitecto, deportista y club man; Rafael 
Obregón G., arquitecto, urbanista, deportista de alto riesgo, 
constructor de barcos y hombre público y diletante; José 
María Obregón H., arquitecto, acuarelista, pescador, hombre 
introvertido y determinado; Hernando Tapia A., arquitecto, 
dibujante, hombre adusto y de convicciones firmes; cuatro 
personalidades, forjadas bajo condiciones de vida disímiles, 
hicieron invaluables aportes a la definición de una nueva 
domesticidad, revolucionaria para su época y su entorno.
¿Qué habría pasado con las innovadoras ideas de Rafael, sin 
la disciplina de José María, el rigor en el detalle constructivo 
de Hernando y las conexiones sociales de Pablo?, ¿Qué habría 
proyectado O&V, si Pablo no hubiese conseguido los clientes, 
si Pepe no hubiera escuchado sus necesidades, o si Rafa no 
hubiera sido irreverente con ellos?, ¿Qué habría construido 
la Firma sin el buen gusto de los primos Obregón, o sin la 
preocupación permanente por la proporción que tenía Tapia? 
Estas son sólo algunas de las múltiples preguntas que surgen 
ante la posibilidad de que alguno de los miembros de la Firma 
no hubiese hecho parte del equipo de trabajo; fueron sus 
particularidades, su presencia, y la colaboración de los mejores 
ingenieros, paisajistas, carpinteros, constructores, y de otras 
firmas de arquitectos, lo que hizo posible la construcción de 
proyectos urbano-arquitectónicos de las más altas calidades.






La arquitectura moderna colombiana nació en Bogotá y 
aquí ha seguido prosperando. Este medio de cielos grises, de 
continuos días frecuentados por vientos fríos portadores de 
lluvias y de tardes precozmente oscuras, puso bridas a lo que 
hubiera podido ser una exaltación de entusiasmos líricos, 
propios de los climas tropicales. En ningún otro lugar 
del país el acontecimiento arquitectónico, por razones de 
clima y de facilidades económicas, hubiera podido infundir 
el gusto por las formas sobrias, liberadas de incidentes 
banales1. 
Cuando a mediados de los años cuarenta, Pablo Valenzuela, José 
María y Rafael Obregón regresan a Colombia, encuentran que la 
capital, Bogotá2, es una ciudad en la que la mitad de la población 
carece de agua potable, electricidad, alcantarillado, y vive en 
condiciones infrahumanas y en medio de una infecta convivencia 
con cerdos, perros, gallinas y otros animales3. 
Al mismo tiempo, entre los años cuarenta y cincuenta, tiene 
lugar una fuerte expansión urbana de Bogotá4, propiciada, de 
una parte, por las políticas económicas del Estado colombiano 
que atrajeron recursos públicos y privados y estimularon un 
importante crecimiento económico y, por otra, como resultado 
de la migración5 rural hacia la ciudad, motivada, entre otras 
razones, por la violencia política, proceso generalizado en las 
principales ciudades colombianas de la época. Para el caso de 
Bogotá, el fenómeno tiene mayores proporciones, pues el 
asesinato de Jorge Eliecer Gaitán y el llamado “Bogotazo”6 
dan paso a la destrucción de 136 edificios y al incendio de 30 
manzanas, lo que más tarde permite disponer de numerosos lotes 
en el centro tradicional de la ciudad, en los que se construyen 
edificaciones modernas, destinadas a bancos y comercio. Estos 
hechos motivan, igualmente, el desplazamiento de numerosas 
familias residentes en el sector, en búsqueda de una vivienda 
alejada de los riesgos que traía la vecindad con el poder estatal.
Así, la conjunción de factores políticos y económicos, en las 
citadas décadas, detonan importantes  cambios, tales como el 
crecimiento poblacional, especialmente de la Capital, que pasa 
de 648.324 habitantes, en 1951, a 1.005.600, en 19577; la 
transformación físico-espacial, que convierte a Bogotá en una de 
las ciudades con mayor presencia de la modernidad arquitectónica 
en el país;  el mejoramiento de los servicios públicos y los cambios 
en el estilo de vida de sus habitantes, procesos  asociados, además, 
al surgimiento de una nueva clase media bogotana. 
En servicios públicos, por ejemplo, la Empresa de Acueducto de 
Bogotá se ve obligada a buscar nuevas fuentes de provisión de 
agua. En 1948, se contaba con el suministro de agua potable, 
sistemas de riego en la Sabana y, en especial, con el sistema de 
embalses (Chizacá 1950, Sisga y Neusa 1951, Tunjos 1952)8. 
En 1946 se dispara el consumo de energía en Empresas Unidas, 
dos años antes, sólo el 2% de los suscriptores poseen estufas 
y calentadores eléctricos. Si bien, desde mediados del siglo 
3.1. El sitio
1 MARTINEZ, Carlos. Arquitectura en Colombia. Bogotá: Ediciones 
PROA, 1963. p. 11.  
2 Santa Fe de Bogotá, D.C., Capital de la República y centro 
geográfico, político, industrial, económico y cultural del país. Situada 
en la Sabana de Bogotá, a una altura de 2.630 metros sobre el nivel del 
mar, con una temperatura media anual de 14.0º C; enmarcada por 
los cerros de Monserrate (3.190msnm) y Guadalupe (3.316msnm) 
y por el río Bogotá al occidente. Tomado de: UNIVERSIDAD 
FRANCISCO JOSÉ DE CALDAS. Características. {En línea}. 
{Consultado el 7 de enero 2014}. Disponible en: http://www.
udistrital.edu.co/universidad/colombia/bogota/caracteristicas/
3 ZAMBRANO, Fabio (Director). Historia de Bogotá siglo XX. 2 ed. 
Bogotá: Villegas editores y Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2007. 
v.3. p. 45 
4 En 1954 se anexan a Bogotá cinco municipios: Fontibón, Usme, 
Suba, Usaquén y Engativá. 
5 Bogotá presenta, en 1950, la tasa de migración más alta: 4.3%, que 
afectó el área urbana, la cual pasó de 2.514 ha en 1938, a14.615 ha 
en 1964. Los inmigrantes eran principalmente de Cundinamarca, el 
23%; de otros departamentos, el 31%, y sólo el 2% de extranjeros. 
“(…) La población censada en Bogotá en 1951 se puede definir como 
una sociedad de hombres y mujeres  mayoritariamente jóvenes, con 
escasa educación,  y provenientes de diversos lugares del país, que 
se preparaban para presenciar y participar de la transformación de 
la ciudad en numerosos aspectos. Los escasos niveles de migración 
extranjera muestran que hasta ese momento, la ciudad se volcaba 
hacia adentro, lo cual cambiaría a partir de esta década”. DEL 
CASTILLO, Juan Carlos (Director). Bogotá años 50: el inicio de 
la metrópoli. Cuaderno de urbanismo y Arquitectura. Bogotá: 
Universidad Nacional  de Colombia. 2008. p.30.
6 El asesinato del candidato liberal a la presidencia de la República, 
Jorge Eliécer Gaitán, el 9 de abril de 1948, agudizó la violencia 
política, a nivel nacional, y en Bogotá, a raíz del asesinato, hubo 
muertos, saqueos e incendios a manos de la población que reclamaba 




del cuarenta. Mientras en 1940 Bogotá cuenta con 4.899 
automóviles, en 1950 contará con 11.88411, lo cual conduce a 
la construcción de importantes vías, como las autopistas norte 
y sur; al mismo tiempo se construye el aeropuerto El Dorado. 
En general, se mejora notablemente la comunicación con el 
resto del país y el exterior, mediante carreteras, ferrocarriles y 
transporte aéreo. 
Las mencionadas transformaciones físico-espaciales de las 
principales ciudades del país, están acompañadas del surgimiento 
de urbanizadoras y constructoras que desarrollan edificaciones 
para el sector terciario y barrios residenciales. Al respecto, es 
preciso mencionar hechos que caracterizan estas décadas y que 
contribuyeron notablemente a la transformación arquitectónica 
de la ciudad, como el creciente aumento de las obras públicas 
oficiales, el desarrollo de industrias asociadas a la construcción, 
que “(…) exigieron máquinas y equipos mecanizados, y con 
ellos vinieron los arquitectos y los planos para un nuevo tipo 
de edificación (…)”12, la introducción del hierro, el acero, el 
uso del concreto reforzado, del ladrillo a la vista y de productos 
cerámicos, al igual que la popularización del vidrio. 
Por otra parte, la Sociedad Colombiana de Arquitectos (1934), 
de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional 
de Colombia (1936), la difusión que hacía la revista PROA 
(1946), y la profesionalización de la Arquitectura, también 
contribuyeron a la orientación y consolidación de este proceso 
“el Bogotazo.”  ZAMBRANO, Fabio (Director). Op. cit., 1 ed.  p.88. 
7 En las décadas cuarenta y cincuenta, el crecimiento poblacional de 
ciudades capitales como Medellín y Cali pasa de 358.189 a 514.660 
habitantes y de 284.000 a 464.870 habitantes, respectivamente. 
MARTINEZ, Op. cit., p. 8.  
8 ZAMBRANO, Op. cit., p. 10-11. 
9 Ibid., p. 116.
10 GÓMEZ, Luz Mariela. Tres ideas de lo moderno en la concepción 
del hogar. Bogotá, años cincuenta. Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia, 2008. p. 39.
11 ZAMBRANO, Op. cit., p. 129.
12 MARTÍNEZ, Carlos. La ciudad moderna. En: MENDOZA, 
Plinio. Colombia país de ciudades. Bogotá: Librería Colombiana 
Carlos Roldán, 1960. s.p.
XX, la electricidad empieza a sustituir el carbón como fuente 
de energía, para la preparación de los alimentos, todavía en 
1955 hay casas de clase media en donde aún cocinan en estufas 
de carbón y numerosos barrios no cuentan con alumbrado 
público9. 
En el campo de las comunicaciones se instala el servicio de 
telefonía en 1948, y en 1950 empieza a circular el directorio 
telefónico. De la televisión, establecida en 1954, dice Luz 
Mariela Gómez: 
El mayor logro a nivel de comunicaciones del gobierno de 
Gustavo Rojas Pinilla fue la inauguración de la televisión 
colombiana. La ciudadanía se entusiasmó de tal forma que 
se agolpó al frente de las vitrinas en las que el gobierno había 
dispuesto la colocación de televisores para esta primera 
transmisión. Gracias a la importación de 1500 aparatos 
(autorizada por el decreto 3329), muchos bogotanos 
introdujeron este símbolo de modernización de la época 
en sus hogares, y se produjo un cambio en la cotidianidad 
de las familias y en el espacio de la sala, que albergó 
inicialmente a este novedoso medio de comunicación10. 
El transporte público, que en 1945 es, después de la escasez de 
agua, el segundo problema de la ciudad –en buena medida, a 
causa de la Guerra que dificultaba las importaciones de vehículos 
y repuestos–, logra importantes desarrollos finalizando la década 
Página anterior
Sur y centro hacia el nororiente de la ciudad de Bogotá. Aerofotografía 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC). 1947. GIRALDO, 
Juan David (Edit.). Bogotá. Vuelo al pasado. Bogotá : Villegas 
asociados S.A. 2010. p. 42-43.
Izquierda
1 y 2. Gran Mercado Central. Primer mercado de Bogotá, destruido 
el 9 de abril de 1948. ZAMBRANO, Fabio (Director). Historia de 
Bogotá siglo XX. 2 ed. Bogotá : Villegas editores y Alcaldía Mayor de 
Bogotá D.C., 2007. v.3. p. 141. 
Derecha
Proyecto Gran Mercado Central. Arquitectos Luz Amorocho, 
Enrique García, José Angulo y Carlos Martínez. 
1. Perspectiva planta baja. Revista Proa. No. 2 (sep. 1946). p. 22.
2. Propuesta urbana. Revista Proa. No. 2 (sep. 1946). p. 19.





de desarrollo urbanístico y arquitectónico, que transforma la 
ciudad colombiana, gracias a la construcción de nuevas áreas 
residenciales, al mejoramiento del equipamiento urbano y al 
fortalecimiento e interés por la vida citadina. 
Por lo que hace referencia a la vida social, en la ciudad colombiana 
de comienzos de los años cincuenta, se destaca el hecho de que 
buena parte de los eventos sociales que aún se realizaban en las casas, 
como despedidas de viajeros y de solteras, matrimonios, primeras 
comuniones o presentaciones en sociedad, paulatinamente se 
van  desplazando a los cabarets, night clubs o boites, que estaban 
inundando la ciudad, y donde, con buena comida y orquesta, se 
reunía la sociedad bogotana, como lo registra la revista Cromos13. 
La práctica del deporte, que según Fabio Zambrano era una 
novedad entre los miembros de la clase alta, “(…) se llevaba en 
los nacientes clubes que, con nombres en inglés, constituían los 
nuevos espacios de sociabilidad burguesa”14. 
En general, puede decirse que la ciudad colombiana y la vida en 
ella, en las décadas de los años cuarenta y cincuenta, presenta 
importantes transformaciones políticas y socioculturales, 
relacionadas con procesos de modernización del Estado, en lo 
que hace referencia al ordenamiento jurídico, y a algunas formas 
de participación ciudadana y de reconocimiento progresivo 
del carácter democrático que debe distinguir al Estado. Estos 
desarrollos han  llevado a afirmar que la década del cincuenta fue 
“(…) una década de grandes ilusiones y profundas esperanzas’, 
en medio de un enorme trauma histórico”15. Igualmente, por el 
ímpetu  que se observa en el desarrollo y crecimiento del sistema 
educativo en sus diferentes niveles y, en particular, por el mayor 
acceso de la mujer a la escolaridad, sobre todo a la educación 
superior, lo mismo que al mercado laboral y a la actividad 
política y cultural. También se destacan: la creación y éxito de 
nuevas salas de cine; el auge de las revistas literarias y una mayor 
circulación de la prensa (a partir de 1958); el desarrollo de los 
medios de comunicación de masas, especialmente la radio, que 
se vuelve nacional a comienzos de los cincuenta y llega a algunos 
sectores rurales; el desarrollo de las universidades públicas, y 
con ellas la filtración y difusión del conocimiento científico y 
de una práctica científica continua; la existencia de signos del 
fortalecimiento de una cultura laica y algunos desarrollos en 
literatura y arte16.   
(…) en una aproximación al arte moderno, Alejandro 
Obregón [primo hermano de Rafael y José María] hace 
su primera exposición en 1944. La escultura ve surgir a 
los maestros Negret, Villamizar y Arenas Betancourt. En la 
poesía, los piedracielistas, el grupo Cántico o los cuadernícolas 
continúan la renovación del género.(…) En la academia, la 
Escuela NormalSuperior, 1937-1944, consolidó la reflexión 
científica sistemática, gracias a una nómina destacada de 
profesores alemanes, franceses y españoles, que impulsaron 
la enseñanza e investigación en antropología, sociología, 
geografía e historia en la ciudad, irradiando su influencia 
en el país17. 
13 Revista Cromos (27 Jun. 1955). p.31. 
14 ZAMBRANO, Op. cit., p. 56.
15 DEL CASTILLO,  Op. cit., p. 10.  
16 MELO, Jorge Orlando. Algunas consideraciones globales sobre 
“Modernidad” y “modernización” en el caso colombiano. En: Revista 
Análisis político No. 10 (1990); p. 33-35.
17 ZAMBRANO, Op. cit.,  p. 61.
Derecha
1. Carrera 7ª, entre calles 12 y 15. Dibujo Therond (1848). Revista 
Proa. No. 13 (jun. 1948). p. 13.
2. Congestión y desorden de la carrera 7ª (1948). Revista Proa. No. 
13 (jun. 1948). p. 13.
3. Tranvía incendiado en la Carrera 7ª (Plaza de Bolívar) el 9 de abril 
de 1948. Fotografía Luis Ignacio Gaitán Lunga. ZAMBRANO, 
Fabio (Director). Historia de Bogotá siglo XX. 2 ed. Bogotá : Villegas 
editores y Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2007. v.3. p. 128. 
4. Aerofotografía del sector comprendido entre las carreras 6ª y 7ª y 
las calles 11 y 13, donde se localiza el proyecto del Arq. Serrano. Esta 
zona fue afectada por el incendio del 9 de abril de 1948. Revista Proa. 
No. 13 (jun. 1948). p. 14. 
5. Proyecto de transformación del sector. El Arq. Gabriel Serrano 
propone ampliar la carrera 7ª y disponer en primer plano locales 
comerciales de un piso (8m de altura); en la Carrera 6ª localiza 
edificios de renta de 14 pisos, conectados, por un bulevar, con la 

















1 y 2. Fachada e interior de la sala de cine del Teatro México. 
Arquitectos Obregón & Valenzuela. Bogotá, 1957. Fotos Paul Beer. 
MENDOZA, Plinio. Colombia país de ciudades. Bogotá : Librería 
Colombiana Camacho Roldán. s.f. s.p. 
3 y 4. Fachada e interior Radio teatro Nuevo Mundo. Arquitectos 
Obregón & Valenzuela. Bogotá, 1950. Foto Industrial. Fondo OV, 
Archivo de Bogotá (imágenes sin catalogar).  
Izquierda 
1 y 2. Presentación anteproyecto Country Club. Arquitectos 
Obregón & Valenzuela. Bogotá, 1956. Fotos Otto Moll. Archivo 
Camila Obregón. 
3 y 4. Restaurante y piscina Country Club. Arquitectos Obregón 
& Valenzuela. Bogotá, 1956. Fotógrafo desconocido. Fondo OV, 
Archivo de Bogotá (imágenes sin catalogar).  
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3.1.1. Tejido urbano
El desarrollo del tejido urbano de Bogotá, condicionado por el 
lugar de su fundación, establece un sistema reticular compuesto 
por calles rectas y continuas, en torno a una plaza central, rodeada 
por los edificios institucionales de mayor importancia, los cuales 
estaban localizados en manzanas de dimensión variable –entre 80 
y 120 metros, aproximadamente– y forma cuadrada o rectangular, 
según la adaptación del modelo en la sabana de Bogotá.
El crecimiento lineal, en dirección sur-norte, se consolida hacia 
finales del siglo con la construcción del Tranvía Urbano y el 
Ferrocarril del Norte, que conectaban el centro de la ciudad 
con municipios como Suba y Usaquén. El desarrollo de Bogotá 
se limitó, entonces, al estrecho terreno comprendido entre el 
imponente Cerro de Monserrate, al oriente, y el trazado del 
Ferrocarril al occidente. La rígida homogeneidad del trazado 
reticular proyectado se vio alterada por los ríos San Cristóbal, San 
Francisco y Arzobispo, que atravesaban el casco urbano y que, 
finalmente, fueron canalizados.
Hubo como dos mundos que se separaban, uno moderno 
y otro colonial, pero que coexistían, y al mundo todavía 
colonial fueron llegando los últimos ecos del ejemplo de 
Haussmann, melancólicamente traducido en una inmensa 
plaza desproporcionada o en un bulevar con plazoletas que 
conducían del centro de la ciudad hasta la nueva estación del 
ferrocarril (…)18. 
En 1936, Karl Brunner propone un trazado orgánico con el 
propósito de responder formalmente a las particularidades 
geomorfológicas de la ciudad, declarando abiertamente su 
oposición a la rigidez de la retícula fundacional. Plantea una 
ciudad dispersa y discontinua, en la que el área central se encuentra 
aislada de nodos como la Ciudad Universitaria y el Estadio 
y de los nuevos barrios residenciales localizados en la hacienda 
Chapinero; la prolongación de ejes viales, tan importantes como 
la recién inaugurada Avenida Caracas, es interrumpida por 
considerar oneroso e inviable el ensanche de vías existentes y la 
compra de predios para su realización. Durante su estancia en 
Colombia (años 30 y 40), Brunner diseña y construye numerosos 
barrios residenciales en ciudades como Barranquilla, Medellín, 
Manizales y Bogotá, pero no consigue la aprobación de la “Red de 
vías principales” para esta última. 
En 1945 la Sociedad Colombiana de Arquitectos19, en cabeza 
de Carlos Martínez, propone un trazado en el que se conserva 
gran parte del tejido en damero del centro, se limita el uso de 
las avenidas diagonales, utilizadas anteriormente por Brunner, 
y se plantea una estructura compuesta por súper-manzanas, 
vías amplias y continuas, glorietas y un ferrocarril circunvalar 
que supera el perímetro urbano. El tejido ortogonal lo definen, 
en sentido norte-sur, las carreras 4ª, 7ª (existente), 10ª, 13 
(existente), 14 y 17 (iniciadas), trazadas de forma paralela; 
en dirección oriente-occidente, se toma la Avenida Jiménez 
18 ROMERO, José Luís. Latinoamérica: las ciudades y las ideas. 
Medellín: Editorial Universidad de Antioquia, 1999. p. 338. 
19 Aunque el Plan Vial de 1945 propuesto por la S.C.A., no fue 
construido en su totalidad, fue considerado “[…] el primer patrón 
vial concebido en términos congregados, económicos y funcionales. 
Sus principios han sido la base de los estudios posteriores y su 
influencia persiste.” BURBANO, E., MARTÍNEZ, C., ROBLEDO, 
A. Plan Vial Piloto – 1960. Estudios de vialidad Bogotana. Bogotá: 
Departamento Administrativo de Planeación Distrital, 1960. p. 11.
Derecha
CUELLAR, M. y MEJÍA, G. Atlas histórico de Bogotá. Cartografía 
1791-2007. Bogotá : Alcaldía Mayor y Planeta. 2007. p. 15 y 21.
1. Plano geométrico de la ciudad de Santafé de Bogotá (1791). 
Acuarela teniente coronel D. Domingo Esquiaqui. Presenta la 
ubicación del “nuevo cementerio ventilado” al oeste de Bogotá, 
marcado con una x en el plano. 
2. Croquis de la ciudad de Santafé de Bogotá y sus inmediaciones 




como referencia y se definen calles paralelas que comunican el 
centro con el occidente de la ciudad y que conectan las carreras 
trazadas, dando lugar a manzanas regulares, de fácil loteo. En el 
trazado propuesto se destaca la Av. de las Américas, que permite 
evacuar el centro, gracias a que recibe el flujo vehicular de las 
calles 6ª, 13 y 26.
En 1947, durante la primera visita a Bogotá, Le Corbusier afirma 
que a lo largo de los “(…) últimos años las transformaciones que 
se han apoderado de todas las ciudades del mundo han destruido 
en Bogotá la armonía pre-existente; la ciudad se desarrolla sin 
orden ni razón y ha tomado una extensión anormal. Los intereses 
privados estimulan las urbanizaciones cada vez más alejadas y la 
ciudad se encuentra abocada a trazados urbanos de extensión 
desmesurada.”20 Años más tarde (1951), esta afirmación cobrará 
importancia, cuando en el Plan Piloto para Bogotá propone 
un sistema urbano compacto, compuesto por una estructura 
de parques y una red vial destinada a conectar las zonas de 
vivienda, trabajo, y de cultivo del cuerpo y del espíritu. Con 
tal fin, proyecta al occidente la Avenida Cundinamarca, hoy 
Carrera 30, para el tránsito periférico, determinando, junto con 
los Cerros Orientales y la Avenida a los Llanos (límite sur), un 
perímetro urbano de 3 Km de amplitud y 14 Km de longitud, 
en el que se desarrollaría una ciudad más densificada.
Adicionalmente, en el Plan Vial, en sentido norte-sur, 
redimensiona algunas de las vías longitudinales existentes desde 
la fundación, conserva parte del trazado propuesto en el plan de 
la SCA y complementa el tejido con vías de tránsito rápido que 
irriguen la ciudad. Al referirse a lo propuesto en el Plan Vial, 
Le  Corbusier aclara que no es un plan “revolucionario”, sino 
que “se contenta con discernir y reconocer los valores históricos, 
geográficos y topográficos existentes; los confina y los dispone 
a la escala de los tiempos modernos, dando a la ciudad una 
cohesión y una organización alrededor de su centro (…)”21 
Simultáneamente, y de manera conjunta con Le Corbusier, 
Wiener & Sert inician, en 1949, la elaboración del Plan 
Regulador22 para Bogotá. Los arquitectos estimaron que la 
población de la ciudad, para ese momento calculada en 700.000 
habitantes, no superaría el 1.500.00023 en cincuenta años. Esta 
apreciación, que pone de presente la previsión conservadora en 
relación con el inesperado crecimiento y el desarrollo vertiginoso 
que tuvo la ciudad en los cincuenta años siguientes, habría 
hecho que la delimitación del perímetro urbano, la zonificación 
y el planteamiento de la red vial, propuestos en el Plan 
Regulador, fueran insuficientes en corto tiempo (1950-1955), 
como lo evidencia el crecimiento del parque automotor, que en 
1949 alcanzaba un promedio de 60 habitantes por vehículo, y 
cincuenta años más tarde superó los 600.000 vehículos, en el 
área urbana.
Lamentablemente, el acelerado crecimiento de la ciudad, 
20 Ibid., p. 12.
21 Ibid., p. 13.
Ciudad planeada
Izquierda
Plano de Bogotá Futuro (1919-1925). Dibujo Ceam. El perímetro 
propuesto comprendía un área equivalente a cuatro veces la 
construida en 1923, en la que se privilegiaba el crecimiento hacia 
el norte (calle 100) y se preveía alojamiento para 1000 habitantes 
aproximadamente .SALDARRIAGA, Alberto. Bogotá siglo XX. 
Urbanismo, arquitectura y vida urbana. Bogotá : Alcaldía Mayor de 
Bogotá. 2000. p. 90. 
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BURBANO, E., MARTINEZ, C., ROBLEDO, A. Plan vial 
piloto-1960. Estudios de la vialidad bogotana. Bogotá : Departamento 
Administrativo de Planeación Distrital. 1960. p. 3, 8, 13 y 29.
1. Plan vial 1936. Arquitecto Karl Brunner.
2. Plan vial 1945. Sociedad Colombiana de Arquitectos. 
3. Plan vial 1951. Le Corbusier. 
4. Plan piloto distrital 1957. Oficina de Planificación Distrital, 











el ambiente político contrario y la falta de recursos públicos 
impidió la construcción de lo planeado por Le Corbusier, 
Wiener & Sert. Aun así, vale la pena señalar que, aunque el 
Plan no fue llevado a cabo, tanto Le Corbusier como Wiener & 
Sert elaboraron una serie de informes que se convirtieron en la 
base principal de intervenciones urbanas posteriores. Proponen 
una metodología innovadora para el estudio de la ciudad, 
realizan consideraciones de carácter geográfico, se aproximan de 
manera inter-escalar, imprescindible para la planeación urbana, 
estudian e incluyen algunas de las propuestas presentadas en 
planes anteriores, aplican la Regla de las 7-V y del sector urbano, y 
alertan sobre la necesidad de regular el crecimiento extensivo de 
la ciudad, para evitar los problemas urbanos y administrativos 
que acarrea. 
A propósito de los aportes realizados en el Plan Regulador para 
Bogotá, Carlos Martí hace referencia a los objetivos del mismo, 
en los que, con aguzada precisión, Le Corbusier, Wiener & Sert 
señalan los aspectos determinantes en la necesaria reorientación 
del crecimiento urbano de la ciudad.
(…) restituir las relaciones de acuerdo y sintonía entre 
la forma de la ciudad y su base geográfica; propiciar 
la presencia de parques lineales que penetren en el 
tejido urbano creando una red continua vinculada a los 
espacios naturales; reinterpretar el concepto de manzana 
como elemento mediador entre el edificio y la ciudad, 
incorporando la nueva escala de las intervenciones y dando 
el relieve adecuado al tráfico rodado; repensar la cuestión 
del nuevo centro urbano y su relación con los principales 
lugares públicos tradicionales de la ciudad (…)24. 
La imposibilidad de ejecutar el Plan de Le Corbusier, Wiener 
& Sert, hizo necesaria la elaboración rápida de una propuesta, 
por parte de los urbanistas que lideraban el Plan Piloto 
Distrital, en 1957. En este Plan se expresa un interés especial 
por el futuro económico y social de la ciudad, como base para 
el planeamiento físico, pero no se contemplan los efectos del 
desarrollo del área exterior al antiguo perímetro, estimulando el 
crecimiento horizontal excesivo de las áreas residenciales que, a 
su vez, demandaba mejores servicios públicos, mantenimiento 
de vías, y transporte público.
El crecimiento continuo, centralizado y tentacular que 
se advertía en el siglo XVIII y la propuesta de un trazado 
fragmentado, de comienzos del siglo XX, devienen en una 
extendida ciudad lineal que, durante las décadas del cuarenta y 
cincuenta, es duramente criticada por los urbanistas modernos, 
quienes abogan por una ciudad de espacios libres continuos, 
plantas bajas urbanas y edificaciones en altura y aisladas. En 
Bogotá, como en muchas otras ciudades del país, la ciudad 
moderna es construida parcialmente, los planes urbanos del 
45 y el 51 no se llevan a cabo y los del 57 y el 60 benefician 
económicamente a los dueños de las haciendas, algunos de ellos 
22 Definido en el Decreto 185 de 1951 como “El estudio de detalle 
basado en el Plan Piloto, que define los sistemas de utilización de 
las zonas en que se divide la ciudad, el régimen de alturas y normas 
para la edificación, las densidades de población, los perfiles, secciones 
transversales, intersecciones, estacionamientos, iluminaciones y 
arborizaciones de las vías, la planificación de los servicios públicos, 
la forma como deben ejecutarse los abastecimientos, y, en general, 
todos los aspectos de aquellos caracteres urbanísticos que deben 
tenerse en cuenta para el buen desarrollo de la ciudad.” Tomado de: 
BURBANO, MARTÍNEZ, y ROBLEDO, Op. cit., p. 15.
23 Población superada en 1964 cuando Bogotá alcanzó 1.697.311 
habitantes. Actualmente cuenta con una población aproximada de 
8.363.782 habitantes, y con una densidad de 4.146 habitantes por 
kilómetro cuadrado, según cifras presentadas por el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística (DANE).
24 MARTÍ, Carlos. La cimbra y el arco. Barcelona: Fundación Caja de 
Arquitectos, 2007. p. 78.
Página anterior
Plan Director. Le Corbusier. París, junio de 1950. O’BYRNE, 
María Cecilia (Edit.). Le Corbusier en Bogotá 1947-1951. Tomo 
I. Elaboración del Plan Regulador de Bogotá. Bogotá : Universidad 
de los Andes, Pontificia Universidad Javeriana, Embajada de Suiza. 
2010. 102 y 112.
Izquierda
1. 102-3 Bogotá – L.C. Plano Regional. Propuesta de “centros 
dominicales de regocijo popular” (instalaciones para el desarrollo 
de actividades de esparcimiento como caminatas, camping, etc.), 
reforestación de bosques y protección de los ríos, embalses y 
humedales.
2. 112-3 Bogotá – L.C. Plano urbano. Cultivo del cuerpo y el 
espíritu. Equipamiento propuesto para el cultivo del espíritu 






etc.) y del cuerpo (parques y centros de recreación). Definición de 
zonas verdes para recreación y protección de fuentes hídricas que 
atraviesan la ciudad.   
Derecha
1. 102-4 Bogotá – L.C. Plano regional. Conexiones terrestres, aéreas 
y férreas de Bogotá con la región, el país y el mundo.  
2. 112-4 Bogotá – L.C. Plano urbano. Circulación. Conexiones 
terrestres, aéreas y férreas (vías, terminales, estaciones y aeropuertos). 
Definición de vías de contacto con el exterior (V-1), tráfico rápido 
(V-2), delimitación barrial (V-3), penetración barrial (V-4) y 
distribución barrial (V-5).
Ciudad construida 
Planos del crecimiento urbano de Bogotá elaborados por Jorge 
Gaitán Cortes (Decano Facultad de Arquitectura, Universidad de 
los Andes) para la revista de la Lonja de propiedad Raíz. Revista 
Casas y Solares. Vol. VII, No. 16 (may. 1951). p. 15-17. 
Derecha





















miembros de la administración pública.
Estas haciendas fueron parceladas y vendidas para la construcción 
de barrios (vivienda, servicios sociales, áreas verdes, comercio 
y mercados) localizados en relación con el trazado vial y las 
condiciones geográficas, y ocupados de acuerdo al nivel socio 
económico. Al norte se ubicaron barrios de baja densidad, 
destinados a familias adineradas; en el norte y el centro se 
desarrollaron viviendas unifamiliares y multifamiliares, para la 
clase media, y la vivienda obrera se ubicó, principalmente, al sur 
de la ciudad.
Los inconvenientes topográficos que imponen las colinas y 
las faldas de los cerros, cuyas serranías se extienden desde el 
barrio Altamira hasta el Quiroga, no han sido impedimento 
para la localización de los núcleos urbanos, al igual que las 
inconveniencias meteorológicas, caracterizadas por vientos 
helados, humedecidos por las neblinas frecuentes y que 
constituyen un microclima frío, opaco, ventoso, desapacible, 
en contraste con la diafanidad atrayente y temperada que 
ofrecen los barrios del norte. Al norte están los núcleos 
humanos más favorecidos por la fortuna, los barrios de 
costosas residencias, y la mayoría de colegios y centros de 
educación secundaria y profesional25. 
Lo barrios del norte de la ciudad, adecuadamente servidos y 
conectados por la carrera 7ª y la Autopista Norte, tanto con el 
centro económico como con los municipios cercanos, fueron 
concebidos, en la mayoría de los casos, por urbanizadoras 
locales, para las familias más adineradas de la ciudad que deciden 
trasladarse en busca de un lugar seguro y adecuado, según los 
estándares del suburbio norteamericano. En este proceso de 
parcelación y urbanización de las haciendas es posible identificar 
ensayos de City Beautiful, ciudad jardín y ciudad moderna.
3.1.2. Barrios residenciales
Los notables avances que ha logrado la arquitectura 
colombiana, sumados al aumento de la producción nacional 
de toda clase de elementos de construcción, ha impulsado 
la expansión de barrios residenciales especialmente hacia el 
norte y el occidente de la ciudad. Hasta hace veinte años se 
preferían las construcciones de tipo europeo y los conjuntos 
de perspectiva continua y cerrada, con casas de dos o más 
plantas levantadas directamente sobre el lindero de la calle. 
De entonces hasta hoy, el concepto de barrio residencial ha 
ganado mucho en cuanto a la funcionalidad de sus ambientes, 
al tiempo que la incorporación de los nuevos recursos 
estructurales han permitido transformaciones básicas en la 
casa y en el edificio, sobre todo en cuanto se refiere a la fusión 
de la vivienda con el paisaje, de donde se ha pasado a dar 
preferencia a las casas de una sola planta con gran amplitud 
de jardines y de espacios abiertos interiores. Por estas causas, 
el urbanismo y la arquitectura de los sectores residenciales se 
encuentra, en Bogotá, al comienzo de una etapa revolucionaria 25 BURBANO,  MARTÍNEZ, y ROBLEDO, Op. cit., p. 37-38.
Planos criminales
“El señor Le Corbusier señaló como planos criminales aquellos 
estudios o proyectos por ejecutar o ejecutados y que han motivado el 
desorden y el crecimiento monstruoso de Bogotá. Para las personas 
que no entendieron exactamente el alcance de las observaciones 
del profesor francés, nos permitimos presentar en forma gráfica 










los nuevos barrios; de barrios retazos que al unirse entre sí, han 
provocado un enorme caos de nomenclatura y de redes de servicios 
públicos, ocasionando también la onerosa tarea de la ejecución y 
conservación de los mismos.” Revista Proa. No. 9 (nov. 1947). p. 14.
Izquierda
Bogotá 1791. En el plano levantado por Doménico Esquiaqui se 
observa una ciudad ordenada, a cuya lección urbana se refirió Le 
Corbusiser “El trazado urbanístico del viejo Bogotá es un buen 
trazado. La cuadra española con sus ángulos rectos, una hermosa 
creación. El desorden de Bogotá está en los nuevos barrios.” Revista 
Proa. No. 9 (nov. 1947). p. 14.
Derecha  
1. Bogotá 1936. El urbanismo de esta época, denominado por 
Carlos Martínez “feudal”, es resultado de la destinación de la tierra, 
antes agrícola, a la ubicación de nuevos barrios residenciales, en los 
que se sacrificó la economía pública, la orientación de las vías y la 
lógica composición urbana, por el enriquecimiento de unos pocos 
terratenientes. 
2. Perímetro urbano de Bogotá en 1947. El esquema, titulado por 
Martínez “El dislate”, muestra una ciudad extensa, de crecimiento 
lineal (15 km. entre el punto a y el b), que va en contravía de los 
principios de economía urbana que debieron regular su crecimiento 
y que ha llevado a las autoridades Municipales a enfrentar serios 
problemas económicos. Revista Proa. No. 9 (nov. 1947). p. 15 y 17.
3. Carrera 7ª y 13, avenida Caracas y 39. Encuentro de tramas de 
los barrios La Merced, Armenia, Teusaquillo, La Magdalena, La 
Favorita, Santa Fe y Las Nieves. Colegio del Sagrado Corazón (1), 
Parque Nacional (2), Parque Bavaria (3), Cementerio Central (4), 
Plaza de Toros (5), Parque de la Independencia y del Centenario (6) y 
Biblioteca Nacional (6). Aerofotografía Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi (IGAC), 1943. GIRALDO, Juan David (Edit.). Bogotá. 








1. Arquitectura colonial del centro de Bogotá. Plaza Ayacucho, 
Observatorio Astronómico y Capitolio Nacional. Aerofotografía 
IGAC, 1951. GIRALDO, Juan David (Edit.). Bogotá. Vuelo al 
pasado. Bogotá : Villegas asociados S.A. 2010. p. 6.
2. Quinta de Bolívar (Cerro Monserrate). Foto Saúl Orduz (mar. 
1951). Fondo Saúl Orduz, Archivo Museo de Bogotá (MdB00621).
3. Calle barrio La Catedral, Bogotá. Foto Germán Tellez. TELLEZ, 
Germán. Casa Colonial. Arquitectura doméstica neogranadina. 
Bogotá : Villegas Editores y Fernando Mazuera y Cía. S. A. 1995. 
p. 28.
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Plano del estado de la ciudad en enero de 1923. Autor Manuel 
Rincón. 1. Centro de la ciudad. 2. Barrio Chapinero. CUELLAR, 
M. y MEJÍA, G. Atlas histórico de Bogotá. Cartografía 1791-2007. 
Bogotá : Alcaldía Mayor de Bogotá y Planeta. 2007. p. 75.
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Escuela de arquitectura Universidad Nacional. Bogotá, 1943. José 
María Valenzuela (Ospinas & Cia. S.A.) y Karl Brunner. MOLINA, 
Luis Fernando, et. al. Ospinas 75 años. Urbanismo, arquitectura, 
patrimonio. Bogotá : Ospinas & Cía. S.A. 2008. p. 57.
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ZAMBRANO, Fabio (Director). Historia de Bogotá siglo XX. 2 ed. 
Bogotá : Villegas editores y Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2007. 
V.3. p. 29.
1 y 2. “Quintas” barrio Chapinero. Segunta residencia de las familias 
bogotanas más adineradas, ubicadas en predios de 1 y 2 hectáreas, 
profusamente arborizados. Entre 1900 y 1915 Chapinero es 
conurbano, los terrenos ocupados por las quintas son parcelados, y 
éstas ocupadas permanentemente. 
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que hace tan difícil como interesante su visión de conjunto26. 
En 1931, el entonces alcalde de Bogotá, Enrique Vargas, envía 
una comunicación al Consejo de la  Capital,  en la que plantea su 
preocupación por el desarrollo “absurdo y desordenado” que ha 
tenido la ciudad en los últimos años, en razón del desconocimiento 
de “normas científicas” que asegurarían la construcción de un 
plan de conjunto y que guiarían el crecimiento urbano de manera 
ordenada y razonable. Resalta la necesidad de disposiciones para la 
regulación de las nuevas urbanizaciones, que, según él, se reducen 
a “una simple división geométrica de calles” y se localizan, por 
lo general, en el perímetro de la ciudad, lo cual implica un costo 
muy alto para el Municipio, que debe prestarles servicios de 
manera eficaz27. 
Años más tarde (1933), el alcalde Alfonso Esguerra Gómez 
contrata a Karl Brunner para la dirección del Departamento 
Municipal de Urbanismo. Para ese momento, algunas de las 
familias más adineradas de la ciudad estaban buscando alternativas 
de vivienda, fuera del centro tradicional. Esta demanda era 
cubierta por empresas como Tulio Ospina &Cia.28, las cuales, con 
diseños del arquitecto austriaco, inician en 1934 la urbanización 
y la instalación de servicios en la hacienda Chapinero Carbonel. 
En este proyecto, Brunner interrumpe la trama en damero con 
un tejido en forma de abanico, con calles curvas que conectan 
los trazados preexistentes del entorno inmediato. Hasta mediados 
del siglo XX, el desarrollo residencial se ubicó principalmente 
en la zona comprendida entre el centro tradicional y el sector 
de Chapinero, donde se construyeron barrios como Teusaquillo, 
Palermo, Santa Fe, El Recuerdo y Bosque Calderón Tejada, entre 
otros. 
Durante estos años es abandonada la casa colonial, con sus 
grandes patios y numerosas habitaciones, de apariencia exterior 
hermética y sobria, generalmente de igual altura y con aleros que 
protegen de la intemperie. En su lugar, algunas de las familias 
más adineradas se trasladan a casas quintas y palacios de estilo 
republicano que seguían los patrones estéticos europeos, tales 
como el neogótico, neomorisco y neoclásico, cuyo lujo y boato 
reemplazan la austeridad colonial.
(…) la preocupación estilística era fundamental en los barrios 
de alta clase media o de clase alta. Sólo viviendas de categoría 
podían levantarse en ellos, y la categoría suponía consultar a 
un arquitecto –extranjero, si fuera posible–, discutir el plano 
y, antes que él, el estilo; pero sabiendo que se terminaría por 
preferir el estilo francés, a menos que el propietario hubiera 
caído bajo el influjo esteticista de un revival: el gótico, el 
morisco o acaso otro más exótico aún. El llamado estilo 
francés, más o menos puro y siempre de rigurosa imitación, 
sirvió para las buenas casas de la alta burguesía y, sobre todo, 
para las lujosas residencias –el petit-hotel o el ‘palacio’– de 
quienes habían llegado a los más altos niveles económicos 
y aspiraban a la posición casi sublime que parece ofrecer el 
boato29. 
26MARTINEZ, Carlos. La Ciudad Residencial. En: MENDOZA, 
Plinio. Colombia país de ciudades: Bogotá. Bogotá: Librería 
Colombiana Camacho Roldán, 1960. s.p.
27 DEL CASTILLO, Juan Carlos. Bogotá: El tránsito a la ciudad 
moderna 1920-1950. Bogotá Universidad Nacional de Colombia. 
2003. p. 93.
28 Sociedad constituida en 1934 con el nombre de Tulio Ospina y 
Cía. S. A. por los ingenieros Tulio Ospina Pérez, Mariano Ospina 
Pérez (Presidente de Colombia entre 1946-1950) y Lucio Zuleta 
Ferrer con el propósito de realizar obras civiles, cálculos estructurales, 
construcciones, urbanizaciones, entre otras actividades. Desde 1934 
realizan grandes proyectos en los que se asocian con compañías como: 
Urbanización Palermo S.A., Urbanización Bosque Calderón Tejada 
S.A. (1934), Urbanización El Recuerdo (1935) y Urbanización 
Santa Fe S.A. para construir barrios residenciales como Teusaquillo, 
El Nogal, El Retiro, La Magdalena, Quinta Camacho, Los Rosales, 
La Merced, Palermo, Marly, Bosque Calderón Tejada, entre otros. 
En 1939 la sociedad es disuelta dando lugar a la empresa Ospinas& 
Cía. S.A. a cargo de Mariano Ospina y Lucio Zuleta, quienes limitan 
sus actividades a la urbanización privada, destacándose el periodo 
comprendido entre 1956 y 1970 cuando realizan 50 barrios entre 
los que se destacan, por su envergadura, Las Américas, Ciudad 
Montes, El Chicó y Muzú. MOLINA, Luís Fernando. Ospinas& 
Cía. S.A. 1932-2008. Una empresa con historia. En: ARANGO, 
Andrés; WILSON-WHITE, Alberto y AMARAL, Diego (Editores). 
Ospinas 75 años. Urbanismo, arquitectura y patrimonio. Bogotá: 
Panamericana formas e impresos S.A., 2008. p. 22-26.
29 ROMERO, Op.cit., p. 335.
3. Quinta Camacho. Ubicada en el terreno en donde años más tarde 
se construyó la urbanización que lleva su mismo nombre.
4. Barrio Chapinero. Aerofotografía IGAC, 1948. GIRALDO, Juan 
David (Edit.). Bogotá. Vuelo al pasado. Bogotá : Villegas asociados 






Plano de la ciudad de Bogotá (1932). Elaborado por la Sección 
de Levantamiento, Secretaría de Obras Públicas Municipales. 1. 
Teusaquillo. 2. Palermo. 3. Bosque Izquierdo. 4. La Merced. 5. 
Bellavista. CUELLAR, M. y MEJÍA, G. Atlas histórico de Bogotá. 
Cartografía 1791-2007. Bogotá : Alcaldía Mayor de Bogotá y 
Planeta. 2007. p. 83.
Derecha
- MOLINA, Luis Fernando. et al. Ospinas 75 años. Urbanismo, 
arquitectura, patrimonio. Bogotá : Ospinas & Cía. S.A. 2008. p. 64, 
66, 69, 70 y 106.
1. Barrio Teusaquillo (1927-1948). Urbanización iniciada por Julio 
Montoya (1927) y continuada por Tulio Ospina y Cía. (1932). 
Arquitectura neocolonial, francesa e inglesa. 
2. Barrio Palermo (1934-1946). Trazado por Karl Brunner, quien 
cubrió del rio Arzobispo e implementó una estructura radial que dio 
como resultado vías curvas y manzanas irregulares.
- Revista Casas y Lotes. Vol. II, No. 8 y 9 (dic. 1944 – ene. 1945). 
p. 173-183. 
3. Urbanización La Merced (1935). Construida por Wiesner y Cia. 
Ltda. y Ospinas & Cía. S.A. Algunas de sus casas fueron diseñadas 
por los arquitectos chilenos Michaelsen, Casanovas y Mannheim, 
quienes emplearon el estilo Tudor. También realizaron proyectos 
allí Pérez Buitrago y Williamson, Child Dávila, Alberto Manrique 
Martín y Herrera Carrizosa Hermanos.
4. Urbanización Bellavista. Construida por Wiesner y Cia. Ltda., en 
el pie de monte de los cerros orientales (Cra. 3ª-7ª y cll. 75-76).
5. Urbanización Bosque Izquierdo (1936). Trazada por Brunner en el 
pie de monte de los cerros orientales (Cll. 25-26 y Cra. 5ª).  Cuenta 
con una vía sinuosa estructurante, dos parques y senderos peatonales 
independientes adaptados a la pendiente. En este proyecto Brunner 
introduce el cul-de-sac, construye vías vehiculares en las zonas de 












En la década del 50, la urbanizadora Ospinas y Cía. S.A. realiza 
ocho de los veintiún proyectos de vivienda construidos por la 
empresa privada, para la población de ingresos medios y altos. 
Simultáneamente, el Estado desarrolla en Bogotá ochenta y dos 
nuevos barrios y urbanizaciones de predios para la población 
de ingresos medios y bajos, veinticuatro de los cuales diseñan y 
construyen el Instituto de Crédito Territorial (I.C.T), la Caja de 
la Vivienda Popular y el Banco Central Hipotecario (B.C.H)30. 
El incremento en la construcción de barrios residenciales 
durante la década del 5031, posiciona el barrio como la unidad 
de crecimiento urbano, en reemplazo de la manzana tradicional, 
la cual presenta algunas transformaciones para adaptarse a las 
“nuevas formas” de hacer ciudad:
Si bien se mantuvo un área similar a la de una manzana 
tradicional y la división en predios individuales (cuya 
agregación conformó paramentos continuos como en las 
calles tradicionales), la proporción y relación entre sus 
elementos constitutivos cambió, con lo cual se liberaron 
los espacios vacíos consuetudinarios del centro de la 
manzana tradicional para destinarlos al uso público32. 
Las casas construidas en los “suburbios” conservaron elementos 
de la vivienda tradicional, como el jardín posterior y el patio, 
pero transformaron la ocupación de la parcela, el esquema 
distributivo, la organización espacial y la materialidad. 
Prevaleció la vivienda individual de un piso, localizada en la 
parte anterior del predio, volcada hacia el jardín posterior por 
medio de terrazas, estanques, caminos; relacionada, a través del 
vestíbulo, con la calle, en donde generosos antejardines, amplias 
vías y aceras, bahías de parqueo y separadores profusamente 
arborizados, definen un ambiente urbano novedoso, en el que 
se transforma, paulatinamente, el estilo de vida de la población.
El crecimiento acelerado que la ciudad tuvo durante los años 
50, en dirección norte, fue detonado por eventos como la 
adecuación de la carrera 7ª y la carrera 13, vías de carácter 
regional; el inicio de la construcción de la nueva sede del 
Country Club en la hacienda El Retiro (1927), con diseño de 
Francisco Montoya (1946); la edificación del Seminario Mayor 
en los terrenos de la hacienda El Chicó33, y el trazado de la 
Autopista Norte (1952), por parte de la Secretaria de Obras 
públicas.
De igual manera, la demanda de un lugar en el cual fuera 
posible superar la sensación de inseguridad, que habían dejado 
las acciones violentas del 9 de abril de 1948 (El Bogotazo), 
en algunas de las familias más adineradas de la ciudad, y que, 
adicionalmente, ofreciera condiciones climáticas e higiénicas 
óptimas para la actividad residencial, incidió en el traslado 
hacia el norte de Bogotá. También tuvo influencia en este 
desplazamiento, la obsolescencia de las casas tradicionales ante 
la paulatina modificación de las formas de habitar, surgidas 
al finalizar la segunda Guerra Mundial (1945) y difundidas a 
30 DEL CASTILLO. Bogotá años 50. El inicio de la metrópoli. 
Op.cit., p. 80.
31 En 1950 Bogotá tenía 140 barrios distribuidos en 11 zonas. En 
1954 se anexan a la ciudad los municipios de Fontibón, Usme, Suba, 
Usaquén y Engativá, incrementando en 89 el número de barrios. El 
Distrito Capital es creado por el Alcalde Roberto Salazar mediante 
la expedición del decreto 3640 del 17 de diciembre de 1954. DEL 
CASTILLO, Bogotá años 50. El inicio de la metrópoli, Op.cit., p. 
20-22. 
32 CORTÉS, R., NARANJO, C., ARIAS, F. Arquitectura muy 
urbana: Bogotá años 50. En: DEL CASTILLO. Bogotá años 50. El 
inicio de la metrópoli, Op. cit., p. 69-70.
33 El terreno donado por Mercedes Sierra de Pérez a la arquidiócesis 
de Bogotá, se ubica en la calle 94, sobre la carrera 7ª. La hacienda 
El Chicó comprendía aproximadamente 200 ha., delimitadas por la 
carrera 7ª, al oriente, y la Autopista Norte, al Occidente, la calle 89, 
al sur y la 116, al norte.
Izquierda
Publicidad de Ospinas & Cia. Ltda. MOLINA, Luis Fernando. et 
al. Ospinas 75 años. Urbanismo, arquitectura, patrimonio. Bogotá : 
Ospinas & Cía. S.A. 2008. p. 107, 66 y 88.
Derecha
Plano de zonificación de Bogotá aprobado por el acuerdo 21 de 
1944. Secretaría de Obras Públicas Municipales, Sección del plano. 
El Artículo 1º estipula que “a fin de establecer un desarrollo ordenado 
y racional de la ciudad, divídase el área comprendida dentro del 
perímetro urbanizable en zonas, a saber: A. zonas cívico-comerciales y 
comerciales; B. zonas residenciales céntricas; C. Zonas estrictamente 
residenciales; D. zona industrial; E. Zonas mixtas; F. Zonas de barrios 
de obreros; y G. Zonas de reserva para áreas verdes.” CUELLAR, 
M. y MEJÍA, G. Atlas histórico de Bogotá. Cartografía 1791-2007. 











1. Country Club, 2. Lago Gaitán, 3. Autopista Norte y las quebradas 
4. La Cabrera y 5. La Vieja. Aerofotografía Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi (IGAC), 1943. GIRALDO, Juan David (Edit.). 
Bogotá. Vuelo al pasado. Bogotá : Villegas asociados S.A. 2010. p. 
42-43.
Derecha
1. Perspectiva Seminario Mayor (1942-1946), localizado en predios 
de la Hacienda El Chicó. Proyecto del Arquitecto José María 
Montoya Valenzuela. a cargo de la oficina de diseño de Ospinas 
& Cía. S.A. MOLINA, Luis Fernando. et al. Ospinas 75 años. 
Urbanismo, arquitectura, patrimonio. Bogotá : Ospinas & Cía. S.A. 
2008. p. 173.
2. Autopista Norte inaugurada en 1953. Comunica Bogotá con los 
municipios de Chía, Cajica, Zipaquirá, etc. y conecta con la Carretera 
Central del Norte. ZAMBRANO, Fabio (Director). Historia de 
Bogotá siglo XX. 2 ed. Bogotá : Villegas editores y Alcaldía Mayor de 







través del cine y de medios de comunicación, como revistas, 
magazines, periódicos, radio y televisión. Es importante señalar 
que, además de los motivos mencionados, los barrios existentes 
no cubrían la demanda de vivienda debido al rápido crecimiento 
de la población y el aumento en las migraciones nacionales y 
extranjeras.
El sector residencial ubicado en las inmediaciones del Country 
Club se consolida entre la década del 40 y comienzos del 50, 
gracias a la urbanización de haciendas como El Retiro y El Chicó, 
en las que se desarrollaron los barrios El Nogal, La Cabrera, Lago 
Gaitán, El Retiro y El Chicó, en donde la firma O&V realizó 
gran parte de su arquitectura doméstica. El barrio El Nogal, 
parcelado y urbanizado por la constructora Ospinas, presenta un 
trazado reticular, compuesto por manzanas alargadas que asumen 
la pronunciada pendiente del terreno. Una vez relleno el Lago 
Gaitán, se realizaron las obras de urbanismo del barrio El Lago, el 
cual se caracteriza por un trazado reticular hacia el norte, y, al sur, 
por una serie de manzanas de gran tamaño, en las que se localiza 
equipamiento complementario para el sector.
La organización es el sésamo de la vida doméstica, pero 
nadie tiene esa llave milagrosa. (…) La organización tiene 
su punto de aplicación en la distribución de los servicios 
comunes. Se designa así a todo lo que puede ser puesto a 
disposición del individuo cuando el grupo se reúne con el fin 
de solucionar un cierto orden de dificultades. (…) Aislado 
nuestro hombre no tendrá bañera con agua caliente a precios 
razonables. Y trescientos hogares juntos tendrán una piscina. 
Los niños encontraran todas las ocasiones para desarrollarse 
psíquicamente, sanamente, al aire libre y con espacios, lejos 
del ruido y lejos de los peligros de los vehículos, pues si se le 
ha dado a esa organización a la cual se declara amenazadora 
y huraña una regla que sea una norma humana, todo se 
iluminará. Esa regla será la de volver a las condiciones de la 
naturaleza34. 
La ubicación del Country Club (1927 - Hacienda El Retiro) 
fue determinante en el trazado de las vías estructurantes de los 
barrios La Cabrera y El Retiro, ya que las diagonales 82, 85 y 87, 
conectaban la carrera 7ª con el parque de acceso al edificio principal 
del Club (demolido años más tarde). En los planos de Bogotá, 
elaborados por la Secretaría de Obras Públicas Municipales en 
1938 y 1940, aparece un primer bosquejo del trazado del barrio 
El Retiro y los límites del predio de la Cabrera, dentro de la zona 
urbanizable aprobada en el Acuerdo 15 de 1940. En el plano de 
zonificación de Bogotá, aprobado por el Acuerdo 21 de 194435, 
se observa el trazado de las vías más importantes del barrio La 
Cabrera, como son la calle 87 y las carreras 9ª y 11 y algunas vías 
adyacentes a la calle 85, que hacen parte del barrio El Retiro.
Aunque de El Retiro se encuentran plantas urbanas y algunas 
secciones de vía, fechadas en 1931, 1940 y 1947, el Barrio 
sólo empieza a ser construido en 1944, con modificaciones 
34 LE CORBUSIER. Organización de la vida doméstica. En: PROA 
No. 55 (ene. 1952). p. 30.
35 Para 1944, el perímetro urbano de la ciudad llegaba hasta la calle 88 
(límite norte del Country Club).
Izquierda
Barrios localizados entre la Bogotá consolidada y la zona rural del 
norte del departamento de Cundinamarca. Carrera 7a, Autopista 
Norte y barrios 1. El Chicó, 2. La Cabrera, 3. El Retiro, 4. El Nogal, 
5. El Espartillal, 6. El Lago, 7. Antiguo Country. Plano de Bogotá 
(1960). Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC). CUELLAR, 
M. y MEJÍA, G. Atlas histórico de Bogotá. Cartografía 1791-2007. 
Bogotá : Alcaldía Mayor de Bogotá y Planeta. 2007. p. 125.
Derecha
Autopista Norte, Colegio Andino y barrios El Lago, El Espartillal, El 
Nogal, El Retiro y La Cabrera. Aerofotografía Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi (IGAC), 1972. GIRALDO, Juan David (Edit.). 





considerables en el trazado del sector occidental, en donde las 
manzanas son regularizadas con el propósito de dar continuidad 
a la circulación vehicular y facilitar el proceso de parcelación. 
Su posición entre los barrios La Cabrera y El Nogal, y su 
construcción posterior, dan lugar a un tejido que propende a la 
continuidad vial de los dos barrios mencionados.
En el trazado del barrio El Retiro (1940), de retícula 
heterogénea, se aprecia una estructura radial definida  por las 
calles 82, y 85, que atraviesan el barrio de oriente a occidente, 
conectando la carrera 7ª con el Country Club, y la diagonal 87, 
que continúa en el sector de La Cabrera. A diferencia de estas 
vías, rectas, continúas, arborizadas y de mayor sección, las calles 
son trazadas de forma paralela a la carrera 7ª, conservando su 
curvatura más no su continuidad, a excepción de las carreras 
8ª y 11. 
Este tejido dispar que da lugar a múltiples variaciones en el 
tamaño y la proporción de las manzanas y los predios, surge 
de conformidad con las condiciones topográficas del lugar 
y en divergencia con el damero, posiciones ampliamente 
difundidas en la época por el arquitecto austriaco Karl Brunner. 
El sector occidental del barrio, en el que se presentan los 
mayores problemas de empalme con el entorno inmediato, es 
modificado en 1947 y durante su construcción, hasta lograr un 
trazado continuo en el que se modera parcialmente la diversidad 
morfológica de la manzana y se consigue una parcelación de 
proporciones semejantes. 
En la trama inicial del Barrio se plantea una secuencia de 
parques y equipamientos a lo largo de la arborizada Avenida 82. 
El primer parque, localizado entre las carreras 9ª y 10ª, provee 
un lugar de esparcimiento al sector oriental, y el segundo, 
ubicado entre las carreras 14 y 15, al costado occidental del 
barrio, en donde también se encuentra la sede del Country 
Club. La manzana destinada al Colegio Alemán (equipamiento 
colectivo), se halla en un punto medio del Barrio, entre las 
carreras 12 y 11, esta última de conexión con la ciudad.
Por otra parte, el barrio La Cabrera, ubicado entre la quebrada 
La Cabrera y el Barrio El Retiro, es registrado por primera vez en 
el plano de zonificación de Bogotá de 1944. En la aerofotografía 
de 1938 se observa una abundante arborización, plantada de 
acuerdo con un primer loteo del predio, y en las aerofotografías 
de 1944 y 1949 aparecen las vías principales y unas primeras 
casas construidas. El tejido, en retícula homogénea, en la parte 
oriental, y al occidente compuesto por una serie de manzanas 
irregulares que circundan el parque, da continuidad a las calles 
propuestas en el barrio El Retiro. 
En el trazado de La Cabrera, estructurado a partir de las 
arborizadas y amplias calles 86 y 87, se identifican dos sectores. 
El oriental, ubicado entre las carreras 7ª y 11, cuya trama está 
compuesta por manzanas36 de forma cuadrada y vías continuas 
Izquierda
1. Aerofotografía de la urbanización El Retiro, publicada por Wiesner 
& Co. S.A., Firma a cargo de su construcción. Revista Casas y Lotes. 
Vo. 5, No. 4, 5 y 6 (abr. – jun. 1946). p. 42.
2. Plano de modificaciones al sector occidental, urbanización El Retiro 
(Mar. 1947). Gustavo Maldonado. Aprobado por el departamento de 
Desarrollo de la Oficina del Plan Regulador de Bogotá en septiembre 
de 1950. Archivo de Bogotá.  
Derecha
1. Planta y perfiles de algunas de las vías del sector occidental del 
barrio El Retiro. Uribe, García Álvarez & Cía. S.A. Ingenieros (jul. 
1931). Archivo de Bogotá.










Aerofotografía sector nororiental Bogotá, barrio El Retiro. Viviendas, 
trazado general de la Urbanización (1. Avenida 82, 2. Calle 85, 3. 
Carrera 11) y equipamiento (4. Liceo Cervantes y Capilla de los 
Agustinos). Instituto Geográfico Agustín Codazzi (1949).
Derecha
1. Aerofotografía barrio El Retiro. Viviendas, consolidación del 
tejido del sector oriental, trazado del sector occidental (1. Autopista 
Norte, 2. Carrera 13), y equipamiento (3. Colegio Alemán). Instituto 
Geográfico Agustín Codazzi (1956).
2. Aerofotografía barrio El Retiro. Consolidación del tejido urbano 
y de la estructura verde y cambio de la vivienda unifamiliar por 









Plano de llenos y vacíos, parques, arborización urbana y edificios 
de equipamiento colectivo del barrio El Retiro. Se observa mayor 
densidad de ocupación, regularización del tamaño de los predios y 
continuidad en algunas de las vías principales en la zona occidental 
del barrio. En la zona oriental la estructura vial da continuidad al 
trazado de los barrios vecinos y hay mayor presencia de espacios para 
el esparcimiento. El plano de base lo conforman cuatro planchas 
elaboradas por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi: planchas J12 
(1960), J13 (1959), J22 (1967), J23 (1960). 
Derecha
1. Country Club de Bogotá localizado en el límite occidental del 
barrio El Retiro. Revista Casas y Lotes. V. 1, No. 1 (oct. 1942). p. 25. 
2. Casa Jorge Santamaría Barrio El Retiro (Avenida 82 No. 9-64). 
Diseño Alberto Iriarte Rocha, construcción Pardo, Restrepo y 
Santamaría. Revista Casas y Lotes. V. 6, No. 8 (oct. 1948). p. 21.
3. Vista de la calle 85 entre carreras 7 y 9 en la que se observa la 
sección y el acondicionamiento de las calles del barrio El Retiro. 
Revista Casas y Lotes. V. 1, No. 1 (oct. 1942). p. 25.
Página siguiente
Derecha
1. Una de las avenidas de la urbanización La Cabrera construida por 
la “Compañía de Trabajos Urbanos”. Revista Casas y Lotes. V. 2, No. 





que conectan de oriente a occidente y de sur a norte; y el sector 
occidental, comprendido entre las carreras 11 y 13, formado por 
un tejido diverso de manzanas irregulares y vías discontinuas que 
rematan en los parques allí localizados.
Este tejido heterogéneo obedece a una estructura urbana de 
amplias calles, conformadas por antejardines, andenes arborizados 
y vías de doble carril divididas por un separador verde que, en el 
planteamiento inicial, incluía un sendero peatonal; de manzanas 
irregulares, con grandes predios arborizados y ocupados por 
edificaciones de baja altura y área reducida, con frecuencia 
exentas de las medianeras y con grandes aislamientos posteriores. 
Estos planteamientos, retomados del modelo de ciudad jardín, 
fueron determinantes en la formulación de la normativa de 
construcción37 del sector y, por lo tanto, en el desarrollo de la 
vivienda.
El barrio contaba con dos parques ubicados en el remate de la 
calle 86, que conectaba con la carrera 7ª, y la diagonal 87, que 
llegaba al parque de acceso al Country Club. Adicionalmente, 
su límite con la ronda de protección de la quebrada La Cabrera 
le permitió disfrutar de un parque lineal, que lo atravesaba de 
oriente a occidente. En cuanto al equipamiento, se destina una 
parcela para la construcción del Liceo Francés, en la calle 87 con 
carrera 7ª.   
En los planos del Plan Piloto para Bogotá (Decreto 185 de 
1951), elaborados por la oficina del Plan Regulador, se incluye 
en el perímetro urbano de la ciudad parte de la hacienda El 
Chicó; simultáneamente, la constructora Ospinas & Cía. inicia 
negociaciones con la señora Mercedes Sierra de Pérez, propietaria 
de la tierra, con quien finalmente constituirán la sociedad 
urbanizadora El Chicó Ltda., que iniciará obras en 195538. Su 
localización, entre las quebradas El Chicó y La Cabrera, incide 
en el trazado del Barrio, en el que se interrumpen muchas de 
las calles de escala sectorial pero se da continuidad a las vías de 
conexión regional y urbana, como son las carreras 7ª y 13.
El trazado, de retícula ortogonal, está compuesto por manzanas 
pequeñas, de formas cuadrada y rectangular39, algunas de estas 
últimas divididas a la mitad por vías peatonales que en ocasiones 
conducen a los núcleos de barrio. En el barrio El Chicó, Delfín 
Acosta, encargado del diseño, esbozó una nueva forma de hacer 
ciudad, en la que se implementaron algunos de los planteamientos 
de la propuesta teórica de “Unidad Barrial” de Le Corbusier. 
(…) En la urbanización para El Chicó, Acosta planteó una 
nueva jerarquización de vías, así como la presencia de zonas 
verdes continuas de un extremo a otro de los trazados. El uso 
de vías discontinuas (para evitar el tránsito a gran velocidad 
y obligar a efectuar recorridos deliberadamente tortuosos), 
el empleo de vías de penetración sin salida (cul-de-sac o 
volteaderos) que había utilizado Brunner en el Bosque 
36 Las manzanas del barrio La Cabrera, tienen en promedio una 
dimensión de 140 X 120 m. y los predios varían entre 20 X 40m., 45 
X 70m., y 35 X 60m.
37 El Decreto 359 de 1964, por el cual se reglamenta la urbanización 
La Cabrera, limita los usos a vivienda unifamiliar, aislada o pareada, 
clubes, centros comunales, iglesias y bibliotecas; exige un antejardín 
de 5m, aislamientos laterales de 3m (para edificaciones de dos pisos), 
y posteriores de 10m; permite una altura máxima de 3 pisos, un 
índice de ocupación del 0,40%, y de construcción del 0,88%; los 
patios deben tener un área de 12 m2  (L= 3m), para edificaciones de 
un piso, y de 15 m2 (L=3.5m), para dos pisos. MARIÑO, Edilma. 
Transformación de Bogotá a partir de la Norma Urbana. Estudio 
de caso Chicó. 2006. Tesis Maestría en Urbanismo, Universidad 
Nacional de Colombia. 
38 En los planos de Bogotá y sus alrededores elaborados por el Instituto 
Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) en 1953 y 1954, se registran los 
barrios El Nogal, La Cabrera y El Retiro y el posible trazado de los 
barrios El Antiguo Country (Antes Country Club) y El Chicó. 
39 Las manzanas del barrio El Chicó varían entre 80 X 180m. y 50 X 
115m. Las dimensiones de los predios son 18 X 35m.
2. Fachada principal casa Evaristo Obregón, urbanización La Cabrera. 
Revista Casas y Lotes. V. 5, No. 1, 2 y 3 (ene.-mar. 1946). p. 35.
3. Fachada principal casa Manuel Aya, urbanización La Cabrera. 
Revista Casas y Lotes. V. 2, No. 3 (jul. 1944). p. 27.
4. Planta y secciones de vía del barrio La Cabera. Autor y año 
desconocido. Archivo de Bogotá.
5. Aerofotografía barrios La Cabrera y El Nogal (1964). 
ZAMBRANO, Fabio (Director). Historia de Bogotá siglo XX. 2 ed. 














Aerofotografía sector nororiental de Bogotá, barrio La Cabrera. 
Viviendas, trazado general de la Urbanización (1. Calle 86, 2. 
Calle 87, 3. Carrera 8, 4. Carrera 11), arborización de vías, predios 
y parques (5. El Retiro, 6. La Cabrera) y equipamiento (7. Liceo 
Francés). Instituto Geográfico Agustín Codazzi (1949).
Derecha
1. Aerofotografía barrio La Cabrera. Trazado de vías secundarias y 
manzanas y definición de predios. Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi (1956).
2. Aerofotografía barrio La Cabrera. Consolidación del tejido urbano 
y de la estructura verde y cambio en la densidad de uso del barrio. 






Plano de llenos y vacíos, parques, áreas de arborización urbana y 
edificios de equipamiento colectivo del barrio La Cabrera. En la 
zona oriental del barrio se observa mayor regularidad de manzanas 
y predios, continuidad del trazado vial, profusa arborización de 
las calles y un bajo índice de ocupación. En el sector occidental 
la disposición de dos parques como remate de las principales vías 
del Barrio demanda el trazado de diagonales para conectar con el 
entorno inmediato, dando lugar a manzanas y predios de forma 
irregular y área inconstante. El plano de base lo conforman cuatro 
planchas elaboradas por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi: 
planchas J12 (1960), J13 (1959), J22 (1967), J23 (1960). 
Derecha
Aerofotografía Barrio La Cabrera. Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi (1972). CUELLAR, M. y MEJÍA, G. Atlas histórico de 
Bogotá. Cartografía 1791-2007. Bogotá : Alcaldía Mayor de Bogotá 




Izquierdo y la incorporación de parques en proporción al 
área de los lotes diseñados40. 
El tejido homogéneo delimitado por la carrera 7ª (V-2) y la 
calle 92 (V-3), al cual se accede por las carreras 11 y 15 y la 
calle 90 (V-4), está compuesto por numerosas vías de acceso a 
las viviendas, algunas de ellas peatonales, conectadas con vías de 
servicio o terminadas en Cul-de-sac. De igual manera, cuenta 
con dos núcleos de barrio, dispuestos de manera equidistante 
de la totalidad de las manzanas y vinculados a las V-4, en los 
que se encuentran el mercado, el teatro, la iglesia y un área 
comercial, acompañados de áreas libres para el esparcimiento 
y la recreación. 
La manzana cuadrada, que opera como el módulo del trazado, 
es subdividida en predios iguales, dispuestos para generar 
ritmos en fachada y determinar las formas de uso y la ocupación 
de la calle. En las manzanas rectangulares, compuestas por dos 
módulos, los predios están organizados de tal manera que, en 
la distancia más corta de la manzana, se presenta una sucesión 
de fachadas principales de las viviendas (generalmente cuatro), 
y no las fachadas laterales que anularían la vida de la calle. La 
construcción en el predio obedece al Decreto 39 de 195441, 
concebido bajo el modelo normativo del Plan Piloto propuesto 
para Bogotá por Le Corbusier, años antes.
Una vez avanzado el proceso de parcelación y urbanización de 
las haciendas del norte de la ciudad, se da inició a la edificación 
de viviendas. Los propietarios de los predios localizados en los 
barrios El Nogal, Parque Gaitán, La Cabrera, El Retiro, El Chicó 
y el Antiguo Country, acuden a firmas de arquitectos como 
Pizano, Pradilla, Caro; Martínez, Ponce de León, Ricaurte, 
Carrizosa, Prieto; Herrera & Nieto Cano; Cuellar, Serrano, 
Gómez; Esguerra, Sáenz, Urdaneta, Suárez (ESUS); García 
Reyes & Esguerra Fajardo (GREF), y Obregón & Valenzuela, 
entre otras. Estas firmas produjeron interesantes series de 
residencias unifamiliares, todas relacionadas por compartir 
características42 como el predominio de la abstracción, la 
aspiración a la universalidad, en correspondencia con el 
lugar, una tectonicidad legitimada por su consistencia y una 
materialidad irreductible.
Los principios que orientaron la parcelación y urbanización 
de los barrios La Cabrera, El Retiro y El Chicó, aprendidos de 
arquitectos como Brunner, Breuer y Le Corbusier, determinaron 
el proceso de edificación que tuvo lugar en muchos de los 
barrios del norte de la ciudad, entre 1940 y 1960. La firma 
de arquitectos O&V, que en muchas oportunidades acompañó 
sus clientes en el proceso de adquisición de las parcelas, dio 
prioridad a las condiciones naturales de éstas y de su entorno 
urbano al momento de la selección.  
Los bajos índices de ocupación y construcción, la profusa 
arborización de parcelas, calles y parques, la destinación de 
40 TELLEZ, Germán. Texto inédito elaborado para Ospinas& Cía. 
S.A. en 1989. Citado por: WILSON-WHITE, A. y CÁRDENAS, 
M. Ospinas& Cía. S.A. y la urbanización en Bogotá 1950-2008. En: 
ARANGO, WILSON-WHITE y AMARAL. (Editores). Op. cit., 
pág.88.
41 El decreto 39 de 1954, por el cual se reglamentan las edificaciones 
del Chicó, limita los usos a vivienda unifamiliar aislada o pareada, 
espacios de culto o religiosos, clínicas, teatros, escuelas y comercio 
local; exige un antejardín de 5m, aislamientos laterales de 3,50m 
(para edificaciones de diferente altura, si tienen la misma altura no 
requiere aislamiento lateral), en la calle 92 y las carreras 11 y 15 no se 
exige aislamiento; permite una altura máxima de 4 pisos en la calle 92 
y las carreras 11 y 15 y de 2 pisos en el resto del barrio y, un índice de 
ocupación del 60%. En 1959, el Decreto 845 establece un Índice de 
Construcción de 1,15 y fija un área mínima de 350m2 con un frente 
mínimo de 15m. MARIÑO, Edilma. Transformación de Bogotá 
a partir de la Norma Urbana: Estudio de caso Chicó. 2006. p. 80. 
Tesis Maestría en Urbanismo, Universidad Nacional de Colombia. 
Facultad de Artes. 
42 “El temperamento de los arquitectos colombianos quizá podrá 
orientarse para marcar en el futuro una nueva ruta en el ámbito de 
la arquitectura latinoamericana, donde se destacan como filosofías 
diferentes el formalismo nacionalista de México y la exuberancia 
tropical de los brasileños. Colombia, bien podría ser la abanderada 
de una arquitectura mesurada, atemperada, que sin perder las 
características que por fuerza distinguen a una obra contemporánea, 
sea una traducción fiel y directa del medio físico, social y cultural 
del país.” SAMPER G. Germán. Prólogo. En: MARTINEZ, Carlos. 











1. Plano urbanización El Chicó. Ospinas & Cía. Ltda (sep. 1957). 
Archivo Central Especializado de Planeación. 
2. Publicidad de Ospinas & Cía. Ltda en la que se muestran los 
avances de las obras de urbanismo del barrio El Chicó. MOLINA, 
Luis Fernando. et al. Ospinas 75 años. Urbanismo, arquitectura, 
patrimonio. Bogotá : Ospinas & Cía. S.A. 2008. p. 85.
Derecha 
1. Proyecto barrio El Chicó. s.f. Archivo de Bogotá.
2. Panorámica urbanización El Chicó durante los primeros años de 
construcción (1955). 
3. Panorámica proceso de urbanización El Chicó al finalizar la década 
del 60. 1. Seminario Mayor, 2. Hacienda El Chicó, 3. Calle 96, 4. 
Avenida 92, 5. El Chicó, 6. El Chicó Norte.
MOLINA, Luis Fernando. et al. Ospinas 75 años. Urbanismo, 







Aerofotografía sector nororiental de Bogotá, barrio El Chicó. 
Localizado entre dos quebradas (1. La Cabrera, 2. El Chicó), los 
cerros orientales (3) y el Country Club (4). Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi (1949).
Derecha
1. Aerofotografía sector nororiental de Bogotá, barrio La Cabrera. 
Viviendas ubicadas mayoritariamente en el sector oriental del 
barrio, construcción y trazado de vías de tráfico rápido (1. carrera 
7ª, 2. Avenida 92, 3. Autopista Norte), vías de penetración (4. calle 
90, 5. carrera 11, 6. carrera 15), calles de distribución (7. Cul de 
sac) y calles peatonales (8). Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
(1956).
2. Aerofotografía barrio El Chicó. Consolidación del tejido urbano 
y de la estructura verde, construcción de los núcleos de barrio (1. 
comercio e iglesia, 2. Teatro, mercado y comercio) e inicio del 

















Plano de llenos y vacíos, parques, áreas de arborización urbana y 
edificios de equipamiento colectivo del barrio El Chicó. Se observa 
regularidad de manzanas y predios, continuidad del trazado vial, 
variación en la sección de vía de acuerdo a su función dentro del 
trazado de la urbanización, equidistancia en la localización de los 
núcleos de barrio y un índice de ocupación medio. El plano de base 
lo conforman cuatro planchas elaboradas por el Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi: planchas J12 (1960), J13 (1959), J22 (1967), J23 
(1960). 
Derecha
1 y 2. Casa de la hacienda El Chicó y casa construida en el barrio El 
Chicó durante los años 50. MOLINA, Luis Fernando. et al. Ospinas 
75 años. Urbanismo, arquitectura, patrimonio. Bogotá : Ospinas & 
Cía. S.A. 2008. p. 84-85.
3. Casa Carlos Corredor (1956), O&V. Foto Paul Beer. Fondo OV, 
Archivo de Bogotá (sin catalogar).
4. Aerofotografía barrio El Chicó (ene. 1963). Foto Saúl Orduz. 
Fondo Saúl Orduz, Colección Museo de Bogotá (MdB05169).
5. Vista aérea autopista Norte Chicó – Navarra (años 50). Foto 
Saúl Orduz. Fondo Saúl Orduz, Colección Museo de Bogotá 
(MdB26965).
Página siguiente
Comparación entre los barrios El Retiro, La Cabrera y El Chicó, 
teniendo en cuenta trazado, densidad de ocupación, áreas verdes 


























algunas manzanas a actividades de esparcimiento, la conexión 
inmediata con vías de escala territorial y la presencia de amplias 
y continuas avenidas, hicieron del barrio La Cabrera uno de los 
lugares preferidos por la firma O&V para sugerir la ubicación 
de los predios destinados a sus clientes de proyectos de vivienda 
unifamiliar. En el caso del Chicó, las casas identificadas se 
encuentran en parcelas localizadas a un costado de la ronda 
de la quebrada La Cabrera o en relación directa con amplias 
avenidas arborizadas, calles peatonales o parques de escala 
sectorial; incluso, con alguna frecuencia, los proyectos se ubican 
en parcelas compuestas por dos predios.
3.1.3. Arquitectura doméstica 
La arquitectura doméstica colonial se caracterizó por un aspecto 
exterior recatado y sobrio, las casas, en conjunto, conservan la 
misma altura y están provistas de techos con aleros y pequeñas 
ventanas, frecuentemente cerradas, que apenas sí permiten la 
relación con el exterior. Esta configuración exterior de la casa 
presenta una limitada y controlada relación con la ciudad 
y resguarda de la mirada externa los espacios íntimos en los 
que transcurre la vida familiar, volcada hacia el interior de la 
vivienda, dado su carácter eminentemente privado43. 
Internamente, la casa colonial se estructuraba en torno a uno 
o varios patios grandes, a los que se accedía, luego de ingresar 
en la vivienda, a través de un estrecho zaguán. El patio tenía la 
función de proporcionar aire y luz, aunque, con frecuencia, no 
lograba contrarrestar la humedad y el frío, agudizado por las 
gruesas paredes de adobe y por el encierro de la casa respecto del 
exterior; se usaba, bien como jardín o huerto o para la cría de 
animales domésticos.
Mollien, en 1823, decía que: 
Aunque se advierten en la construcción de las casas los 
mismos principios arquitectónicos que observaron los 
españoles, las de Bogotá se apartan de ellos más que las 
de cualquier otra región (…) En cuanto al interior de las 
casas, su distribución es tan mala como lo era la de nuestras 
casas en la época del descubrimiento de América (…) Por 
lo general hay que pasar por dos puertas para llegar al patio 
de las casas. El vestíbulo, entre una y otra puerta, suele 
servir de receptáculo de las suciedades de los transeúntes. 
Circundando el patio suele haber una galería o corredor 
(…) Alrededor (sic) de la galería interior hay una serie de 
cuartos que no reciben la luz y el aire sino por la puerta44. 
Respecto de las condiciones de vida en la casa colonial, es de 
señalar que, además de su gran extensión, la casa carecía de 
equipamiento, lo que la hacía poco confortable y alejada del 
ideal de eficiencia. En este sentido, Martínez45 afirma que “La 
arquitectura de las primeras décadas de este siglo (XX) no tuvo 
preocupaciones relacionadas con la higiene y la comodidad, 
43 BRIGHT, Pedro. La construcción de la intimidad. Casas de 
Guillermo Bermúdez Umaña, 1952-1971. Bogotá: Universidad 
Nacional de Colombia, Facultad de Artes. 2006. p. 35.  
44 MOLLIEN, Georges. Citado por TELLEZ, Germán. Casa 
Colonial. Arquitectura Doméstica Neogranadina. Bogotá: Villegas 
Editores. 1995. p.  93.
45 MARTINEZ. La Ciudad Moderna. Op. cit., s.p
Derecha
Barrios con casas de O&V (1945-1960). 1. El Progreso (1953, Casa 
Manuel Vanegas); 2. Teusaquillo (1951, Casa Ilse de Boy); 3. La 
Magdalena (1953, Casa Arcadio Plazas); 4. Palermo (1957, Casa 
Pedro Muñoz); 5. Bosque Calderón (1953, Casa Bernardo Herrera); 
6. Las Acacias (1954, Casa Helena Faux); 7. Los Rosales (1951, 
Casa Manuel Arias; 1954, Casa Juan Buraglia; 1959, Casa Emilia 
de Moreno); 8. El Retiro (1946, Casa Luís E. Nieto Caballero; 
1949, Casa Jesús Montoya; 1949, Casa Rafael Obregón; 1954, Casa 
Edmundo Merchán); 9. La Cabrera (1945, Casa Cecilia Rocha de 
Obregón; 1951, Casa Álvaro López; 1953, Casa Hernando Valdiri; 
1954, Casa Hernando Murillo; 1954, Casa Beatriz Salazar de Rueda; 
1955, Casa Manuel Pardo; 1955, Casa Rafael Obregón; 1956, Casa 
Andrés Restrepo; 1956, Casa María Teresa de Umaña; 1957, Casa 
Eduardo Shaio; 1957, Casa Lucia de Obregón; 1960, Casa Emilio 
Pizano; 1967, Casa Daniel González D’Costa); 10. Antiguo Country 
(1954, Casa Nacional de Construcciones; 1955, Casa Enrique 
Aparicio; 1956, Casa Bernabé Pineda); 11. El Chicó (1949, Casa 
Lucia Esguerra de Obregón; 1955, Casa Alberto Martín; 1955, Casa 
William Villa; 1955, Casa Ruby de Jaramillo (Fabio Jaramillo); 1956, 
Casa Benjamín Gutiérrez; 1957, Casa Carlos Corredor; 1958, Casa 
Luis Alejandro Tovar; 1959, Casa Alberto Miani); 12. Chicó Norte 
(1966, Casa Beatriz Macia de López; 1969, Casa Victor Bigio); 13. 
Chicó Reservado (1969, Casas OV); 14. Bella Suiza (1953, Gabriel 
Hernández); 15. Las Delicias del Carmen (1949, Casa José María 




















TELLEZ, Germán. Casa Colonial. Arquitectura doméstica 
neogranadina. Bogotá : Villegas Editores y Fernando Mazuera y Cía. 
S. A. 1995. p. 152 y 136.
1. Habitación segundo piso. Antigua casa del Virrey Ezpeleta, hoy 
fundación Alzate Avendaño. Foto Germán Téllez.
2. Patio central. Antigua casa del Virrey Ezpeleta, hoy fundación 
Alzate Avendaño. Foto Germán Téllez.
3. Casa del Marqués de San Jorge en Bogotá. Foto Germán Téllez.
Derecha
TELLEZ, Germán. Casa Colonial. Arquitectura doméstica 
neogranadina. Bogotá : Villegas Editores y Fernando Mazuera y Cía. 
S. A. 1995. p. 37, 90 y 124.
1. Cocina colonial de tipo andaluz. Antigua casa del Virrey Ezpeleta, 
hoy fundación Alzate Avendaño. Foto Germán Téllez.
2. Casa del barrio la Catedral. Foto Germán Téllez. 





“A juzgar por la generalidad de las construcciones que dejaron 
los colonizadores… los constructores carecían de las más triviales 
nociones en la materia. No parece que tuvieran conocimiento 
de la plomada y el nivel […] tampoco daban importancia a las 
condiciones de solidez y simetría que deben tenerse presentes en 
la construcción de los edificios, según lo demuestran las casas… 
que aún se conservan como restos de la antigua Santafé, edificados 
con tapias de tierra pisada en la superficie del suelo, con puertas y 
ventanas colocadas al acaso y cual si hubieran hecho especial estudio 
para darles todas las distintas formas y dimensiones de que puede 
ser capaz la imaginación extraviada por el mal gusto y el peor estilo. 
[…] el interior de las habitaciones terminaba en el tosco maderamen 
que sustentaba el techo, dejando en descubierto las vigas tirantes, 
pues consideraban… nocivo para la salud el cielo raso de plano 
horizontal… Espaciosas piezas de alta techumbre y luz escasa, 
encerradas con mamparas de cuero curtido para preservarse del frio; 
estrechos y desiguales corredores para comunicarse en las casas, las 
que se resentían del estilo morisco; antepechos y escaleras provistas 
de pasamanos macizos en los que entraba la madera suficiente para 
hacer un navío; patios empedrados, con desagües superficiales 
hacia la calle;… paredes blanqueadas con cal… enormes zaguanes 
provistos de macizas puertas con trancas de madera y cerraduras 
colosales;… tejados desiguales y encorvados como la giba de un 
dromedario; ausencia de colores, barnices y vidrios en las obras de 
madera, formaban la generalidad de las casas de Santafé y Bogotá.”
 
                                                           José María Cordovez Moure
                                      Reminiscencias de Santafé y Bogotá, 1893 
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ni otras que hubieran podido conducirla a soluciones más 
despejadas y económicas (…)”.
El progresivo desuso de la forma de habitar que caracteriza la 
Casona Colonial, da paso a la Quinta, en la que zaguán y patio 
central se transforman en antejardín, vestíbulo y corredores 
de distribución que, aunque guardan algunas semejanzas, 
presentan características que marcan diferencias en la actividad, 
lo mismo que en la forma de habitarla. La Quinta, dispuesta de 
forma exenta en la parcela, presenta un proceso de autonomía 
de los espacios interiores, asociado a  la introversión de éstos, a la 
separación de salón, comedor y servicios, ubicados en el primer 
nivel, de las habitaciones, localizadas en el segundo nivel, y a la 
aparición del hall y el corredor de circulación, que promovieron 
la independencia de los accesos a cada una de las estancias. 
Todos los ámbitos interiores ahora podían recorrerse sin 
necesidad de atravesar otros espacios, algunos de ellos expuestos 
a la intemperie; cocina, cuartos de baño y habitaciones, ahora 
con closets y chimeneas, procuraban una vida más confortable 
e higiénica, de conformidad con las nuevas costumbres. El 
aumento del tamaño de ventanas y puertas permitía la relación 
directa con los antejardines que la rodeaban, lo mismo que el 
ingreso de los rayos solares y la ventilación.
La vida social se institucionaliza y se desplaza al club de estilo 
inglés. Clubes con estancias cómodamente acondicionadas para 
pequeñas reuniones o lecturas; lujosos salones para fiestas y 
restaurantes. En el club se congregaban amigos y conocidos, 
por lo general pertenecientes a un mismo “circulo” social; allí 
se comentaban novedades económicas, políticas y sociales, se 
hacían negocios y se establecían contactos; allí se comía, se bebía 
y se jugaba hasta altas horas de la noche y se celebraban lujosas 
fiestas en las que se congregaba la alta sociedad de la ciudad46. 
La vivienda moderna representó, en la década de los cincuenta, 
un estilo nuevo que implicó cambios  radicales en la concepción, 
construcción y equipamiento de la casa y, con ellos, nuevas 
formas de habitarla, asociadas a modificaciones en los usos y 
costumbres sociales que se extendían gradualmente.
La vivienda individual adoptó al menos tres posibles 
alternativas de solución: 1. La villa exenta compacta, en la 
que se fue privilegiando el reparto calificado de fracciones 
del espacio libre en correspondencia con su carácter más 
privado o más social. 2. La casa “moderna” por excelencia, 
de una planta, casi completamente cerrada hacia la calle 
y completamente abierta hacia el jardín privado en lotes 
de dimensiones suficientes para relacionar casi todos los 
componentes con el exterior soportando una cubierta plana 
muy liviana que permite no sólo abaratar la construcción 
para sectores medios en ascenso, sino disminuir la 
cantidad y la sección de los apoyos necesarios y alejarlos 
tanto que prácticamente desaparecen de la percepción 46 ROMERO. Op. cit., p. 342.
Izquierda
Casa Humberto Conti, urbanización Quinta Camacho. Arquitecto 
Luis Buitrago. Revista Casas y Lotes. Vol. II, No. 6 (oct. 1944). p. 26. 
Derecha
Casa Francisco Javier Cajiao, urbanización Quinta Camacho. Firma 
Rocha Santander & Cía. Revista Casas y Lotes. Vol. I, No. 9-10 
(jun.-jul. 1943). p. 21 y 20.
1. Planta primer y segundo piso.
2. Fachada principal
3. Hall de acceso.
Página siguiente
Derecha
Casa Álvaro Samper, urbanización El Nogal. Arquitectos Silva, 
Gutiérrez y Dávila. Revista Casas y Lotes. Vol. II, No. 4 (ago. 1944). 
p. 26 y 27.
1. Fachada principal.
2. Planta primer piso.















de una secuencia de espacios con bastante continuidad desde 
el ingreso hacia el jardín exterior. 3. El bifamiliar y la serie 
pequeña de casas que racionaliza el aprovechamiento del suelo, 
con variantes en el ancho de cada lote, con lo que se mantiene 
cierta individualidad en la solución entre casas vecinas47. 
Internamente, la vivienda moderna cuenta con espacios como 
el vestíbulo, el solarium, el office y el living, que no fueron 
ampliamente conocidos por el común de los habitantes de Bogotá 
o habían cambiado su función, y, por consiguiente, la manera 
de decorarlos. Así, el vestíbulo, que corresponde a lo que antes 
era el zaguán, y que ya no es el lugar donde se atiende a quien 
no se quiere dejar entrar a la casa, pasa a ser un espacio desde el 
cual se le permite al visitante tener una primera impresión de la 
vivienda48. 
El office es el espacio intermedio entre el comedor y la cocina, 
siempre comunicado con el comedor y en donde se colocaba 
la mantelería y los enceres, como vajillas, y se preparaban 
la mantequilla, los jugos y los postres; allí también estaban 
elementos necesarios para el funcionamiento de la casa, como la 
estufa, la nevera, la lavadora eléctrica, la mesa de plancha, entre 
otros. Cuando, años más tarde, el office desaparece, algunos de 
estos electrodomésticos se ubicarán en la cocina. El living o salita 
de estar es designado por Cromos como el corazón de la casa, 
dado que era:
El cuarto destinado a facilitar la relación y la convivencia (…) 
el living presencia la mayor parte de la vida hogareña de sus 
habitantes (…) es una pieza cómoda, acogedora, diversa. Esta 
es la habitación de fines menos específicos entre todas las del 
hogar: aquí cada persona encuentra su parte más gustosa: la 
radiola, las revistas, el piano, el nido para el descanso49. 
La sala y el comedor se funden en un solo espacio y aquella 
pierde  su carácter formal, pues deja de ser utilizada de manera 
exclusiva para recibir los invitados y las visitas, y da cabida a la 
cotidianidad familiar. La sala pasa de ser un lugar oscuro y con 
cortinas pesadas, a ser un espacio de mayor tamaño, iluminado 
con grandes ventanales y con el fuego de la chimenea. El 
comedor, separado de la sala por una jardinera o una mampara, 
se abría generalmente al patio o al jardín posterior, desde donde 
era iluminado y ventilado, al igual que la sala.
Contiguo al área social se encontraban: el patio, el jardín, la 
sala de juegos para niños y para los adultos el bar, el living, que 
reemplazó el salón de música, en donde se ubicaba la radiola, 
el piano y el televisor, la biblioteca pasó a ser el estudio, y en 
algunos casos permaneció el salón de costura. Según Willy 
Drews, “estos nuevos espacios arquitectónicos (…) tenían dueño 
según el género: el living era propiedad de los jóvenes, ‘el cuarto 
de costura era para la señora y el estudio era un espacio exclusivo 
para el señor de la casa, que terminaba reducido al lugar donde él 
se reunía con sus amigos a tomarse unos tragos50. 
47 Revista DPA. No. 24. (2008). p. 18.
48 GÓMEZ, Op.cit., p. 55.
49 Revista Cromos, No. 1908. (sept. 1953). p. 51.
50 ENTREVISTA con el arquitecto  Willy Drews, 15 de junio de 2006. 
En : GÓMEZ, Luz Mariela. Op.cit., p. 83.
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Derecha
Casa Eduardo Gerlein, urbanización Quinta Camacho. Noguera, 
Santander Arquitectos. Revista Casas y Solares. Vol. VII, No. 19 (jul. 
1952). p. 33, 32 y 31.
1. Primer piso. 1. Gran hall; 2. Hall estadero; 3. Salón; 4. Biblioteca; 5. 
Comedor; 6. Ropero; 7. Baños; 8. Desayunos; 9. Oficce; 10. Antejardín; 
11. Despensa; 12. Lavadero; 13. Cocina; 14. Plancha; 15. Garajes; 16. 
Chofer; 17. Depósito; 18. Patio servicio; 19. Jardín; 20. Closets. 
2. Segundo piso. 1. Gran galería; 2. Vacío; 3. Alcoba señora; 4. Alcoba 
señor; 5. Alcobas; 6. Baños; 7. Juegos; 8. Costura; 9. Alcoba servicios; 
10. Closets.
3. Comedor.
4. Salón principal. 
5. Fachada principal.
Izquierda 
1. Publicidad: “Moderno mobiliario para sala, de Artecto”. Periódico El 
Espectador (oct. 31, 1952). p.9.
2. Publicidad: “El juego de muebles para comedor, de la cocina marca 
Artecto”. Periódico El Espectador (oct. 31, 1952). p.9.
3. Imagen publicada bajo el título “Un nuevo hogar para los americanos 
jóvenes”. Periódico El Espectador (ago. 21, 1952). p. 8.
Derecha
Casa para el pintor Sergio Trujillo Magnenat, barrio Bosque Calderón. 
Constructora Colombiana S.A. (Construcol) antes Gutiérrez & Dávila 
Ltda. Revista Casas y Solares. Vol. VI, No. 11 (jul. 1949). p. 18, 19 y 17. 
1. Planta primer piso.
2. Planta segundo piso.
3. Planta tercer piso.
4. Planta sótano.















1. Fachada principal casa Jorge Pradilla Reyes, barrio Teusaquillo. 
Arquitecto Hernando Vargas Rubiano. Revista Casas y Solares. Vol. 
VI, No. 11 (jul. 1949). p. 15.
2. Fachada principal casa Lola Matiz de Umaña, urbanización Quinta 
Camacho. Arquitectos e ingenieros Bahamon, Lleras & Torres Ltda. 
“Una muestra de cómo la acertada combinación de los elementos 
del llamado estilo moderno pueden producir casas de gran atractivo 
(…)”. Revista Casas y Solares. Vol. VI, No. 11 (jul. 1949). p. 14.
- Casa Gunther Kraus, barrio El Retiro. Arquitectos e ingenieros 
Bahamon, Lleras & Torres Ltda. Revista Casas y Solares. Vol. VII, 
No. 15 (oct. 1950). p. 20 y 21.  
3. Fachadas posterior y lateral.
4. Planta primer piso.
5. Planta segundo piso.
Derecha
Casas Camilo Serrano y Alberto Escallón, barrio Los Rosales. 
Arquitectos Manrique Martín e hijos Ltda. Revista Casas y Solares. 
Vol. VII, No. 19 (jul. 1952). p. 39 y 40.    
- Casa Alberto Escallón.
1. Comedor.




La casa bogotana, a diferencia de la norteamericana de la época, 
no integró espacialmente la cocina con el resto de la casa, porque 
las mujeres no tenían que repartir su tiempo entre la cocina y el 
cuidado de los hijos, pues  contaban con servicio doméstico. La 
cocina tenía dos puertas, una conectada con el comedor y otra 
con el patio de ropas por donde generalmente accedía el personal 
de servicio. En la cocina se ubicaron la estufa, el lavaplatos, el 
calentador y los muebles organizadores, cuando, con el paso de 
los años, el office y la despensa fueron desapareciendo;  dotada de 
un buen número de gabinetes y diversos electrodomésticos, estaba 
llena de luz natural que se lograba a través del patio.
Es de recordar que, buena parte de estos cambios en la cocina, 
y, de manera general, en la vivienda y en la vida familiar, en las 
décadas de los cuarenta y cincuenta, en la ciudad de Bogotá, están 
asociados no sólo a los cambios arquitectónicos o a los diseños 
internos de las viviendas, y a los avances tecnológicos, sino, 
también, al mejoramiento de los servicios públicos en la ciudad. 
Los cambios dentro de la vivienda fueron radicales; la estufa 
pudo ser integrada en el interior de la casa dado que no se 
requería de una cocina grande ni de depósito de carbón. 
(…) de manera progresiva se extiende el uso del refrigerador 
que permite la conservación de alimentos frescos (…) Algo 
similar sucede con el calentador eléctrico de agua. (…) Otro 
cambio importante producido por estas transformaciones 
técnicas es el de la iluminación de la casa. De manera 
progresiva las luminarias van invadiendo la casa. (…) Por 
último, pero no menos importante, la extensión del servicio 
eléctrico significó la posibilidad de usar electrodomésticos, 
como radio, licuadora, y luego televisor y refrigerador, entre 
los más importantes símbolos de estatus social al comienzo, 
se popularizan y convierten en simples instrumentos 
facilitadores del bienestar51.
Nuevas maneras de habitar
(…) Amplio y diverso es el catalogo que ofrece la arquitectura 
moderna de esta ciudad: En sus manifestaciones es la 
vieja y desgarbada vivienda ‘centenarista’ trocada en algo 
sencillamente comprensible, con ventajas higiénicas, 
económicas, de gracias y atractivo; es la abrigada distribución 
de áreas funcionalmente segregadas para mayor amenidad y 
confort. Sus soluciones marcan una radical transformación en 
el orden de los ambientes, en el empleo de los materiales y en 
la depurada apariencia de los acabados interiores y exteriores. 
Es en esas expresiones donde es más evidente la evolución 
del gusto y más palpable la aceptación de la modernidad. Se 
construyen anualmente incontables casas con tan esplendidos 
acabados, tan modernas instalaciones en sus baños y cocinas 
y tan apropiadas comodidades en todas sus dependencias 
que podrían ser, en países más adelantados, la aspiración 
inalcanzable de familias más pudientes. Se desempeñan 
estas casas con distribuciones muy pensadas en función 
del paisaje circundante, de la orientación climatérica y 
51 ZAMBRANO, Op. cit., p. 207.
Casa Lilia de Mishaan, Bogotá. Fotos Paul Beer. Archivo Pizano, 
Pradilla & Caro Arquitectos.
Izquierda
1. Fachada principal y cerramiento.
2. Antejardín.
Derecha




con la preocupación del desahogo de sus dependencias en 
pro de un animado bienestar. A veces estas casas se suceden 
unas a otras y de su mutua vecindad surge una exaltación 
del medio urbano52.
Aunque cada casa es un mundo personal para quien habita en 
ella, existen diferentes factores de carácter social, económico, 
político y cultural que inciden en los ideales de cómo vivirla. En 
el caso particular de la moderna  vivienda bogotana de los años 
cuarenta y cincuenta, por ejemplo, el disfrute del ocio, como 
conducta social que aparece y entra a formar parte de la vida 
diaria de la familia, requiere, como cabe suponer, de espacios, 
mobiliario y accesorios, lo mismo que de otros elementos como 
la luz, el aire, el contacto con la naturaleza y, en especial, de 
la sensación de bienestar, elementos importantes para lograr el 
ambiente adecuado.
Así, por ejemplo, los mencionados cambios en el espacio y 
dotación de la cocina, lo mismo que en la realización de las 
actividades que se llevan a cabo en esta, tienen un importante 
impacto en las comodidades de las que empieza a disfrutar la 
mujer, en calidad de ama de casa,  al igual que en el bienestar 
familiar 
[los] múltiples electrodomésticos que cumplían diversas 
funciones y les dieron a las mujeres, amas de casa, la 
posibilidad de contar con mayor tiempo libre para realizar 
otras actividades. Mientras en la cocina, la modernidad 
se entendió como eficiencia, higiene, buena salud y 
optimización de tiempo y energía, en el salón-comedor se 
vivió como experiencia de bienestar y confort53.
En la difusión y apropiación del nuevo estilo de vida, por parte 
de las clases más pudientes, cumplieron un importante papel 
los medios de comunicación y, en particular, algunas revistas y 
el cine norteamericano. En Colombia, por ejemplo, la revista 
Cromos se convirtió en la guía del orden de la casa y orientaba 
a las lectoras hacia el ideal femenino de la época y hacia la 
manera como debían manejar su casa y su familia. A través de 
este semanario, las mujeres colombianas podían enterarse de la 
forma como otras mujeres, las consideradas importantes en el 
momento, como estrellas de cine, reinas de belleza,  primeras 
damas, entre otras, acogían las tendencias sociales en boga. 
Podían conocer “[cómo] decoraban sus viviendas, organizaban 
en ellas sus reuniones sociales, cuidaban de su apariencia 
física, se acogían nuevas tendencias estéticas y nuevas formas 
de comportamiento social o proponían otras. Todo esto les 
permitía emular sin riesgo de desentonar socialmente”54. 
Por su parte, el cine norteamericano, que a la par que criticaba el 
pensamiento y el estilo de vida tradicional santafereño, más afín 
al modelo europeo, específicamente al de las culturas española 
y francesa, ofrecía una nueva visión y un nuevo modelo de 
vida, que abarcaba desde el confort y la moda hasta el amor y el 
52 MARTINEZ. La Ciudad Moderna. Op. cit., s.p
53 GÓMEZ, Op. cit., p. 17.
54 Ibid., p. 46.
Izquierda
1. Publicidad: “Con un reducido costo puede usted modernizar y 
embellecer su cuarto de baño y cocina, revistiéndolos con baldosines 
o azulejos de porcelana CORONA”. Periódico El Espectador (ago. 
30, 1951). p. 9.
2. Publicidad Muebles Camacho Roldán y Artecto, 1962. 
ESCOBAR, Alberto. Atlas histórico de Bogotá 1911-1948. Bogotá 
: Alcaldía Mayor de Bogotá, Corporación La Candelaria y Planeta. 
2006. p. 439.
3. En 1940 Bogotá contaba con energía eléctrica que permitió el 
uso de electrodomésticos en los hogares de las familias adineradas 
de la ciudad. Publicidad revista Pan, 1940. ZAMBRANO, Fabio 
(Director). Historia de Bogotá siglo XX. 2 ed. Bogotá : Villegas 
editores y Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2007. v.3. p. 209.
4. No obstante la deficiencia en el servicio de acueducto y 
alcantarillado se publicitaban aparatos sanitarios que implicaban un 
alto consumo de agua. Publicidad Revista Pan, 1937. ZAMBRANO, 
Fabio (Director). Historia de Bogotá siglo XX. 2 ed. Bogotá : Villegas 
editores y Alcaldía Mayor de Bogotá D.C., 2007. v.3. p. 95.
Derecha
Casa Lilia de Mishaan, Bogotá. Fotos Paul Beer. Archivo Pizano, 
Pradilla & Caro Arquitectos.
1. Salón – comedor entre el patio interior y el jardín posterior. 
2. Cocina, oficce y comedor de servicio.
3. Habitación principal con vista al jardín posterior.
4. Estudio abierto al patio interior que comunica visualmente con el 





deporte, de forma que, poco a poco, se debilitaron las nociones 
y las costumbres tradicionales, ganando fuerza y protagonismo 
el modo de vida norteamericano. A este cambio contribuyó, 
sin duda, el hecho de que “la técnica norteamericana se 
encargaba de arreglar nuestras finanzas públicas y ofrecía, 
además, un ideal físico de comodidades con su prodigiosa 
reserva de artefactos, de herramientas, de dispositivos, creados 
con el único propósito de funcionalizar la personal existencia 
y la existencia colectiva”55.
Cabe agregar que, frente a estos cambios en la vida santafereña, 
las altas clases conservadoras  adoptan una posición de defensa 
del estilo de vida tradicional, mientras que las nuevas élites, 
constituidas por sectores menos tradicionales de la clases 
altas y de las altas clases medias, abandonan progresivamente 
el estilo de vida tradicional e incorporan formas de vida 
propias de una cultura cosmopolita, en vía de fortalecimiento 
y expansión, convencidos, como estaban, del prestigio y el 
poder que les proporcionaba su condición socioeconómica en 
ascenso.   
55 TELLEZ, Hernando. La ciudad vista desde el cielo. En: 
MENDOZA, Op. cit.,  s.p.  
Izquierda
Publicidad de la Distribuidora de Muebles en la que se promueve la 
modernización del hogar y la oficina. Periódico El Espectador (sep. 
6, 1951). s.p. 
Derecha
Casa Lilia de Mishaan, Bogotá. Fotos Paul Beer. Archivo Pizano, 
Pradilla & Caro arquitectos.
1. Jardín posterior de estilo japonés. 
2. Salón de juegos abierto al jardín posterior, iluminado cenitalmente 
y con jardineras en su interior que establecen una relación directa 
con la naturaleza.
3. Piscina y estancia abierta al jardín posterior y con una jardinera a 
un costado del muro posterior.
4. Estancia separada de la piscina por una jardinera.
Página siguiente
Línea de tiempo de la arquitectura residencial bogotana, 1942-1952. 
Durante este periodo de tiempo, aunque se dio continuidad a la 
construcción de Quintas y aparecieron las primeras casas modernas, 
en la ciudad proliferaron las casas hibridas, en las que se identifican 
claramente características espaciales, formales y materiales de las dos 
tendencia arquitectónicas. Firmas como Cuellar, Serrano, Gómez 
(CSG), Herrera & Nieto Cano (HNC), Obregón & Valenzuela 
(OV), Esguerra, Sáenz, Urdaneta, Suarez (ESUS), Pizano, Pradilla, 
Caro (PPC), Noguera Santander (NS), y arquitectos como Bruno 
Violi (BV) y Manuel de Vengoechea (MV), que años más tarde 
son reconocidos por su quehacer moderno, durante este periodo de 
tiempo transforman continuamente su arquitectura residencial. Es 
importante destacar que muchos de los proyectos más innovadores 








Durante la primera mitad del siglo XX, la retícula ortogonal es 
duramente criticada en razón de las dificultades para su adaptación 
a las diversas condiciones geográficas de las ciudades colombianas. 
El urbanista austriaco Karl Henrich Brunner señala, en el plan 
para Bogotá, algunas de las posibles modificaciones a cuadrícula, 
en consonancia con los planteamientos del movimiento “City-
Beautiful”56. 
En contraposición a la delineación netamente geométrica, 
no ajustada a las condiciones topográficas, estructurales y 
económicas de una región y su futuro desarrollo, el urbanismo 
moderno procede con más inteligencia y premeditación; 
fuera de considerar las condiciones antes descuidadas, 
prevé, ante todo, que sobre el trazado planimétrico tendrá 
que verificarse la realización corpórea, la construcción del 
barrio o sector de ensanche, cuyo aspecto será decisivo para 
la fisionomía de la ciudad57. 
Los proyectos de Brunner para Bogotá (1933-1948)58 conciben 
la ciudad como un organismo compuesto, en el que la 
continuidad de la traza reticular  es remplazada por el ensamblaje 
de partes (barrios) que, aunque dan cuenta del todo, presentan 
características particulares. Los barrios proyectados contaban con 
equipamientos básicos, parques, alamedas, avenidas arborizadas 
y áreas residenciales, en un tejido compuesto por calles rectas, 
diagonales y curvas, y manzanas regulares e irregulares, resultado 
de la adaptación a las preexistencias urbanas y geomorfológicas del 
lugar. La unidad de crecimiento urbano deja de ser la manzana y 
la parcela, ahora la ciudad crece a partir del barrio, principalmente 
de uso residencial.
En 1936, Brunner elabora el primer croquis general de flujos 
vehiculares de la ciudad, denominado “red de las vías principales de 
Bogotá”, en el que prescinde de planteamientos de escala sectorial 
y evita la prolongación de vías existentes; la implementación de 
este “plan” habría aislado el centro tradicional de los nacientes 
barrios residenciales localizados al norte de la ciudad, entre los que 
se encontraba Chapinero. Por otra parte, establece los primeros 
controles y reglamentos para el trazado de urbanizaciones y las 
normas de carácter arquitectónico, que años después (1960) aún 
se empleaban para la construcción de barrios residenciales.   
Según Juan Carlos Castillo, uno de los grandes aportes de Brunner 
consiste precisamente en:
(…) elevar la calidad urbanística del barrio que está 
produciendo. (…) en sus proyectos, las calidades 
urbanísticas de las vías, de las manzanas, de los espacios 
públicos y los equipamientos para los barrios constituyen 
un aporte fundamental y una novedad. (…) Los barrios 
propuestos por Brunner para Bogotá, son expresión de una 
cultura urbana que concibe los espacios de la ciudad desde 
la perspectiva del urbanismo y la arquitectura, entendidas 
como disciplinas y construcciones culturales sobre 
3.2. Excurso: Brunner, Breuer y Le Corbusier en Bogotá
56 “Este movimiento mostró desde sus comienzos una gran 
preocupación por desarrollar sistemas de parques y vías entre ellos, 
y aunque presentó muchas semejanzas con el movimiento del City 
Garden, al compartir la misma preocupación por las áreas verdes y los 
trazados orgánicos, el contexto en el que cada uno de éstos se aplicó es 
muy distinto. Mientras que el movimiento del City Garden se aplicó 
en varios suburbios norteamericanos, el City Beautiful se introdujo 
como una reforma a la estructura urbana existente y ésta fue quizás 
una de las razones que llevaron a Brunner a tener tanto interés en 
dicho movimiento.” ESCOVAR, Alberto y CÁRDENAS, Miguel 
Darío. Ospinas & Cía. S.A. y la urbanización en Bogotá 1932-1950. 
En: ARANGO, et. al. (Editor), Op. cit., p. 58.
57 BRUNNER, Karl. Los problemas de Urbanismo hacia la gran 
ciudad. En: Arquitectura y Arte Decorativo No. 11 (jul, 1930); p. 509. 
Citado por HOFER, Andreas. Karl Brunner y el urbanismo europeo 
en América Latina. Bogotá: El Áncora Editores y Corporación La 
Candelaria, 2003. p. 121.
58 En 1933 el alcalde de Bogotá, Alfonso Esguerra Gómez, encarga 
a Brunner la dirección del Departamento Municipal de Urbanismo. 
Entre 1934 y 1938 trabaja en el plan de desarrollo urbano de Bogotá. 
En 1935 es nombrado Consejero Urbanista del Gobierno Nacional. 
Entre 1936 y 1938 elabora numerosos proyectos urbanísticos para la 
celebración del IV Centenario de la Fundación de Bogotá. En 1937 
elabora el plan de reglamentación y desarrollo urbano para Bogotá. 
Entre 1938 y 1940 escribe el Manual de Urbanismo, compuesto 
por tres tomos: el primero, dedicado a vivienda y saneamiento 
urbano, el segundo a edificaciones, urbanizaciones y vialidad, y en 
el tercero (inédito) aborda los problemas de zonificación, espacios 
verdes, aeropuertos, arte y urbanismo. Entre 1938 y 1948 es profesor 
de urbanismo, paisajismo y teoría e historia de la arquitectura en 
la Universidad Nacional de Colombia. Entre 1942 y 1943 realiza 
proyectos de espacio público como parte de una red de parques para 
Bogotá. Proyecta en Bogotá barrios residenciales como Palermo 
(1934), El Retiro (1935), El Campín, Bosque Izquierdo y San Luís 









Fotomosaico, Bogotá 1935. Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
(IGAC), 16 de septiembre de 1935. CUELLAR, M. y MEJÍA, G. 
Atlas histórico de Bogotá. Cartografía 1791-2007. Bogotá : Alcaldía 
Mayor de Bogotá y Planeta. 2007. p. 87.
Izquierda
HOFER, Andreas. Karl Brunner y el urbanismo europeo en América 
Latina. Bogotá: Corporación La Canderaria y El Áncora Editores. 
2003. p. 203, 204, 205, 116 y 117
1. Karl Brunner. Bogotá, 1935. 
2. Karl Brunner en la Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 
1942.
3. Karl Brunner en el centro de la ciudad. Bogotá, 1935.
4. Detalle de algunos barrios y espacios verdes planteados por 
Brunner en Plan de desarrollo urbano para Bogotá (1938). 
5. Detalle del ensanche sur propuesto por Brunner en Plan de 
desarrollo urbano para Bogotá (1938). 
Derecha
HOFER, Andreas. Karl Brunner y el urbanismo europeo en América 
Latina. Bogotá: Corporación La Canderaria y El Áncora Editores. 
2003. p. 115, 122 y 130.
1. Proyectos de Brunner para Bogotá en 1933 (en gris).
2. Anteproyecto de Brunner para el barrio El Campin. Bogotá, 1934.
3. Trazado propuesto por Brunner para el barrio Bosque Izquierdo. 
Bogotá, 1936.
4. Propuesta urbana de Brunner para una ciudad satélite en Bogotá 
(1942).
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el espacio, no desde la perspectiva del ‘parcelador de tierras’ 
o del agente inmobiliario, visión que fue predominante en 
los primeros barrios, y que ‘renació’ con renovado ímpetu a 
partir de la década del sesenta59. 
En septiembre de 1947 Marcel Breuer es contratado por Luís 
Ignacio Andrade, ministro de obras públicas, como consultor 
de los siguientes proyectos urbanos para la ciudad de Bogotá: 
reubicación de las plazas de mercado, aumento de la capacidad 
de la malla vial, formulación de los planes de vivienda obrera y de 
clínicas para obreros y empleados de los Ferrocarriles Nacionales, 
y planteamiento del centro administrativo departamental y 
nacional. Durante su estancia, el arquitecto húngaro habla de la 
“planificación científica del crecimiento de las ciudades” como una 
alternativa para mejorar las condiciones de vida de la población, 
en tanto evita problemas ulteriores.  
Durante el mes de julio del 47, Breuer realiza algunas consultorías 
en Buenos Aires, ciudad que compara con Bogotá, y durante una 
entrevista concedida al periódico colombiano “El Tiempo”, en 
octubre del mismo año, manifiesta que:
Bogotá es una ciudad lineal. A diferencia de Buenos Aires, 
que es una ciudad con un núcleo único, que la comprime 
en su tráfico, Bogotá se extiende en una extensa faja, de 
Norte a Sur. Además tiene la coyuntura favorable de tener un 
extenso campo de expansión hacia el Occidente, en donde se 
están formando núcleos de relativa importancia que vienen 
a constituir una posible ciudad futura señal-independiente 
de la actual. Esos núcleos son la Ciudad Universitaria, 
la proyectada Ciudad Hospitalaria, los Barrios Obreros. 
Al crecer así hacia el Occidente, será fácil trazar una línea 
que comunique esos centros entre sí y con el bloque de la 
ciudad por otras vías de fácil acceso. El centro de Bogotá ha 
de descongestionarse rápidamente al retirarle estos centros 
de atracción y podrá decirse que los puntos neurálgicos se 
han segregado, al bajarse el centro de gravedad de esa futura 
Bogotá60. 
La propuesta para Bogotá se basa en el fortalecimiento de centros 
urbanos en los que sugiere localizar una sucursal de la central de 
abastos, la cual denomina “almacén”, un proyecto de vivienda 
y edificios para actividades complementarias como depósitos, 
garajes, frigoríficos, restaurantes, hoteles, sala-cunas y escuelas, 
con el fin de evitar “la formación de arrabales insalubres”. Señala, 
insistentemente, en el informe final, la importancia de la higiene y 
la localización de estos centros comerciales-residenciales y, por lo 
tanto, la necesaria elaboración de un Plan Regulador que indique, 
de forma científica, el lugar adecuado para su desarrollo61. 
Durante los dos años siguientes, Breuer mantiene una estrecha 
correspondencia con los arquitectos Álvaro Ortega (cuñado de su 
esposa), Gabriel Solano Mesa y Jorge Gaitán Cortes, quienes le 
informan de los sucesos políticos del 9 de abril del 1948, que 
alteran la contratación del Ministerio de Obras públicas, en el 
Op.cit., p. 90-93.
59 DEL CASTILLO. Bogotá: El tránsito a la ciudad moderna 1920-
1950. Op. cit., p. 101.
60 Periódico El Tiempo. Bogotá (Oct. 2, 1947). s.p. Información 
hallada en el Archivo de Syracuse University por Mg. Arq. Esteban 
Zuluaga. 
61 BREUER, Marcel. Conclusiones finales sobre el problema de los 
mercados de Bogotá. Bogotá: Ministerio de Obras Públicas. 1947. 
Inédito. Documento hallado en el Archivo de Syracuse University 
por Mg. Arq. Esteban Zuluaga.
Syracuse University Library. Nombre del proyecto: Bogotá 
Master Plan. (Imagen ID 22559-002, 22558-001 y 22558-002) 
Información proporcionada por Mg. Arq. Esteban Zuluaga.
Izquierda
Telegrama enviado por el Ministro de obras públicas de Colombia 
Luis Ignacio Andrade al arquitecto Marcel Breuer para contratar sus 
servicios. Julio 5 1947. 
Derecha 
1. Reseña de la visita de Marcel Breuer a Colombia como consultor 
de la Alcaldía y del Ministerio de Obras Públicas. Periódico “El 
Tiempo” (oct. 2, 1947). s.p.  
2. Recomendaciones de Marcel Breuer para la elaboración del Plan 





cual los tres laboran. También le hablan del pronto inicio de 
la reconstrucción del centro de la ciudad y de las posibilidades 
laborales que esto traería para todos, aunque le señalan la poca 
aceptación de su arquitectura y de sus ideas. En la mayoría de 
sus cartas (1947-1948)62 Breuer manifiesta su gran interés por 
participar en el Plan Regulador, proyecto que finalmente es 
adjudicado a Wiener y Sert, tal como le confirma Álvaro Ortega 
en una de las cartas
Corbusier, Wiener and Sert, their friends and admirers finally 
got for them the se-talked about, master plan of Bogotá. After 
a year and half of intrigues or shall we say diplomacy, they, at 
last, have reached their goal. I wonder, how this peculiar team is 
going to work. I hope, they will be more efficient than the office 
of the master plan of Buenos-Aires, which I saw63. 
En junio de 1947 Le Corbusier es invitado por Eduardo Zuleta 
Ángel, ministro de Colombia ante la ONU, para presentar dos 
conferencias; en la primera, “El urbanismo: ordenador social por 
excelencia”, habla a un nutrido grupo de arquitectos, estudiantes 
y políticos, de las limitaciones del urbanista “trazador de 
calles”, reducido a las dos dimensiones, en contraposición con 
su propuesta de incluir la tercera dimensión (la altura), que 
convertiría arquitectura y urbanismo en un todo. En este evento, 
que tuvo lugar el 18 de junio de 1947, en el Teatro Colón, Le 
Corbusier plantea que: 
(…) el urbanismo debe hacer volúmenes; los volúmenes 
contienen actividades y en consecuencia, el urbanismo se 
convierte en la puesta en escena de los volúmenes en el espacio 
y, en ese sentido, según las condiciones determinantes que 
contemplan el respeto de las condiciones cósmicas y que están 
al servicio de la ley del sol, el respeto del viento y el respeto de 
la vista, la visibilidad, el paisaje; y, para finalizar solamente, estas 
condiciones se conectan por sucesiones de naturaleza diversa, 
que son en el sentido moderno o desde hace más o menos un 
siglo, y que llevan aun al fin del mundo, puesto que siguen la ley 
de las comunicaciones, es decir, siguen las calles, los caminos, 
las rutas, otros espacios, los bulevares64. 
Durante su estadía, el alcalde Fernando Mazuera lo compromete 
para realizar el plan de la ciudad futura65. En septiembre del 
1948 se expide el Decreto 88 del Concejo de Bogotá, en el que 
se ordena la creación de la oficina de estudios del Plan Regulador 
(OPRB), y en marzo del 1949, Le Corbusier obtiene el contrato 
para hacer el Plan Director o anteproyecto piloto, con Sert y 
Wiener como consultores, quienes posteriormente se encargan 
del Plan Regulador o Plan General de Urbanismo, con Le 
Corbusier como consultor.
En su tercera visita a Bogotá (febrero-marzo de 1950), Le 
Corbusier presenta avances del Plan Piloto a Santiago Trujillo 
Gómez, alcalde de la ciudad, trabaja con los miembros de la 
OPRB66 y escribe algunas de las pautas que determinarían el 
repertorio de equipamientos para la vida cotidiana, como, por 
62 Marcel Breuer escribe al alcalde Fernando Mazuera: “Referring to 
our last meeting, please find enclosed the English version of the final 
conclusions for the markets of Bogota. I hope very much that it will 
serve the purpose, and that the construction of the new markets, as 
well as the other projects which i had the pleasure of working on, can 
soon go ahead. I genuinely enjoyed meeting you in Bogotá, and the 
work which we started there seemed to me very stimulating indeed. 
Should anything definite turn up in the matter of the Master Plan, 
please let me know, as I am looking forward with the greatest interest 
to this work”. BREUER, Marcel. Nueva York (Dic. 11, 1947). 
Correspondencia hallada en el Archivo de Syracuse University por 
Mg. Arq. Esteban Zuluaga. 
63 ORTEGA, Álvaro. Carta a Marcel Breuer. Bogotá (Oct. 3, 1947). 
Correspondencia hallada en el Archivo de Syracuse University por 
Mg. Arq. Esteban Zuluaga.
64 LE CORBUSIER. El urbanismo como ordenador social. Bogotá 
(Jun. 18, 1947). En: O’BYRNE, María (Edit.). Le Corbusier en 
Bogotá, 1947-1951. Bogotá : Embajada de Suiza y Universidad de 
los Andes. 2010. p. 24.  
65 Este contrato se dilata debido a los acontecimientos violentos del 
9 de abril de 1948, hecho que, junto con la visita de Marcel Breuer 
a Bogotá, en el mes de septiembre, inquietan a Le Corbusier, quien 
escribe a Sert: “Vous me dites que Breuer a été a Bogota faire des 
démarchespouravoir la commande des plans de la ville. Je trouve cela 
révoltant, autant de la part de Breuer que de la part des Colombiens”. 
Ver: JLS SC HU, Carta de Le Corbusier a J.L. Sert, Paris (mar. 22, 
1948). En: TARCHÓPULOS, Doris. Le Corbusier y Bogotá: más 
que un Plan Piloto. En: O’BYRNE, María (Edit.). Le Corbusier en 
Bogotá, 1947-1951. Bogotá: Embajada de Suiza y Universidad de los 
Andes. 2010. P. 186.
66 Para esta fecha el arquitecto Carlos Arbeláez Camacho está a cargo 
de la OPRB y cuenta con un equipo conformado por Francisco 





1. Exposición Plan Piloto de Bogotá. Foto Alberto garrido. Periódico 
El Espectador (may. 27, 1951). Portada Magazín Dominical.
2. De izquierda a derecha: Carlos Arbeláez, director de la Oficina 
del Plan Regulador, arquitecto Jaime Ponce y los señores Rodrigo 
de Zubiría y Hernando Ángel, quienes elaboraron la maqueta de la 
zona central de Bogotá (entre calles 6a y 17 y carreras 4ª y 9ª)  para 
el desarrollo del Plan Regulador. Periódico El Espectador (abr. 5, 
1951). Primera página. 
Derecha
Plan Piloto de Bogotá (1951). Oficina del Plan Regulador. 
CUELLAR, M. y MEJÍA, G. Atlas histórico de Bogotá. Cartografía 
1791-2007. Bogotá : Alcaldía Mayor de Bogotá y Planeta. 2007. p. 
113.
1. Nuevas zonas urbanas (Decreto 185 de 1951).  De uso industrial 
y habitacional. 
2. Régimen de vientos de Bogotá. 
3. Plan Piloto de Bogotá (Decreto 185 de 1951).  Localización de la 
Industria, el comercio, el centro cívico y cultural y la vivienda.
4. Plan para cinco años. Desarrollo del plan vial, la industria, la 
vivienda y el comercio.
Página siguiente
Izquierda
1. Le Corbusier y Carlos Martínez en Bogotá (1947). 
2. Wiener, Sert, Le Corbusier y Camacho Arbeláez en Bogotá (1950).
Derecha
Plan Director de Bogotá. Le Corbusier. O’BYRNE, María Cecilia 
(Edit.). Le Corbusier en Bogotá 1947-1951. Tomo I. Elaboración 
del Plan Regulador de Bogotá. Establecimiento del Plan Director 
por Le Corbusier en París, 1949-1950. Bogotá : Universidad de los 
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ejemplo, los servicios de transporte rápido que circularían por las 
V1, V2 y V3; los establecimientos de recreación y esparcimiento 
cultural, tales como cines, bibliotecas y clubes, vinculados a las 
V4 (calle principal del barrio); el comercio del barrio, mercado, 
cafés, tiendas, carnicerías y panaderías, localizadas sobre las V5, 
lo mismo la estación de policía, el centro de atención médica 
y la farmacia. En estas notas relaciona el equipamiento de 
servicios complementarios para la vivienda con la vialidad, la 
cual define el sector y el barrio67. 
En septiembre de 1950 Le Corbusier hace entrega del Plan 
Director o Plan Piloto, en el que contempla cuatro escalas: 
a. Plan regional, b. Plan metropolitano, c. Plan urbano, d. 
Plan del Centro Cívico. En el apartado “Habitar”, del Plan 
Metropolitano (escala 1:25.000), Le Corbusier fija los lugares 
de habitación y trabajo, conservando la posición original de 
la ciudad en el piedemonte de los cerros orientales, y realiza 
una propuesta de trazado vial, dando a la ciudad un carácter 
predominantemente lineal (norte-sur), complementado con el 
eje oriente-occidente que determina el crecimiento de forma 
semicircular. 
Considerando el desorden generado por los nuevos barrios 68, 
localizados en la periferia, y la excesiva extensión de la ciudad 
(2.770 ha.), en relación con el programa de necesidades, Le 
Corbusier propone definir su perímetro a partir de los ríos 
Arzobispo y San Cristóbal, los cerros orientales y la vía del 
ferrocarril, área en la que calcula una ocupación de 1.600.000 
habitantes, sobre la base 350 h/hectárea en promedio (850 en el 
centro y 100 en los suburbios).También implementa en el Plan 
Piloto para Bogotá la “Teoría del sector”, en la que establece una 
división de la ciudad en función del número de habitantes y las 
necesidades de equipamiento colectivo. Cada sector es definido 
según el sistema de clasificación vial, conocido como las 7-Vs69, 
que incluía desde las vías V-0, de gran capacidad, hasta las V-7, 
de uso peatonal. Al respecto, Rodrigo Cortés Solano afirma: 
Esta teoría fue desarrollada por Le Corbusier específicamente 
a partir del caso de Bogotá; es una deducción evidente de 
la aproximación realista a los caracteres geográficos ya 
mencionada, amasada por la teoría de la Unidad Vecinal 
anglosajona (definida por Clarence Perry en 1922 como 
la relación proporcional entre un número dado de vecinos 
con sus necesidades de equipamiento colectivo), ambas 
conjugadas con las reglas de las 7 ves70. 
Lo propuesto para Bogotá por Le Corbusier en el Plan Piloto 
(1950) y por Karl Brunner en el Plan de Desarrollo Urbano 
(1938), fue determinante en el trazado de algunos de los barrios 
del norte de la ciudad, urbanizados, en su gran mayoría, por 
la empresa colombiana Ospinas & Cía. S.A. Una vez termina 
el periodo presidencial de Mariano Ospina Pérez (1951), este 
regresa a la Firma y reaviva su actividad, incluyendo, entre sus 
principios reguladores, las nuevas tendencias de ese momento, 
67 TARCHÓPULOS. Le Corbusier y Bogotá: más que un Plan 
Piloto. En: O’BYRNE,  Op. cit., p. 181.
68 Durante la visita de 1947, Le Corbusier dijo: “El trazado 
urbanístico del viejo Bogotá es un buen trazado. La cuadra española 
con sus ángulos rectos es una hermosa creación. El desorden está en 
los nuevos barrios. El caso urbanístico de Bogotá se me parece a una 
de esas señoritas que a los 17 años deciden abandonar el hogar para 
entrar en la aventura de una vida sin control”. ZAMBRANO, Op. 
cit., 2 ed. p. 127.
69 La propuesta teórica de “Unidad Barrial” planteada por Le 
Corbusier en el Plan Piloto de Bogotá incluye un tejido compuesto 
por: vías V-3 que delimitan el barrio (con paradas de buses máximo a 
500m de todas las unidades de vivienda), V-4 o vías de penetración, 
y V-5 para acceder a las viviendas (terminadas en cul-de-sac o 
conectadas con vías de servicio). De igual manera cada “Unidad 
Barrial” debe contar con un centro de abastecimiento, regulado por 
las “distancias útiles” (acceso a 5 minutos a pie), un núcleo de barrio, 
con comercio, cines, mercados etc. (15 minutos a pie) y unas áreas 
libres para paseos, deportes y centros educativos.
70 Citado por Alberto Saldarriaga En: SALDARRIAGA, Alberto. 
Bogotá siglo XX: urbanismo, arquitectura y vida urbana. Bogotá: 
Alcaldía Mayor de Bogotá, D.C., 2000. p.102-108.
71 ESCOVAR Alberto y CÁRDENAS, Miguel Darío. Ospinas & Cía. 
S.A. y la urbanización en Bogotá. 1950-2008. En: ARANGO, et. al. 
(Editores), Op. cit., p. 22-26.
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Andes, Pontificia Universidad Javeriana, Embajada de Suiza. 2010. 
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1. Análisis de vías de circulación realizado por Le Corbusier para el 
Plan Director de Bogotá. V-2 TRANS, vía de conexión urbana. V-1 
REG, vía de contacto regional  de gran velocidad. 
2. Análisis de vías de circulación elaborado por Le Corbusier para el 












3. Análisis de vías de circulación elaborado por Le Corbusier para el 
Plan Director de Bogotá. V-3 DEL, vía de delimitación de los barrios 
por donde transitan automóviles rápidos y autobuses. V-4 PEN, vía 
de penetración de barrio acondicionada para automóviles. V-5 DIS, 
vía de distribución de la vivienda para automóviles exclusivamente.  
4. Nomenclatura de cruces principales propuesta por Le Corbusier 
para el Plan Director de Bogotá.
Página actual
Plan Director de Bogotá. Le Corbusier. O’BYRNE, María Cecilia 
(Edit.). Le Corbusier en Bogotá 1947-1951. Tomo I. Elaboración del 
Plan Regulador de Bogotá. Establecimiento del Plan Director por Le 
Corbusier en París, 1949-1950. Bogotá : Universidad de los Andes, 
Pontificia Universidad Javeriana, Embajada de Suiza. 2010. s.p.
Izquierda
1. Unidad de barrio (teoría). Terreno reservado para la vivienda 
(Barrios A y B).
2. Unidad de barrio (teoría). Actividades cotidianas (escuelas, 
deporte, paseos).
3. Unidad de barrio (teoría). Llegada de suministros; 1. Núcleo de 
barrio (comercio, artesanado, cine plaza, mercado, etc.); 2. Zona de 
reabastecimiento cotidiano.
4. Unidad de barrio (teoría). Circulación: V-5 acceso a las viviendas; 
V-4 penetración a los barrios; V-3 delimitación del sector.
Derecha
Agrupación de tipo, “una casa un árbol”. Casas con diferente 
capacidad en cuya construcción se emplean elementos estandarizados.
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Plano del crecimiento urbano de Bogotá 1538-1957. Empresa de 
Teléfonos, Bogotá.  CUELLAR, M. y MEJÍA, G. Atlas histórico de 
Bogotá. Cartografía 1791-2007. Bogotá : Alcaldía Mayor de Bogotá 
y Planeta. 2007. p. 121.
como el urbanismo funcional. “Las ideas de Brunner, llevadas 
a la práctica en las urbanizaciones desarrolladas por la firma 
Ospinas & CÍA. S.A., en sus primeros años, dieron paso a la 
corriente urbana que ahora lideraba el arquitecto suizo-francés 
Le Corbusier”71 Le Corbusier llega a Colombia en 1947 y 
el año siguiente Brunner regresa a Viena, cuando sus ideas 





Otras de las condiciones que en los años cuarenta y cincuenta 
propiciaron la transformación físico-espacial y arquitectónica de 
Bogotá, y que contribuyeron muy especialmente a que Bogotá 
se convirtiera en una de las ciudades con mayor presencia de 
la modernidad arquitectónica en el país, son la formación 
de capitales y la llegada  y asentamiento de un importante 
número de inmigrantes  europeos, tanto en la capital como en 
las ciudades puerto del país, lo mismo que los cambios en las 
clases altas y el surgimiento de una nueva clase media bogotana. 
Estas circunstancias permiten hacerse una idea del perfil 
socioeconómico de quienes hicieron posible el surgimiento de 
nuevos barrios y zonas residenciales de clase alta y de arquitectura 
moderna en la capital. Hernando Rodríguez, dice que:  
(…) hay un periodo de diez años (1938-1948) que yo lo llamo 
de formación de capitales, de adaptación y consolidación 
al medio de los inmigrantes europeos, que coincide con 
el Bogotazo, un aspecto muy importante en el desarrollo 
del diseño en Colombia, porque estos acontecimientos 
mostrarán, primero, unas posibilidades urbanas totalmente 
distintas. Fue necesario irse del centro de Bogotá, huir 
de él, porque en esa época la chusma podía atacar a los 
habitantes, así que la consigna fue: ¡Alejémonos del centro 
de Bogotá y comencemos a desarrollar urbanizaciones en la 
periferia urbana!, es decir, de San Diego hacia el norte (…). 
Los inmigrantes europeos que no querían volver a estar 
involucrados en procesos de violencia, ni de persecución 
huyeron del centro de Bogotá y comenzaron a desarrollar 
urbanizaciones con un contexto arquitectónico distinto al 
medio nuestro, porque comenzaron a imponer toda aquella 
arquitectura corbusieriana de la que hemos estado hablando 
(…)72.
Entre los inmigrantes, los judíos contribuyeron de manera 
especial a la expansión de la ciudad, al desarrollo del comercio 
y a la creación de empresas como Bavaria, Lafayette, Grasco 
y la cadena de hoteles Dann, entre otras. Los que llegaron a 
Colombia después de la Primera Guerra Mundial venían 
procedentes de Ucrania, Rumania, Rusia, Polonia, Lituania, 
Austria y el norte de África, y buscaban ganarse la vida y huir 
de la inestabilidad política y económica.  Según cuenta Azriel 
Bibliowicz, en su novela El rumor del Astracán, las primeras 
colonias que llegaron a Colombia le habían escuchado decir a 
un judío que había visitado Bogotá, que “Latinoamérica es el 
lugar donde se prospera”. Así que muchos llegaron llenos de 
ilusiones y se dedicaron al comercio. 
Entre los judíos llegaron comerciantes e industriales que 
fundaron barrios e hicieron de las inversiones inmobiliarias una 
importante estrategia para reconstruir sus vidas, y, al mismo 
tiempo, se convirtieron en gestores de la expansión urbana, 
durante el siglo XX. Un grupo de pioneros73 procedentes de 
Ucrania, contando con la experiencia de José Eidelman, quien 
ya había incursionado en el negocio de las urbanizaciones, en su 
paso por Lima y Río de Janeiro, empezaron a comprar tierras 
72 ENTREVISTA con Hernando Rodríguez, 30 de junio de 2006. En 
: GÓMEZ, Luz Mariela, Op. cit.,  p. 185.
73 Se trata de Salomón Gutt, Moris Gutt, Rubén Possin y Jorge 
Michonik. MARTÍNEZ, Enrique. Investigación. {En línea}. 




Fotografía tomada después de una de las regatas efectuadas en 
El Muña. En ella aparece Rafael Obregón y su esposa Leonor de 
Obregón junto al Capitán Jaime Erazo Anexi, para quien OV realiza 
una residencia en Cartagena. Revista Cromos (abr. 4, 1953). s.p. 
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en la periferia de la ciudad. Contrataron arquitectos, abogados 
y secretarias que les ayudaron a montar la infraestructura del 
negocio, que consistió en convertir las haciendas en terrenos 
urbanizables, hacer los trazados de las calles y adecuaciones de 
servicios. Estos terrenos, que conformaron nuevos barrios, se 
vendieron a los obreros de la ciudad mediante créditos bajos. A 
su acción se debe la fundación de barrios como el 20 de Julio, 
el 7 de Agosto, Santa Lucía, Las Ferias, El Gaitán, Santa Sofía, 
Marly, entre otros74. 
Los señalados cambios económicos, sucedidos entre las 
décadas del treinta y el cincuenta,  aunados a otras razones, no 
sólo contribuyeron a la creación de capitales y a la creciente 
industrialización,  sino también al fortalecimiento de la 
organización del Estado y a la progresiva urbanización, a la 
vez que generaron cambios sociales en la ciudad, “siendo uno 
de ellos el surgimiento de una clase media Bogotana”75, que 
desplazó su residencia hacia el norte de la ciudad. La nueva clase 
se conformó, principalmente, así:
Por una parte se encuentran los jóvenes profesionales que 
empiezan a llegar a la hacienda El Cedro, aproximadamente 
a partir de 1955, cuando sus propietarios estaban iniciando 
el loteo parcial de esta propiedad. Se trata de un efecto 
reflejo de lo que estaba sucediendo en El Chicó, donde la 
firma Ospinas y Cía., adelantaba una urbanización de estilo 
norteamericano, con amplias casas rodeadas de amplios 
jardines. La consolidación de una clase media en Bogotá, 
resultante de las dinámicas modernizadoras de la ciudad, van 
a generar la necesidad de una oferta de vivienda específica 
para este grupo social. (…) de manera simultánea, algunas 
haciendas fueron parceladas y sus lotes se ofrecieron para 
urbanizaciones de clase alta, como es el caso de Santa Ana, 
que siguió el modelo del El Chicó76. 
También la integraron: 
Muchas amas de casa de la élite bogotana de los años 
cincuenta [que] apostaron por ser modernas, así no tuvieran 
tan claro qué significaba serlo, y guiadas por las revistas, la 
publicidad y el cine, crearon su modelo de mujer ideal a 
seguir: debían ser profesionales del cuidado del hogar y como 
tal acoger los avances que la modernización les brindaba 
para lograrlo, y por ello se permitieron residir en viviendas 
diferentes a las acostumbradas, adquirir muebles de formas y 
materiales novedosos y usar aparatos eléctricos para realizar 
las faenas domésticas, acciones que, (…) trascendieron en el 
cambio de hábitos y costumbres de todos los miembros de la 
familia, incluido el servicio doméstico77.
En la sociedad industrializada y de consumo masivo, las 
oportunidades de enriquecimiento aumentaron y los linajes se 
fueron desvaneciendo para dejar lugar a los clanes económicos 
en los que se mezclaban fortunas de diverso origen. En estas 
condiciones, las antiguas clases altas, que mantenían la defensa 
de sus tradicionales privilegios, asentados en linajes y apellidos, 
74 Ibid.
75 ZAMBRANO, Fabio. Op. cit., p. 59.
76 Ibid.,  p. 232.
77 GÓMEZ, Op. cit.,  p. 13.
Derecha
Imágenes de “suntuoso baile” realizado en la “moderna residencia” 
de Jorge Pradilla y su esposa, Rosita Keith de Pradilla, para la 
presentación en sociedad de Marta Mejía Pradilla. Fotos Guillermo 




debieron aceptar el carácter puramente social de estos y retraerse 
a la dirección de asuntos económicos y políticos78. Por su parte, 
la alta clase media, integrada por profesionales, comerciantes y 
empresarios exitosos, que habían acumulado importantes fortunas, 
lo mismo que los altos ejecutivos, motivados por símbolos de 
estatus y necesitados de acenso social que les permitieran consolidar 
su posición social, buscaban habitar en barrios altos, pertenecer a 
clubes exclusivos y frecuentar ciertos ambientes que agregaban, 
a las tareas intelectuales de dirección, toda la parafernalia de las 
relaciones públicas, que incluían diversiones forzosas, como
(…) las comidas de cierta etiqueta, las reuniones del night-
club, los cocteles, los teatros, todo lo necesario para instalar 
a la vida de los grandes negocios en un terreno que se 
asemejaba a la del ocio y aun a las formas de vida de la clase 
alta (…). Una casi delirante persecución de los signos de 
status –premonitorios de la situación a la que se aspiraba–
agregaba a los compromisos y a las preocupaciones de la 
vida societaria los que correspondían a la vida privada: era 
menester habitar en los barrios altos, pertenecer a clubes 
exclusivos, frecuentar ciertos ambientes y poseer todo lo que 
se consideraba indispensable. Porque, en rigor, el ejecutivo 
de alto nivel que quería consolidar su posición, aspiraba, él 
también, al acenso social y a su incorporación a la clase alta79.
El mencionado proceso ocasionó una dispersión de clases, o 
“sociedad escindida”, que acompañó el desarrollo de la ciudad. 
Esta situación    
(…) no era un fenómeno nuevo, sin duda, pero nunca había 
tenido caracteres tan netos y evidentes. Fue una dispersión 
hacia la periferia. (…) Coexistían en ellos el suburbio 
residencial y, poco a poco, el refinado centro comercial de 
moda. Sus habitantes acusaban un deseo de tranquilidad 
y reposo, pero era evidente que marchaban en busca de 
‘exclusividad’, contando con que el precio de la tierra y la 
distancia evitarían invasiones indeseables: era necesario 
poseer automóvil para poder vivir tan lejos de los lugares de 
trabajo (…)80.
Las transformaciones urbanas, que tuvieron una alta incidencia 
en los cambios acontecidos en las maneras de habitar, fueron 
adoptadas, principalmente, por dos grupos de la sociedad 
bogotana. El primero, compuesto por una fracción de la clase 
alta tradicional que contaba con la posibilidad económica y la 
disposición para modificar no sólo sus casas sino sus costumbres, 
que hasta entonces habían emulado la vida en ciudades europeas 
como París y Madrid, por las novedosas y atractivas condiciones 
de vida residencial norteamericana. El segundo grupo, 
posiblemente el que participó en mayor medida del cambio, estaba 
conformado principalmente por familias de jóvenes profesionales, 
pertenecientes a una clase media alta en ascenso, que apreciaban el 
vestido, la vivienda y el vehículo como algunos de los principales 
indicadores de status y de su condición de “familia moderna”.
78 ROMERO, Op. cit.,  p. 420.
79 Ibid., p. 419-420
80 ROMERO, Op. cit.,  p. 428
Izquierda
1. Publicidad de una de las urbanizadoras que implementaron el 
sistema de crédito incorporado por los judíos al negocio de la finca 
raíz en Bogotá. Periódico El Espectador (feb. 6, 1951). s.p.
2. Publicidad del abogado William Villa Uribe, uno de los jóvenes 
profesionales que acudieron a la firma OV para el diseño de su 
residencia. Periódico El Espectador (abr. 3, 1951). s.p.
Derecha
1. Celebración de los 10 años de “Biermann C° Ltda” en la que 
aparecen jóvenes empresarios entre los que se encuentra Hernando 
Valdiri, para quien OV diseñó su residencia en los años 50. De 
izquierda a derecha: Jorge Rozo Racines, Hernando Valdiri y señora, 
Daniel Valdiri y señora, José Roldán (vicepresidente de Avianca), 
Agustín de Francisco y Werner Biermann con su hijo. Periódico El 
Espectador (nov. 24, 1951). p. 11.
2. Bajo el titular “Homenaje a banquero francés” se publica fotografía 
de Henri Burnier, director del Banco Francés e Italiano, en compañía 
del Sr. Serventi, gerente de la sucursal Bogotá y el Sr. Suárez Hoyos, 
superintendente bancario. Periódico El Espectador (jun. 8, 1951). 
p. 11.
3. Fiesta Club Manizales, 1970. Archivo Club Manizales. Imagen 
proporcionada por Arq. Estefanía Marín.
4. “La moderna piscina cubierta del edificio del Country Club 
de Bogotá”. En clubes como el Country, construido por OV, se 
establecen muchas de las relaciones entre algunos de los miembros 
de la Firma (Valenzuela y R. Obregón principalmente) y su clientes. 







Las continuas transformaciones urbanas, las innovaciones 
constructivas y el anhelo de los clientes por construir y habitar 
una “casa moderna”, que les era completamente desconocida, 
concedieron a los arquitectos de la época un alto grado de 
libertad para proponer una solución de vivienda acorde a su 
tiempo. Esta oportunidad única, dada gracias a la coyuntura del 
momento histórico y a la ausencia de una idea clara sobre lo que 
significaba “ser moderno”, permitió a las firmas como Obregón-
Valenzuela, ofrecer soluciones de vivienda acordes a su tiempo.
En Bogotá, las edificaciones ejecutadas por Obregón 
& Valenzuela, algunas publicadas en Proa, tienen un 
peculiar sello de distinción caracterizado por el criterio, 
que corresponde al periodo de la arquitectura funcional. 
La residencia de lujo, la simple casa de habitación, el 
almacén comercial o el moderno depósito de mercancías, 
en que han sido autores y ejecutantes, son obras en las 
que se advierte pureza en el diseño y una alegre y atractiva 
diafanidad. Ser arquitecto de calidad en la época actual, es 
una tarea que reclama una muy bien orientada sensibilidad 
estética, sólidos conocimientos técnicos y ese sexto sentido 
(que los médicos llaman ojo clínico) necesario para lograr 
las buenas distribuciones y los equilibrios en la ordenación 
de los materiales, según sus calidades y colores, dentro 
de una ejecución intachable. Tan atractivas cualidades 
desconocidas por muchos arquitectos sofisticados, son 
el patrimonio imponderable de los socios de la firma 
Obregón & Valenzuela81. 
El equipo de jóvenes arquitectos que funda la mencionada 
Firma, arriba a Colombia en un momento de fuertes cambios 
que los ubican en el centro de algunas de las transformaciones 
urbanas y arquitectónicas más importantes. Estas circunstancias 
son enfrentadas con poco más que la formación obtenida 
en la escuela de arquitectura de la Universidad Católica de 
Washington y la perspicaz manera de adaptar los arquetipos a 
las condiciones del país. Sin saberlo, la Firma se enfrenta a la 
difícil tarea de construir, en corto tiempo, una solución a las 
nuevas maneras de habitar que demanda la creciente población 
urbana.
En su arquitectura residencial, O&V propone un estilo de 
vida consecuente con los cambios urbanos, sociales, culturales 
y tecnológicos de la época, con los anhelos de una sociedad 
en acenso económico y con un lugar geográficamente 
excepcional, como es el altiplano en donde se localiza la ciudad 
de Bogotá.   Estas nuevas maneras de habitar traen consigo 
transformaciones radicales en la distribución y la relación 
espacial de la casa, demanda el uso de nuevos materiales o una 
adaptación contemporánea de los tradicionales, exige modernas 
instalaciones técnicas, elimina el exceso de ornamento y 
establece una relación inédita con el entorno paisajístico, que 
habrá de ser la representación de un exterior tan cualificado 
como el interior mismo de la residencia. Los arquitectos de la 
Firma harán una tarea trascendental que desbordará por mucho 
sus aspiraciones empresariales en tanto lograran instalar un 
81 MARTINEZ, Carlos. Obregón & Valenzuela Arquitectos. En: 
PROA. No. 36 (jun. 1950). p. 11.
Derecha 
Casas construidas por OV entre los años 40 y 60. Barrio El 
Retiro: 1. 1946, Casa Luís E. Nieto Caballero; 2. 1949, Casa Jesús 
Montoya; 3. 1949, Casa Rafael Obregón; 4. 1954, Casa Edmundo 
Merchán. Barrio La Cabrera: 5. 1945, Casa Cecilia Rocha de 
Obregón; 6. 1951, Casa Álvaro López; 7. 1953, Casa Hernando 
Valdiri; 8. 1954, Casa Hernando Murillo; 9. 1954, Casa Beatriz 
Salazar de Rueda; 10. 1955, Casa Manuel Pardo; 11. 1955, Casa 
Rafael Obregón; 12. 1956, Casa Andrés Restrepo; 13. 1956, Casa 
María Teresa de Umaña; 14. 1957, Casa Eduardo Shaio; 15. 1957, 
Casa Lucia de Obregón; 16. 1960, Casa Emilio Pizano; 17. 1967, 
Casa Daniel González D’Costa; 18. S.f., Casa Álvaro Uribe; 19. S.f., 
Casa Adolfo Carvajal; 20. S.f., Casas María José Herrera. Barrio 
El Chicó: 21. 1949, Casa Lucia Esguerra de Obregón; 22. 1954, 
Casa Caja de Vivienda Militar; 23. 1955, Casa Alberto Martín; 24. 
1955, Casa William Villa; 25. 1955, Casa Ruby de Jaramillo (Fabio 
Jaramillo); 26. 1956, Casa Benjamín Gutiérrez; 27. 1957, Casa 
Carlos Corredor; 28. 1958, Casa Luis Alejandro Tovar; 29. 1959, 
Casa Alberto Miani. Aerofotografía Barios El Retiro, La Cabrera 
y El Chicó. Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC). Vuelo 



























nuevo tipo que resolverá principalmente la vida doméstica de 
una generación, pero que llegará también a definir uno de los 
capítulos más interesantes del paisaje urbano de la inconclusa 
ciudad moderna soñada por Le Corbusier.
Esta revolución arquitectónica fue posible, en gran medida, por 
la disposición de muchos de los clientes a aceptar la participación 
de los arquitectos desde la elección de la parcela hasta la compra 
del mobiliario de la casa. Como bien lo menciona Rafael 
Obregón Herrera*, en la entrevista de agosto de 2011,
(…) Para comprender a Obregón & Valenzuela hay que 
entender el contexto en el que hacían las obras, casas con 
cuarticos, ventanas pequeñas, vista principal hacia la calle 
y súbitamente se propone entrar por el garaje. Mi abuela, 
por ejemplo, se rehusaba a ir a la casa, porque consideraba 
indigno entrar por el garaje, pensaba que era absurdo tener 
el salón, el comedor y el estudio en un solo espacio. 
* ENTREVISTA con Rafael Obregón Herrera, agosto 2011
Derecha 
Sector barrio El Retiro con la localización de algunas casas de OV: 1. 
1949, Casa Jesús Montoya; 2. 1949, Casa Rafael Obregón; 3. 1954, 
Casa Edmundo Merchán. El plano de base lo conforman cuatro 
planchas elaboradas por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi: 



























Sector barrio la Cabrera con la localización de algunas casas de OV: 1. 
1945, Casa Cecilia Rocha de Obregón; 2. 1951, Casa Álvaro López; 
3. 1953, Casa Hernando Valdiri; 4. 1954, Casa Hernando Murillo; 
5. 1954, Casa Beatriz Salazar de Rueda; 6. 1955, Casa Manuel Pardo; 
7. 1955, Casa Rafael Obregón; 8. 1956, Casa Andrés Restrepo; 9. 
1956, Casa María Teresa de Umaña; 10. 1957, Casa Eduardo Shaio; 
11. Casa Emilio Pizano; 12. 1967, Casa Daniel González D’Costa; 
13. S.f., Casa Álvaro Uribe; 14. S.f., Casa Adolfo Carvajal; 15. S.f., 
Casas María José Herrera. El plano de base lo conforman cuatro 
planchas elaboradas por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi: 
planchas J12 (1960), J13 (1959), J22 (1967), J23 (1960). 
Derecha 
Sector barrio El Chicó con la localización de algunas casas de OV: 
1. 1955, Casa Alberto Martín; 2. 1955, Casa Ruby de Jaramillo 
(Fabio Jaramillo); 3. 1956, Casa Benjamín Gutiérrez; 4. 1957, Casa 
Carlos Corredor; 5. 1959, Casa Alberto Miani. El plano de base lo 
conforman cuatro planchas elaboradas por el Instituto Geográfico 
Agustín Codazzi: planchas J12 (1960), J13 (1959), J22 (1967), J23 
(1960). 
Páginas siguientes
Comparación entre casas de OV localizadas en los barrios El Retiro, 
La Cabrera y El Chicó. Localización con plata de primer piso y zonas 
verdes exteriores a la casa (jardines y antejardines); Aerofotografía de la 
época en la que se aprecia la relación de la casa con el entorno urbano 
inmediato (calles y estructura verde); Fotografía o reconstrucción en 
3D de la casa desde la calle; Fotografía o modelo digital del salón 








 1949, Casa Rafael Obregón
 1954, Casa Edmundo Merchán










 1951, Casa Álvaro López
 1954, Casa Hernando Murillo
 1953, Casa Hernando Valdiri
 1955, Casa Rafael Obregón
 1957, Casa Andrés Restrepo







 1954, Casa Caja Vivienda Militar
 1955, Casa Ruby de Jaramillo
 1955, Casa Alberto Martín
 1955, Casa William Villa
 1957, Casa Alberto Miani
 1956, Casa Carlos Corredor

